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Un día «algo» atraviesa tus oídos.

	Es una sensación tan distinta a cualquier otra, tan sutil, tan poderosa… que desde ese momento, para tu fortuna, ¡ya nunca volverás a ser el mismo!

	 

	
Capítulo 1

	El principio o final de todo

	Allí estaba ella. Aunque el tiempo parecía que se había parado, la velocidad era casi tan alta como un rayo que fulmina cualquier inocente árbol. El ritmo cardíaco de su joven cuerpo alcanzaba las 196 pulsaciones por minuto cuando acabó de inspirar la última bocanada de aire. Y lo hizo como pudo, justo antes de dar el gran paso, el decisivo a tan y deseado final, ya que ese momento para ella era el del todo o nada. Sus pulmones estaban al límite, oprimidos por una ansiedad que pesaba toneladas.

	Sabía que saldría en los periódicos, y que la gente lo comentaría en cada espacio público y corrillos familiares de todo el país, además de aparecer en los informativos al tratarse de un escenario único y espectacular. Pero para ello únicamente le faltaba afrontar el esfuerzo final, ese que haría que el pie derecho dictara sentencia con un trascendental paso.

	Ella era Alana. Joven. Gallega. Estaba con sus manos temblorosas sujetas en la ventana, pero con su cuerpo fuera de un edificio en el centro de Vigo, buscando las fuerzas necesarias para dejarse caer al vacío.

	Alana Blanco lloraba mientras buscaba el coraje que le hiciera dar el paso. Tan solo sus frágiles manos estaban ancladas a la vida, pero todo estaba dispuesto y ya no había marcha atrás. Llevaba unos minutos buscando hacer algo tan sencillo como era soltarse. Aunque su mente deseaba caer al vacío, una especie de hilo invisible lograba que no hubiera saltado ya. Portaba una diminuta medalla colgando de su cuello que se balanceaba por el viento. Era un regalo de su abuela, y parecía que el propio rostro de la Virgen dibujada en ella se negaba a mirar hacia abajo. Cuando las lágrimas se lo permitían, veía los pocos coches que circulaban, y sentía su propio llanto en los últimos instantes de su corta vida.

	—Sesenta y ocho metros.

	Esas fueron las palabras pronunciadas con mucha calma, pero que le sorprendieron tanto que le parecieron extrañas, irreales… Giró el cuello lentamente y lo vio. Era su vecino, que había elegido ese momento para fumar el último cigarro del día. Rondaba los cuarenta y parecía no importarle ver la escena de una chica mucho menor que él queriendo lanzarse al vacío. De hecho, posó sus brazos mientras iba encendiendo de una manera llamativa su pitillo con un mechero Zippo que llevaba muchos años con él.

	—¿Cómo dices? —sollozó angustiada, con el cuerpo totalmente fuera del edificio temblando cada vez más.

	Su vecino echó una lenta calada, derrochando una excesiva y hasta hiriente tranquilidad antes de repetir:

	—Que son unos sesenta y ocho metros, quizá alguno más. —Miró hacia abajo para precisar, señalando con el cigarro entre sus dedos, y sin dejar de mirar al lejano suelo, preguntó—: ¿De veras te quieres hacer tanto daño?

	La garganta de Alana iba a tener que soportar toda la fuerza de la impotencia y el dolor insostenible que llevaba dentro para gritar a su vecino, de una forma tan desesperada como desesperante, una frase que casi quería sangrar de rabia:

	—¡No me quiero hacer daño! —Su ímpetu en soltar esas palabras hizo que sonaran estremecedoras, como si las hubiese rugido un animal de otros tiempos, ya extinto. Y comenzó a llorar—. ¿Y por qué a ti sí que te oigo? ¡Déjame en paz! ¡Solo quiero morir!

	Tras unos segundos, lo volvió a escuchar.

	—En eso último te doy la razón —afirmó más serio, mientras daba un golpe para dejar caer las cenizas de su Chesterfield—, pero no va a ser posible de la manera en la que lo planteas.

	El hombre volvió a dar una nueva calada al medio cigarrillo que le quedaba. Pese a que su actitud y lenguaje corporal parecían muy relajados, era consciente del poco tiempo que tenía para convencerla, a su manera, de que no saltara. Después de todo, estaba usando una estrategia de alguien que ya había vivido alguna situación parecida antes y que se basaba en transmitir mucha calma y, a la vez, crear la semilla de la duda. Y esta no tardó en germinar.

	—¿Cómo que no va a ser posible? ¿Qué sabrás tú?

	Las preguntas de Alana parecían no salir de ella, sino de la desesperación. De hecho, en cada una de ellas parecía que su vecino era el culpable de que estuviera en ese estado. Pero él seguía en la misma actitud, con la voz inusitadamente serena:

	—Porque has dicho que solo quieres morir… —Tomó otra bocanada de nicotina mientras se asomaba cómodamente, y sin más, le soltó—: Y te aseguro que eso no es posible.

	—¿Cómo que no es posible? —repitió la misma pregunta, aunque los gritos eran cada vez más elevados y se mezclaban con sollozos y lágrimas. No obstante, se agarró con más fuerza a la ventana para escucharlo.

	—Porque no hay altura suficiente. —Le intentó mostrar con un simple gesto en sus ojos, volviendo a fijarse en el distante asfalto—. Ten claro que vas a morir, pero no como dices tú. Necesitarías muchos más metros para lo que tú quieres. —Esta vez su vecino no fumó, pero se dirigió a ella de una manera muy especial—. Si te lanzas, seguramente mueras, pero no sin sufrir, y lo más probable es que no consigas acabar con tu vida ahí abajo, sino con una ambulancia de por medio y unos gritos de dolor que nunca serías capaz de llegar a imaginar. ¿De veras quieres oír cómo crujen tus huesos? Es una de las cosas más desagradables que te pueden pasar, por no decir de las más dolorosas, y serás totalmente consciente de ello hasta que por fin te hayas salido con la tuya.

	El tono que estaba empezando a usar se tornó mucho más serio, pero Alana seguía llorando y sujetándose fuerte a la ventana. No contestó a la pregunta. De hecho, pasaron unos interminables segundos antes de que su vecino le propusiera algo, que soltó con serenidad.

	—Si quieres morir, lo entiendo, pero no lo hagas así. Caer desde aquí va a ser muy doloroso. Sé cómo puedes morir sin sufrir, pero debes volver a entrar en tu casa.

	—Y… ¿Por qué iba a hacerte caso? —dudó. Su voz no dejaba de temblar con cada sílaba que pronunciaba—. La única vez que nos vimos fue cuando subimos juntos en el ascensor hace una semana, y no fuiste capaz de quitarte siquiera los auriculares. Me viste pulsar el botón y simplemente asentiste con la cabeza. ¿Y ahora me vienes con que me quieres ayudar?

	—Tienes razón —aceptó moviendo la cabeza—. Aquella vez venía de correr. Creo que tenía mucho aire por recuperar. Pero admito que cuando nos ponemos a escuchar música, nos aislamos del exterior y no nos damos cuenta de que igual nos han saludado y nosotros no lo hemos oído. Te pido disculpas.

	Ella empezaba a sentir dolor en sus manos, debido al tiempo que llevaba agarrada al marco de la ventana. No obstante, por primera vez habló sin que sus llantos le dificultaran su lenguaje y con claros tintes de curiosidad:

	—¿Cómo sabes que no moriré al caer, en el acto?

	—Porque no estás lo suficientemente preparada para tirarte de cabeza. Para eso hace falta el valor de alguien que no lleve llorando como tú tantos minutos. Mira tus dedos cómo están. ¡Por Dios! ¡Los tienes enrojecidos! Y tú seguramente te ibas a lanzar de pie. —Cada vez le hablaba más serio, e incluso amenazante—. No vas a tener las agallas de saltar para que tu cabeza sea lo primero que impacte con el suelo, que sería lo único que te salvaría de los gritos casi sobrehumanos de dolor. Además, mira. —En ese momento, él mismo fue el que tiró la colilla al vacío y ambos la observaron a la vez—. Ese es el tiempo que ibas a estar, seguramente, flotando, pero en ese lapso de tiempo se generaría en tu organismo una cantidad de adrenalina como nunca antes habías tenido e iría, por desgracia, en tu contra.

	—¿Cómo que iría en mi contra? —volvió a replicar Alana.

	La respuesta, de nuevo, fue serena:

	—Porque al tener un torrente de adrenalina muy elevado circulando por tu cuerpo, haría que no te desmayaras al impactar contra el suelo, pese al intenso dolor de tener múltiples huesos rotos. Sin contar, además, lo que supondría ver tu propia sangre, que es la que te haría desaparecer para siempre de este mundo, muy despacio.

	—¿Sangre? —Su pregunta sonó ridícula.

	—Sí, sangre. No pensarás que, tras caer, te encontrarás sin más con San Pedro en las puertas del cielo, ¿no?

	—¡No soporto la sangre! ¡Joder! Tengo hemofobia. Mi mejor amiga incluso se ríe de las veces que me he desmayado al ver unas simples gotas rojas. —La muchacha se atropellaba al hablar, como consecuencia del remolino esperpéntico en el que se había convertido la situación.

	—Oye, no te estoy intentado salvar de la muerte, te estoy intentando salvar del más salvaje de los dolores. —Cambió su tono hacia otro mucho más comprensivo, porque este último comentario notó que la puso más al límite—. Por favor, escúchame, vuelve a entrar despacio, llevas mucho rato así, y déjame que te ayude. Solo te pido eso, déjame evitarte ese dolor.

	—¿Y qué es lo que quieres que haga?

	—Te voy a enseñar algo que, mezclado con un medicamento, te hará morir. Sin dolor, así de sencillo. —Con un simple gesto, le pidió que esperara y desapareció de la escena entrando en su casa.

	Alana no sabía qué decir y, por supuesto, mucho menos qué hacer. «Pensé que reuniría el valor, pero es imposible… Quizá haya otras formas de acabar con mi vida, aunque tenga que retrasar el final». Hasta sus pensamientos se atropellaban.

	Tras quince segundos exactos, de nuevo su vecino se asomó a la ventana con la caja de un medicamento.

	—Mira, es este —mintió mostrando un simple medicamento como si fuera un potente veneno—. Por sí solo no te causará la muerte, pero sí mezclado con otro que lo potencie y a la vez te deje en estado de profundo sueño. Ahora no tengo, pero puedo conseguírtelo mañana mismo.

	—¿Cómo se llama? —preguntó Alana sin dejar de llorar.

	—Acetaminófeno —contestó con rotundidad y rapidez—. Es una bomba para el cuerpo. ¡Esta es tu solución! Bueno, si es que se le puede llamar solución. Creo que es, de momento, la mejor opción que tienes. Y, por favor, perdona por lo del ascensor del otro día. ¿Cómo te llamas?

	—Alana.

	—Alana. —Por primera vez le sonrió—. Me llamo Giancarlo. Soy fotógrafo. Me encantaría decirte que he retratado con mi máquina a modelos, partidos del deporte que prefieras, o muchos reportajes de boda… —Hizo una corta, pero perfecta pausa—. Pero soy reportero gráfico internacional desde hace casi diez años. Hasta mi cámara se ha estremecido al ver lo que ha llegado a captar cuando he pulsado el disparador. Zonas de guerra, países de extrema pobreza, lugares inhóspitos… Te entiendo. Créeme. Entiendo que quieras tirarte por algún problema, he visto gente apagar un botón imaginario para desconectar su vida de este mundo; pero no te mates así, igual no consigues tu objetivo y te puedes hacer muchísimo daño. Por favor, no te tires al vacío al oír esto que te voy a decir, pero eres una chica joven y hasta llamas la atención porque eres muy guapa. —Alana, por primera vez, quiso sonreír, pero siempre dentro de sus propios sollozos—. ¿Lo ves? Hay algo de esperanza dentro de ti. No la tires contigo. ¿Por qué no intentas entrar en tu casa y dejarme que te explique cómo se puede mezclar esto con somníferos?

	Ella estaba empezando a dudar, su cabeza estaba con una actividad inusitada, pero no acababa de convencerse.

	—Por favor, Alana. —Cada vez era más suave y convincente la tonalidad con la que le hablaba—. Si no entras pronto, otros vecinos pueden ver la situación y llamar a Emergencias. Estás a tiempo. Venga, entra en casa y hablaremos con calma.

	Alana, tras cinco segundos, asimiló lo que le acababa de escuchar y, sin decir nada, con el movimiento de su cabeza, por fin accedió a lo que le acababa de proponer.

	—Ten cuidado, las manos te pueden traicionar. Asegúralas bien con cada movimiento, eso es. Perfecto. Ábreme la puerta, que voy hasta allí.

	***

	
En el piso de Alana

	Alana iba a abrir la puerta de su casa. Todo su cuerpo seguía temblando. Tras posar su mano derecha en el pomo, cerró los ojos por un instante y suspiró para ver si conseguía ser la de siempre. Jamás había abierto esa puerta tan despacio debido a los millones de dudas que volvían a martillear su cabeza, pero había aceptado, estaba decidida, y por ello, aunque titubeando, giró las llaves. Tras hacerlo muy lentamente, sus miradas se encontraron.

	Giancarlo, que se había plantado sereno y con las manos en los bolsillos, vio tan solo parte de la cara de Alana. Tras cuatro segundos en los que pareció que se había parado el tiempo por el bloqueo mental que tenía ella, Giancarlo le preguntó, casi de manera ridícula, señalando al interior.

	—¿Puedo pasar?

	—Sí, sí. Pasa, por favor. Perdona. —Alana miró al suelo, avergonzada—. ¿Qué es eso que traes?

	—Dos refrescos —contestó mirando los vasos de cristal en los que iban servidos.

	—¿Dos refrescos?

	—Sí. Quiero saber por qué quieres acabar con tu vida. Iba a traer dos cervezas, pero aún no sé cuál es el problema para querer tirarte por la ventana, así que pensando que pudiera ser alcoholismo no me he querido arriesgar… Creo que debes de estar sedienta tras permanecer ahí fuera llorando. —Tras esto, sonrió levemente generando la empatía necesaria para que ella también por fin sonriera y le contestara, volviendo a una pronunciación pesada y cargada de pena.

	—No, no soy alcohólica. Es mucho más grave que eso. Pasa, por favor. Y gracias.

	Ella caminó hacia el salón con un desánimo evidente. Giancarlo se asombró al oír eso de que era algo grave y se preguntaba de qué podía tratarse. Ambos entraron en la amplia sala y, una vez sentados en un sofá de grandes dimensiones, la miró a los ojos con rotundidad y templanza.

	—A ver, cuéntame, ¿por qué quieres acabar con tu vida?

	Después de mirarlo, acobardada ante tal situación y casi sin atreverse a desvelar el motivo, al final lo soltó, aunque lo dijo muy bajo, casi inaudible en medio del silencio, casi avergonzada…

	—Porque no puedo escuchar la música. —Sus ojos, tras sentirse intimidados por los de él, desviaron la mirada hacia un punto en el suelo.

	—¿Cómo has dicho? —La pregunta estuvo acompañada con una risa particularmente extraña, fruto de la incredulidad y el sinsentido de tal frase. Incluso le sonó a que ella había querido hacer una broma.

	Y ella se echó a llorar de nuevo, con lo que el gesto de Giancarlo fue fluctuando a uno de extrañeza e incomprensión.

	—¡No consigo escuchar la música! —Con las manos quiso tapar su pequeña y frágil cara. Ella negaba una y otra vez con la cabeza, intercambiando el destino de su mirada, unas veces hacia el suelo y otras más fugaces a los ojos de él.

	Giancarlo, esta vez, puso cara de pasmado, sopesó la posibilidad de que igual estuviese hablando con una desequilibrada mental y, por ello, tuvo que afinar mucho los pasos a dar y medir todas y cada una de sus palabras.

	—Toma, tu refresco. Tranquilízate. Tenemos mucho tiempo. Ahora estás a salvo. Lo primero que me gustaría hacer es pedirte de nuevo perdón por lo del ascensor, y quiero que sepas que te voy a ayudar, pero para ello necesito que me digas la verdad.

	Tras coger la bebida y dar un buen trago, ella consiguió hablar con un poco de más calma, aunque fuera por poco tiempo.

	—Esa… Esa es la verdad. —Miró al suelo con la mirada perdida y vacía—. Desde hace unos meses oigo hablar a la gente, los ruidos, los golpes, la lluvia, los coches, el agua de la ducha, las discusiones, las olas cuando voy a Samil… ¡Joder! ¡Lo oigo todo! Todo, excepto lo que es el motor de mi vida: ¡la música! No sé por qué, pero no consigo oír nada que tenga que ver con notas, melodías, timbres, armónicos… ¡ni siquiera el tono de llamada de mi maldito móvil! ¡No puedo escuchar la música! ¡Joder! —Alana concluyó con una mirada tan triste que parecía traspasar el propio suelo—. Y hoy me he rendido. No quiero vivir así, no quiero vivir sin música. Y aparte, ya no es que no quiera, es que no puedo.

	De nuevo empezó su llanto, estas dos últimas frases casi no las pudo pronunciar debido a la emoción, pero habían llegado a Giancarlo, que le tocó el hombro porque había mucho desconsuelo, demasiado, en cada una de sus lágrimas, en cada una de sus palabras. Pese a que por fuera mostraba una actitud de protección, Giancarlo no pudo evitar tener unos pensamientos más realistas. «Qué sabrá ella, con lo joven que es —meditó—. Anda que no hay cosas más importantes en la vida». Aun así, en vez de decirlo, le habló suave y conciliador.

	—Alana, tranquila. Quiero ayudarte. De momento, ahora estás más o menos a salvo, pero necesito saber más. Algo más que eso. Entiende que para mí es una locura lo que dices.

	—Joder. ¡Y lo es! —Más lágrimas sobre sus mejillas.

	Esta vez, Giancarlo dejó que se desahogara.

	—¿Por qué no empiezas por el principio? —dijo sereno.

	—No, por el principio no. Mira. —Hizo una pausa girando su cuello, y los dos pusieron los ojos en algo—. Ese piano. Quizá una de las piezas más increíbles que el ser humano haya creado. ¡Es una caja de mago! —Se le escapó una leve, aunque fugaz sonrisa—. Sí, una caja de mago, como la llamo yo. Hace un rato allí estaba sentada, junto a la caja de la magia para que empezara a sonar.

	—Joder, es precioso. —Giancarlo observó el imponente piano de cola y se acercó para verlo, intrigado, queriendo tocar la parte superior del instrumento—. Por favor, sigue.

	En ese momento, Alana cerró los ojos para explicarle lo que había sucedido hacía tan solo una hora y media antes, cuando estaba con otro semblante, muy seria, pero confiada. Se había sentado para posar, como tantas otras veces, sus sensibles y delicados dedos en las teclas. Con la espalda recta, como aprendió de pequeña, había intentado volver a crear la magia que tantas veces había producido. ¡Magia pura!, como ella la llamaba, así que había comenzado a crear el milagro: sus dedos pulsando de manera muy suave cada tecla, y con cada pulsación tenía el poder de acceder a las 224 cuerdas de acero que creaban esa fascinante sensación, 224 cómplices escondidas dentro del enrevesado diseño que habían empezado a ser percutidas.

	Su precioso piano de cola había comenzado a sonar, tocando la canción que tan bien interpretaba, su pieza favorita desde los quince años. Esa misma melodía que había conseguido que unos ojos masculinos, en el pasado, sintieran la necesidad de expresar una emoción desbordada, y es que habían sido muchos los momentos de aquella placentera magia. ¡Era la magia de la música!

	Sus dedos recorrían de manera magistral la parte central del piano y, aunque de apariencia frágil, cada uno de ellos se movía con una habilidad casi difícil de seguir visualmente. Bajo su propia mirada hacían un perfecto baile con un ritmo intenso, y por encima de todo, el sonido era de una categoría que estaba solo al alcance de unos pocos privilegiados.

	Pero Alana había tenido que parar porque por sus mejillas se deslizaban demasiadas lágrimas y se estaba ahogando con ellas. La joven pianista estaba llorando como nunca lo había hecho antes, y lo hacía porque, aunque el sonido era perfecto, ella no lo podía oír. Solo tenía el recuerdo de cuando escuchaba dicha magia. Por ello había golpeado fuertemente las teclas, con violencia, provocando un espeluznante sonido a volumen elevado e intenso. Un golpe de impotencia, un sonido aterrador.

	Aquel espanto sonoro que había salido de las mismísimas entrañas del piano tampoco lo había podido escuchar, pero lo que más indignación y tristeza le había producido era que el propio golpe contra las teclas sí lo percibió, al igual que su voz, inmediatamente después, gritando: «¡Dios!», con rabia y frustración. Había llegado al límite, así que en aquel momento miró hacia la ventana, aquella ventana que quiso usar para intentar acabar con su vida.

	Su vecino, al oír lo que acababa de pasar, no podía más que torcer el rostro con un gesto tan extraño que era imposible describir. Estaba demasiado impactado con la historia que acababa de escuchar.

	—Es decir que, ¿hace un rato estabas sentada en ese piano? —señaló asombrado. Ella asintió, pero con la cabeza muy baja. No dijo nada, solo lloró más, hasta que pasados unos segundos tuvo que volver a hablar con dificultad debido a que las lágrimas casi le cortaban la respiración.

	—¡Todo esto es una mierda! ¡Una puta locura! Ha sido mi último intento. Y nada. No escuché nada que tuviera que ver con la melodía o armonía y… —Se secó de nuevo los ojos para seguir intentando contar el infierno en que se había convertido su vida—. Estoy harta. Ya no sé qué hacer. ¡Es de locos!

	—Desde luego que es de locos. He recorrido todo el planeta con mi cámara de fotos y te aseguro que he captado momentos que rozan la locura, pero como dices tú, esto no es que la roce, es que se agarra fuertemente a ella. —Él se acercó un poco más y le tocó suavemente el brazo para preguntarle—: ¿Desde cuándo te ocurre esto?

	—Desde hace unos cuatro meses, más o menos. —Su mirada al vacío era cruel y desesperanzadora.

	—Me imagino que habrás ido al médico, ¿no?

	—Por supuesto, llevo más de tres meses de pruebas y, cómo no, consultas con psiquiatras también. Y, ¿sabes lo que me han dicho? —Esta vez lo miró a los ojos, mientras él negaba con la cabeza—. Que no puede ser, que es imposible. Sí, imposible. Así que para ellos no hay enemigo al que atacar ni tratamiento posible. No hay solución si no ven un problema. Por eso no puedo más. No quiero vivir así, ¡no puedo vivir así!

	—Espera, y perdona por la siguiente pregunta. —Giancarlo se puso las manos en la cara; ahora el que estaba bastante nervioso era él, no sabía cómo formularle una cuestión a priori tan sencilla—. ¿De veras es tan importante la música para ti?

	Alana no contestó. Se le quedó mirando con una lágrima rodando de cada ojo, que despacio recorrieron toda su piel hasta caer al suelo sin ella hacer ni el menor gesto. Parecía que no quería contestar, y lo peor era que esa mirada hacia el fotógrafo estaba completamente vacía. El silencio se volvió incómodo.

	—Te había prometido algo más digno para morir que tirarte por la ventana, pero voy a mostrarte algo. —Mientras hablaba se echaba mano a la cartera, de la que llamaba la atención que estaba enganchada a su pantalón por una gran cadena desgastada, pero con un brillo muy particular. No cabía duda de que llevaba con él muchos años. Parecía como si esa cadena hubiese visto todo lo bueno y lo malo que el fotógrafo había capturado con su cámara y, en las partes más gastadas, hubiesen quedado las marcas del horror contemplado.

	No le costó acceder a una fotografía de casi el propio tamaño de la cartera, y que mostraba el rostro de un niño. La cogió sutilmente por los bordes para enseñársela a Alana.

	—Mira. —Ahora todo ocurría a otro ritmo mucho más calmado.

	—¿Quién es? Eres tú, ¿no? —preguntó con curiosidad.

	—No, qué va. Es mi hermano pequeño con tan solo diez años. La foto tiene mucho tiempo, pero quería que vieras sus ojos. —Se la entregó.

	—Se parece a ti —habló Alana, tranquila, pero expectante—. Nunca había visto una foto tan desgastada por una de sus esquinas. Has pasado muchas horas mirándola, ¿no?

	—Sí, la he tenido entre mis dedos en infinidad de ocasiones; y sí, éramos muy parecidos a esa edad. Voy a contarte algo, ya que con él entendí algo muy importante, y es que solo hay una cosa que no tiene solución en esta vida, lo que querías lograr al lanzarte al vacío. —En ese momento, ella se echó las manos a la frente. No quería que le contase algo de su pasado y negaba con la cabeza—. ¡No me mires así! Sé que no estás para historietas, pero, por favor, escucha esto, porque me marcó de por vida. Son dos minutos tan solo y te puede ayudar. ¿Cuántos hermanos tienes? Ey, Alana, mírame. ¿Cuántos hermanos tienes tú? —La charla era ahora tranquila, y ella dio otro sorbo a su refresco de naranja.

	—Tres. Yo soy la pequeña —refunfuñó.

	—Pues yo soy el mayor de dos hermanos. Era diez años menor que yo y él cayó enfermo. Nadie sabía lo que tenía, pero nos mantuvimos a su lado porque él era nuestro pequeño. —Giancarlo se estaba poniendo melancólico al recordar aquello—. Yael. El nombre más bonito que he oído, y con solo once años pasó dos meses postrado en una cama. Ya ves, dos meses sin saber lo que tenía, débil.

	»Aunque todos estábamos muy pendientes, Yael pasaba los días y las noches agarrado a un peluche, tumbado, aquel con el que había jugado tantas veces años atrás cuando era más pequeño. Le sirvió de ayuda. Nunca lo soltaba. Era un osito, no muy realista, e incluso más bien feo, pero fue su inseparable compañero. Lo llamó Pinky. —Alana estaba muy atenta, pero a la vez notaba que, sin saber por qué, empezaba a ver ligeramente borroso. Tuvo que moverse para seguir escuchándolo.

	»Mi hermano, antes de que yo me fuera a dormir, me dijo: «Giancarlo, estoy muy débil. No sé qué me pasa». A él le costaba mucho hablar. ¡Yo estaba partido en dos! Sentado con él en la cama, a su lado, y siguió: «Prométeme una cosa». Yo le contesté que por supuesto, que haría lo que fuera por él. —Giancarlo narraba la historia intentando no darle más dramatismo del que ya tenía—. Fue ahí cuando me miró y me rogó: «Si mañana no despierto, llévate a Pinky». Recuerdo cómo empezó a llorar en aquel momento, exactamente igual que tú antes en la ventana, y me pidió: «Coge a mi osito y rómpelo, pero no lo tires. No creo que él pueda soportar vivir sin mí», y le hizo una caricia a su querido peluche. Él me dijo eso. Sí, mi hermano me acababa de decir que lo único que le importaba era su inseparable amigo porque estuvo a su lado siempre, no como yo que, con diez años de diferencia, pasé menos tiempo con él que un puto peluche carente de vida. Puede que sus palabras fueran fruto de la fiebre, no lo sé, pero su último deseo, ese que le salió del corazón, fue que su osito no sufriera su ausencia al día siguiente.

	Alana no daba crédito a lo que estaba oyendo. Volvió a observar en aquella foto el rostro de Yael. Sin dejar de verlo, y con un tono tan neutro que pareció salir de su boca de manera automática, le contestó con la mirada perdida y negando.

	—Joder, ¿y por qué me cuentas esta historia tan triste? ¿Así crees que me vas a ayudar? ¿Con la muerte de tu hermano?

	—Aún no he terminado —advirtió—. Tú ya has dado por hecho que él murió esa noche, al igual que das por hecho que nunca volverás a escuchar música. Yael, mi pequeño hermano, al día siguiente despertó, y no solo ese día, sino todos los días consecutivos hasta hoy. No sabemos cómo enfermó y mucho menos cómo se curó, pero lo que es un hecho es que mi hermano hoy es feliz, con dos hijos, viviendo en un pueblecito de Holanda. Pero Alana, escúchame bien, porque hubo un momento en su vida donde lo único que le importó fueron los sentimientos de un jodido osito de peluche, ¡un trozo de tela inerte! Parecía no haber lugar para la esperanza, pero jamás hay que perderla. ¡Jamás!

	Alana se quedó pensativa, algo que compartieron los dos, que dejaron que unos tres segundos sobrevolaran, de manera más tranquila, por sus cabezas. La historia había calado profundo en su mente, pero su problema seguía latente. Ella suspiró como queriendo dar una tregua a su idea suicida y, por primera vez, se vio como a una chica que parecía saber lo que quería, sin esa angustia que la estaba oprimiendo, así que decidió enseñarle algo a Giancarlo.

	—Quiero que veas esto. —Eran las primeras palabras que decía sin sollozar; las pronunció seria y serena, y se levantó a por su tablet, que estaba sobre la mesa. Al volver al sofá, entró en YouTube para mostrarle un vídeo. Cuando empezó, le entregó el dispositivo a Giancarlo—. Ten. Mira. A ver si así por fin lo entiendes.

	Él cogió la tablet, expectante, y sin más, empezó a reproducir un vídeo. Ella se sentó de nuevo en el sofá, a su lado, y no pasaron ni dos segundos cuando, de pronto, él cambió el gesto.

	—¡Ey! ¡Eres tú! —Miró con asombro a la Alana actual para prestar de nuevo atención al dispositivo—. ¡Con el pelo corto! ¡Sales en YouTube! ¡Joder! ¡Te sienta genial ese corte de pelo! —La sonrisa pronto se convirtió en entusiasmo, ya que la veía feliz en la grabación que iba avanzando, según indicaba el contador temporal de cada vídeo—. Vaya. Se te da bien hablar a la cámara, yo prefiero estar detrás de ella porque soy vergonzoso… —A partir de estas palabras, Alana ya no lo oía.

	Ella notó cómo sus párpados empezaban a pesar cada vez más, mientras Giancarlo le seguía hablando, mirando su imagen en internet. La vista de Alana era ya muy borrosa. Justo en el momento en que había comenzado a estar por fin sin esa angustia, y acababa de encontrar lo que necesitaba en un momento de crisis extrema como el que estaba viviendo, Alana, de repente, pareció tener cuerdas con anclas en sus ojos, que tiraron hacia abajo haciendo que se tuviera que apoyar sobre uno de los cojines que tenía al lado. Desde ese momento se desplomó en el sofá, durmiendo profundamente, tan profundo como la dosis de somnífero que había echado en el refresco de naranja su vecino.

	***

	Giancarlo se había convertido de manera casual en su ángel de la guarda, no solo por haber evitado que ella saltara, sino por haber jugado muy bien unas cartas que no podían ser peores, pero que a base de faroles de quien tiene experiencia en situaciones límite, había puesto a salvo a una chica a la que, aunque fuera extraño, veía con un brillo especial en sus ojos.

	Podía vislumbrarlo detrás de aquellas gotas de tristeza que a él le mostraban signos de que Alana tenía que seguir viviendo y no lanzar sus penas con ella por aquella ventana. Una vez la vio dormida, se levantó del sofá. Se le pasó por su mente, de manera fugaz, la ridícula pregunta de si alguien podría morir deshidratado de tanto llorar, y terminó hablándose a sí mismo, tocándose la cara.

	—Joder. Vaya nochecita. —Alana ahora no lo escuchaba, estaba profundamente dormida en su sofá. Giancarlo sonrió levemente al verla por fin a salvo. Ahora ya todo era tranquilidad. No había prisas y, tras pulsar el botón de pausa en el vídeo, se hizo la calma.

	Después de la charla que habían tenido y los momentos tan tensos, con su rostro mostrando una paz absoluta, ella empezaba a calar en el curtido corazón del fotógrafo. Además, al verla dormir, y tras lo que había oído, quería ayudarla, así que como la casa no era muy grande, fue a la primera habitación para coger un edredón y se lo puso por encima, además de colocarla en una postura más cómoda. La miró más de cerca aún y contempló con sorpresa cómo, por fin, había incluso algo especial y bello en su cara.

	Con ambos en el salón, era Alana la que estaba ausente de ese bonito momento, así que se sentó junto a ella. No dejaba de mirarla, y por su cabeza fluían los pensamientos de todo lo que acababa de suceder, de lo que le había contado y, más que nada, de qué hacer cuando ella despertara. Varios minutos más estuvo sin dejar de contemplar su rostro sereno.

	Se dio cuenta de que Alana mostraba la fisonomía de casi una treintañera, y no le resultaba acorde a la edad que le había dicho que tenía. Era toda una mujer que ahora lucía pelo moreno liso, muy despeinado por lo que acababa de suceder, pero su perfil no dejaba dudas de que estaba ante un rostro que tan solo transmitía vibraciones buenas, una paz abrumadora que se acentuaba con su suave respirar al dormir, aparte de darse cuenta de que su piel era fina como la de un recién nacido. Ahora ese rostro mostraba que estaba en otro mundo, en el de los sueños más profundos.

	La buena noticia era que ella le había dejado una pista y, además, una pista que le podía tener distraído en su particular vigilia. Con la tablet sobre la mesa, Giancarlo la miró, la cogió y se sentó cómodo en el sillón de al lado para ver el vídeo que le había querido mostrar. Justo antes de dar de nuevo al play, y a tan solo unos metros de la joven, verificó definitivamente que se hallaba fuera de combate y que por fin estaba ya a salvo, aunque fuera de manera temporal.

	***

	
En ese mismo instante, en el norte de Italia

	En Turín, la ciudad al pie de los Alpes, un hombre se encontraba en su despacho mientras Alana acababa de explicar lo que la había llevado al borde de la muerte.

	Era un despacho de una amplitud asombrosa, con un techo tan imponente, tan alto, que parecía no tener fin. Llamaban mucho la atención las grandes paredes, en donde se alineaban a largo de toda la estancia quince cuadros, todos del mismo tamaño, con un metro de altura, y que en blanco y negro enmarcaban exclusivamente fotografías con rostros. Estaban colocados en una perfecta fila creada a propósito para ir recorriendo visualmente cada uno de ellos, y que además ayudaban a decorar un mobiliario antiguo y distinguido de aquella refinada y armoniosa sala, propia de alguien importante.

	Todos los días, Daniel Reyes, el dueño de aquel gran espacio, solía detenerse en el último de todos esos retratos para quedarse quieto y absorto frente a él. Siempre lo miraba con un brillo especial en sus ojos durante unos instantes, e incluso en algunas jornadas estos se humedecían producto de lo que pasaba por su cabeza, justo antes de comenzar con sus tareas, ya que él era quien dirigía el Museo delle Antichità Egizie, el segundo del mundo en importancia sobre el enigmático y fascinante Egipto de la época de los faraones y las majestuosas pirámides. Reyes era pura elegancia. Lucía barba cuidada, en la que se hallaban gran cantidad de pelos canosos, y la piel muy bronceada, además de un corte de pelo moderno y un estilismo propio del norte de Italia.

	Ese día estaba revisando archivos en su ordenador cuando recibió una imagen por la red interna. Nada más observarla, se acercó a la pantalla con un gesto extraño, poniendo toda su atención antes de quitarse repentinamente las gafas para forzar la vista y fijarse solamente en la pantalla del ordenador.

	—No puede ser —murmuró tras la sacudida visual.

	De manera nerviosa, cogió el teléfono y pulsó una extensión para hablar en italiano, con una urgencia que casi no dejó ni contestar a la persona a la cual llamaba:

	—Constanza, gracias a Dios que no te has marchado aún. Oye, ¿puedes venir a mi despacho? Tienes que ver algo que me acaban de enviar. ¡Rápido! Deja lo que estés haciendo. Corre, por favor.

	En lo que esperaba, Daniel Reyes, el hombre de la barba blanca que rondaba los sesenta años, escribía en el teclado a ritmo vertiginoso, comunicándose con el que le había enviado dicha imagen. Una extraña agitación estaba presente en cada pulsación de las teclas, queriendo incluso escribir más rápido de lo que sus dedos le permitían y, a la vez, sin dejar de mirar una y otra vez aquella imagen que tenía fija en la pantalla junto a la conversación que mantenía.

	Daniel, alterado, echó una exhalación fruto de los nervios, y justo después abrió su cajón, de donde sacó un par de pastillas que ingirió súbitamente. Entre los momentos de espera en que la otra persona escribía, necesitó tomarse unos instantes de calma, por lo que cogió una foto enmarcada que tenía sobre su mesa. En ella había una niña sonriente, y dicha sonrisa fue también lo que se asomó inmediatamente a los labios de Daniel Reyes que, al ver que tenía otro mensaje, posó de nuevo la foto en su amplia mesa.

	Pasaron cuatro minutos exactos cuando se abrió la puerta del despacho. Sin llamar, entró a la amplia sala una mujer de mediana edad, perfectamente uniformada. Llegó muy seria porque sabía que ese aviso, con la forma tan tajante en la que se había realizado, debía de ser algo muy importante.

	—Dime, Daniel, ¿no es un poco tarde para que sigas trabajando? —Su voz pretendía hacer gracia, pero el comentario chocó frontalmente con el bloque de mármol en que se había convertido su rostro.

	—Esa misma pregunta te la podría hacer yo a ti, Constan, cariño. Después de todo, a mí no me está esperando nadie en casa. ¿Con qué estás tú? ¿Con el inventario del cambio de almacén? —Mientras hablaba no dejaba de mirar ni un solo momento a la pantalla, resoplando de vez en cuando y moviendo la pierna derecha con un flagrante nerviosismo.

	—Sí. Ya tan solo me quedan treinta objetos por registrar para tenerlos todos informatizados en aquella área, como me dijiste. Esto es una locura. Hay tantos trastos como tesoros, aunque hoy no pienso marcharme hasta clasificarlos todos. En menos de una hora habré terminado. Con suerte, me dará tiempo a ver a mis niños antes de dormir. Les ha dado ahora por no irse a la cama hasta que llego yo.

	Él ya no contestó y fue directo a lo que le quería enseñar.

	—Mira esta foto. —La seriedad con la que salió esta frase de su boca era extrema. Movió el monitor para que ella pudiera ver mejor la imagen—. Me la ha enviado por la intranet Alik desde Alejandría. Ha sido ahora mismo. De hecho, estoy hablando con él. —La profundidad en sus palabras era casi cortante, algo que acentuaba su grave y rasgada voz—. Su hija lo ha encontrado en el jardín. O bueno, según me ha dicho él, ha sido el perro quien lo ha encontrado… Joder, Constan, ¡no me mires así! —exclamó con rabia, aunque continuó de inmediato gesticulando de manera pronunciada, con aspavientos intentando explicarse—. A ver, el perro de la niña ha escarbado, la pequeña se ha dado cuenta de que había algo allí debajo y ha sido ella quien lo ha cogido. Eso es lo que me ha contado Alik.

	—¿Alik? —Constanza, con cara de incredulidad al oír ese nombre, lo repitió—. ¿Alik Zayed? ¿El mismo que nos envió también hace un año esa especie de… pergamino? ¡No sé ni cómo llamarlo! Con letras en… ¿árabe? —Negó con la cabeza—. Sabes que aquello no tenía ni tiene nada que ver con lo que mostramos aquí, ¿no?

	—Constan —suspiró para intentar tranquilizarse—, no te olvides de que una de las vasijas más importantes que poseemos en el museo está aquí gracias a él. La casa de Alik está a 200 metros exactos del lugar donde un equipo inglés hace ya años que trabaja excavando aquel yacimiento arqueológico que te dije que prometía. Alejandría era la ciudad por donde entraban todas las embarcaciones del Antiguo Egipto. ¡Todas! Era el lugar donde el Mediterráneo se metía en aquella tierra formando su vena principal, una vena a la que llamaron río Nilo. Sin esa salida al mar, no hubiesen tenido una civilización de miles de años. —Paró de hablar y pensó durante unos instantes—. Está bien. No te voy a negar que Alik anda muy perdido en cuanto a la cultura histórica de su propio país, que es un auténtico desastre como hombre, y que además piensa que todo objeto que es un poco raro ya tiene que ser de la época faraónica, pero, Constan, si de cada diez cosas que nos hace llegar, una, tan solo una, está datada miles de años antes del nacimiento de Cristo, habrá merecido la pena seguir con él, ¿no?

	—No sé si me sorprende más lo que te envía o cómo lo conociste, pero está claro que es una caja de sorpresas. Te juro que me parecen increíbles las cosas que nos enseña a veces —replicó con sorna.

	—Olvídate de él ahora, por favor. —Daniel Reyes se puso otra vez muy serio—. Fíjate en la pantalla.

	La compañera observó la imagen durante casi medio minuto, callada y sorprendida por la cantidad de elementos que desentonaban en lo que veía. Al final, abrió la boca cortando en seco su ironía.

	—¿Es en serio? —Lo miró levantando una ceja—. Daniel, ¿eso es lo que te ha dicho que ha encontrado su hija?

	—No sé qué sería de este museo sin ti. —Se echó a reír, rompiendo la seriedad que hasta ahora tenía su semblante, porque la que llevaba siendo su mano derecha veintitrés años había discutido esto con él multitud de veces—. La de ocasiones que tu instinto, que nunca he sabido de dónde provenía, ha acertado con ese tipo de preguntas. ¡Claro que es muy extraño, Constanza! ¡Joder! Pero hay partes que parecen ser de un papiro auténtico. Justo aquí. ¿Ves estas manchas? Podrían ser sangre, pero tienen una tonalidad muy extraña. —Ella se quedó absorta por un instante, pensativa mirando al suelo, y volvió a poner su foco en el monitor mientras lo escuchaba—. Estoy escribiéndole porque quiero que lo envíe a que le hagan la prueba del carbono-14 antes de que llegue a nuestras manos, para conocer de qué año pueden ser esos restos, si es que es sangre tal y como parece. No quiero sacar ninguna conclusión sin saber su antigüedad exacta antes, pero, observa esta parte de aquí. —Señaló a la esquina superior izquierda del papiro.

	Constanza se acercó, no solo una vez, sino que tuvo que hacer otra aproximación para poder creer lo que sus ojos le mostraban, aquello que parecía estar bajo las gotas de sangre.

	—No puede ser, Daniel —pronunció asustada.

	—Eso llevo yo pensando un buen rato, y por ello me están volviendo los temblores en las manos. Cinco líneas paralelas, ¡cinco! Y con esta parte de aquí rematada como lo que creo que es.

	Se hizo el silencio. El aire de un inmenso despacho, de repente, pareció comprimirse en un solo metro cúbico por el asombro de dos rostros hacia aquella pantalla de ordenador, hasta que por fin se miraron entre ellos.

	—Es un… ¿pentagrama? —Rompió ella el mutismo, con la voz entrecortada, y Daniel se levantó de su asiento para casi gritar muy alto al inmenso despacho que tenía.

	—Parece un pentagrama, ¡claro que lo parece! ¡Pero es imposible! Joder, los pentagramas… No estoy muy seguro, pero creo que los crearon los monjes gregorianos, ¡y todo ello muchos años después de Jesucristo!

	—A ver, ¡para! ¿Me estás diciendo que eso puede ser como una especie de pentagrama debajo de restos de sangre de hace más de 5000 años? ¿Y que, además, ese papiro lo ha encontrado la hija pequeña de Alik a las afueras de Alejandría? Daniel, ¿me estás hablando en serio?

	—Sí. —El silencio inundó el gran despacho, cortado de repente con un gran volumen—. ¡Ya sé que suena de locos, Constanza! ¡Joder! En todos estos años jamás hemos tenido un objeto en el que rechinen tantos aspectos. Abajo, en los almacenes, tenemos antigüedades, muebles y piezas que parecen de locos también y allí están, sin poderse exponer de momento por algunas rarezas que son inexplicables. Por no decir que vuelvo a tener la sensación de que, tras tantos años, parece que están jugando al gato y al ratón con nosotros. ¡Pero me dedico a dirigir el museo por dejar que locuras como esta tengan una pequeñita oportunidad! —Entrecomillaba con sus dedos el aire—. Siento una corazonada con este papiro, así que ya estoy tramitando el envío al laboratorio para comprobar primero su antigüedad.

	Constanza negaba con la cabeza mientras reía incrédula, porque él lo estaba volviendo a hacer. Una vez más, lo que en otro lugar del mundo hubiesen rechazado de manera tajante, y gracias a Daniel Reyes, iba a viajar hasta un país extranjero para ser testado con la prueba del carbono-14, en un laboratorio que diría con exactitud la edad de los supuestos restos orgánicos.

	Y todo ello ocurría a miles de kilómetros del lugar donde Giancarlo estaba atento a lo que le mostraba la tablet de Alana, que seguía profundamente dormida.

	 

	
Capítulo 2

	Dos años antes, en Galicia

	—¡Hola a todos! Hoy toca recordar grupos que marcaron a muchos jóvenes, entre ellos a mi hermano, el mayor, y es que, amigos, lo bonito de la música es que… ¡se convierte en una máquina del tiempo! Cuando escuchas una canción de esas que te gustan de verdad, te llevan, qué digo llevan, ¡te arrastran! Sí, a un momento ya pasado y con una precisión casi milimétrica, e incluso, llegas a sentir aquello que sentías entonces, ¡un viaje al pasado! —Con una bella sonrisa enriqueciendo su lenguaje y hablando directamente a la cámara, Alana derrochaba un desparpajo que abrumaba.

	Estaba con el pelo corto, en su propia habitación, con tres focos que la iluminaban perfectamente, y sola frente a la lente de su Canon 60D, que ya llevaba capturados nada menos que treinta y cuatro vídeos. Y es que enamoraba a la cámara con su entusiasmo, hablando de cosas que no había vivido de manera directa.

	—Los grupos que dejaron canciones en los años 80 en España, vienen casi todos de lo que se denominó la movida madrileña, con anécdotas muy divertidas. —Hizo un parón, como recordando alguna de ellas y jugando de manera magistral con el ritmo—. Ya sabéis que lo que pretendo en mi canal es contaros aspectos que nos descubran lo que los artistas han regalado al mundo de la música, porque el que es músico, regala su arte. Sí, amigos, habéis oído bien. ¡Regalan! El hecho de que cobren por hacerlo es algo casi simbólico, y antes de que os suene extraña esta frase, dejadme que os la explique:

	»Hoy en día, pocas cosas, por desgracia, escapan del dinero y los intereses, y la música es una; pero no dudéis de que de toda la gente de la que hablo hubiese regalado su magia como quien, abriendo su mano, entrega confeti fino y dorado de felicidad, soplándolo para iluminar la cara de quien o quienes los están escuchando.

	»Y hablando de regalos, ¡gracias por vuestras felicitaciones en el último vídeo! Parece mentira, pero sí, ya he consolidado la mayoría de edad de una manera rotunda. ¡Ya tengo diecinueve años! Millones de gracias, intentaré contestar a todos los que pueda, pero dadme tiempo…

	Alana estaba en una habitación bastante desordenada, típica de una jovial muchacha, donde había ropa por muchos rincones. Las imágenes que estaba capturando su cámara viajaban por todos los rincones del mundo, ya que se había convertido en una de las sensaciones en YouTube, donde tenía tres millones de suscriptores, casi la población de una ciudad como Berlín. Muchos de estos suscriptores, cada vez que colgaba un nuevo episodio sobre cómo ella percibía y sentía la música, pulsaban los pulgares hacia arriba, mostrando su fascinación por la manera en que se expresaba, y por supuesto, el contenido de sus mensajes.

	Y ella sabía y quería aprovechar ese momento. No solo por lo que le mantenía atada de una manera pasional a la música, sino por su faceta de inesperada y novedosa divulgadora de dicho arte.

	Alana, una vez acabó de tener las tomas para postproducirlas más adelante, vio en su teléfono móvil la hora que era, dejó todo lo que estaba haciendo y cogió su chaqueta roja, que tenía un claro parecido, al igual que su peinado, a aquellas chupas entre cuero y plástico de los años 80, para ir a un lugar especial de la vivienda.

	***

	
La caja de música

	Y es que, si en algo Alana era infalible, era a la hora de despedirse de los suyos antes de marcharse de casa. Era como si necesitara los besos de toda su familia antes de salir, para que estos le dieran una energía y entusiasmo extra. Sus hermanos mayores ya estaban emancipados, una de ellas muy recientemente, y aquella mañana no estaban sus padres, así que la única en casa era su abuela.

	Por ello se acercó por el pasillo, vio la puerta de su habitación entreabierta y, tras tocar con los nudillos, asomó su rostro y la vio a través del poco espacio que esta dejaba semicerrada.

	—Abuela, ¿puedo?

	—Alana, pasa, cariño.

	Estaba frente a un espejo, colocando despacio los cajones de aquel mueble, y la joven se acercó sonriente. Encima de ellos había algunas fotos, ya bastante antiguas, y varios objetos.

	—Me marcho. Hoy es un día muy especial. ¿Sabes? Tengo una entrevista con un periodista…

	Alana vio a su abuela a través del espejo, que le devolvió la sonrisa y el beso sobre la mejilla. Ambas se vieron, y el parecido entre ellas resultó evidente, sobre todo en la mirada, que era idéntica y pura. En aquel momento fue como ver un mismo rostro, pero con dos generaciones de diferencia a través del reflejo del cristal.

	Aunque a Alana le gustaba ver la cara de su abuela, pronto quitó su atención de ella para dirigir su mirada a una pequeña cajita de madera con forma de cubo que se hallaba encima del mueble. Esto hizo que le cambiara el gesto a la joven de manera notable. Daba la sensación de que aquello debía tener por lo menos cincuenta años, y ella, de manera muy suave, abrió la tapa que, con unas diminutas bisagras, dejó al descubierto lo que el interior guardaba. Era una caja de música, en la que una bailarina comenzó a dar vueltas mientras comenzaba a sonar el conocido tintineo de estos objetos antiguos. Alana sonrió, era una melodía simple y mecánica, pero que le traía buenos y emotivos recuerdos. De nuevo, puso su atención en el rostro de su abuela, que no tardó en hablar con suavidad y musicalidad en sus sabias palabras.

	—Madre mía, cielo. Parece que fue ayer cuando te dije que vinieras conmigo a mi habitación porque te iba a enseñar una cosa, y aquí aparecimos cogidas de la mano. Me llegabas a la cintura mientras andábamos por el pasillo, y hoy me sacas una cabeza. Te puse de pie sobre una silla y te pedí que colocaras tus antebrazos sobre el mueble, que te iba a mostrar algo. Debías tener unos cuatro añitos. Sabía que te encantaría, ¡y vaya si te gustó! Abrí muy despacio esta caja de música. Nunca podré olvidar cómo, con tus brazos colocados a la perfección, apoyaste tu barbilla de manera muy cómoda en ellos para verla de cerca. Tus ojos se iluminaron de repente, no pestañeabas… ¡aquello te hipnotizó! Al oír esta melodía me sonreíste y te hizo mucha gracia. Ya ves, esa música tan simple que poseen todas las cajas de música, pero a la vez tan particular por su timbre y melodía, que se asemejan tanto a una nana, hizo que te cambiara el rostro. Y mira cómo, aún hoy, te sigue fascinando, aunque ahora por lo menos, al contemplarla, pestañeas. —Su abuela sonrió—. Por aquel entonces no querías dejar de ver cómo la bailarina daba vueltas y más vueltas con el sonido de estas notas, tus ojos eran círculos inmensos de ilusión que nunca he olvidado, y hoy aquí la tienes, la bailarina no sé cómo lo ha hecho para estar tan joven, mientras tu abuela se va haciendo cada vez más vieja. Tú, sin embargo, ya eres una preciosa mujer. El tiempo no es el mismo para unos que para otros. A veces odio a esta pequeña figurita tan solo por el hecho de no envejecer.

	Alana le puso su mano en aquellas arrugas marcadas de su rostro.

	—Y yo no puedo dejar de agradecerte que casi todos los días pueda pasar un rato contigo, y aunque ya no tenga aquella inocencia, me dejes de vez en cuando abrirla junto a ti.

	—Créeme, la inocencia la sigues teniendo, y es lo que tan especial te hace.

	Alana se ruborizó al escuchar aquello, y le contestó a su abuela con la misma musicalidad con la que las notas sonaban de fondo.

	—No sabes cuánto te agradezco lo que me dices y aconsejas, hoy más que nunca, por lo de la entrevista que te he anunciado antes.

	—¿Tiene que ver con esos vídeos que te oigo grabar desde mi habitación? ¿Esos en los que tan pronto gritas porque algo ha quedado mal o porque estás feliz?

	—Sí, abuela, esos mismos. Aunque no te lo creas, hay millones de personas que los ven en sus casas. Y además, en sitios muy lejanos de aquí.

	—Cuánto me alegro por ti, cariño. No sé absolutamente nada de cómo haces para entrar en las teles de sus casas, pero solo verte feliz me llena de alegría. —Y le hizo una caricia muy suave.

	—Abuela, no entro en sus teles. —Sonrió inocentemente—. Me ven en los ordenadores, bueno, es un poco difícil de explicar. El caso es que hoy es la primera vez que me entrevistan, y encima para un gran periódico. —Alana se paró y dijo muy lentamente—: No sabes lo que significas para mí, abuela.

	—Sí, sí lo sé. Suerte, cariño.

	Un beso acompañó aquella despedida, con el sonido de fondo de una caja de música y una bailarina dando vueltas y vueltas en el diminuto espacio de aquella caja musical. Antes de marcharse, Alana volvió a mirar la cajita y la cerró muy despacio, como queriendo mimar y cuidar tan preciado objeto para, antes de abandonar la habitación, sonreír con toda la confianza del mundo a su abuela.

	Era justo lo que necesitaba, ya que salió corriendo para llegar a su cita con un periodista de La Voz de Galicia.

	***

	
La entrevista

	Alana estaba muy emocionada, afloraban los nervios según se acercaba a la cafetería donde había quedado y a la que arribó con un poco de retraso. Suspiró antes de abrir la puerta y, por fin, con decisión, entró.

	Allí estaba Manuel Galeano, esperando. Con un jersey básico bajo la americana, la apariencia del periodista era muy normal, lo que no intimidó a la joven chica ya que, además, Manuel Galeano le hizo sentir cómoda con un par de preguntas para romper el hielo y le dijo pronto que, por favor, lo tuteara pese a tener ya cierta edad, lo cual hizo que se desvanecieran esos nervios que tenía ella.

	Tras pedir unas consumiciones, fueron a una mesa un tanto apartada en aquella amplia cafetería. En tan solo unos pasos pudieron sentarse sin que hubiese ninguna molestia causada por el típico bullicio del establecimiento.

	—¿Preparada? —Manuel sonrió.

	—Creo que sí —contestó ella, confiada, pero con un lenguaje corporal que delataba su nerviosismo, ya que no sabía qué hacer con los brazos ni dónde ponerlos.

	El periodista sacó del bolsillo interior de su americana una antigua grabadora, que llamaba la atención porque no era digital, ya que introdujo una minicinta de casete que colocó en su interior. Una vez comprobado que todo estaba en orden, pulsó el botón para grabar sus voces. A Alana le gustó aquella grabadora que el periodista dejó en posición vertical sobre la mesa. Nunca había visto una de esas en persona, y ahí estaba. Era el comienzo de la entrevista.

	—Es curioso que grabes con esas minicintas de casete, cuando las que eran un poco más grandes han sido tan importantes.

	—Sí. Mientras vaya tirando, es un orgullo contar aún con esta reliquia. Todos mis compañeros graban directamente con su móvil, pero, mientras mi grabadora quiera seguir funcionando, estará ayudándome. Bueno, pues vamos allá, Alana. Porque, aunque tengo aquí tus dos apellidos, me imagino que te gustará que te llame así, simplemente, ¿no?

	—No. —Sonrió—. Me gustaría que reflejaras los dos apellidos en honor a quienes me dieron la vida, por favor. Soy Alana Blanco Redondo.

	—Ok, vale. Pues lo pondré al comienzo. —Mientras Galeano le hablaba, Alana estaba impaciente porque no sabía cómo iba a resultar aquello. Le encantaba hablar a la cámara, pero no a los ojos de un periodista que lanzó, sin más, su primera pregunta—. A ver, cuéntame un poco por encima. ¿Cómo comenzó todo? Has pasado de ser una total desconocida a convertirte en un referente para mucha gente en la red.

	Alana sonrió y miró hacia arriba, recordando algo, asintiendo con la cabeza y, sin querer, resultó que empezar a hablar fue la mejor manera de que la incomodidad desapareciese. Arrancó con lo primero que le vino a la mente.

	—En ningún momento se me pasó por la cabeza hacerme youtuber. De hecho, hay cada uno que… ¡madre mía! —Levantó las cejas y se rio—. Pero me fijé en algunos de ellos en concreto, y vi que tenían como… una legión de seguidores. Había gente con sus canales que daban muy buenos consejos, lo cual me llamó la atención y me parecía genial, ya que chicos o chicas que yo no conocía de nada me estaban explicando algo sobre lo que yo no sabía o tenía una total ignorancia, y me gustaba aprender de ellos, sobre todo porque hay quien comunica muy bien. Me hice suscriptora de varios de estos canales que me aportaban una manera diferente de ver las cosas que nos rodean. —Ella cambió la mirada, por fin, hacia los ojos de Manuel—. Así que, simplemente, creé un canal con mi nombre, que, por cierto, no he querido variar ni cambiaré jamás.

	»Sentí dentro de mí que era el momento en el que debía expresar algo que me estaba inquietando por dentro, casi molestando, y que podía aportar cierta información a la gente, sin saber si aquello lo vería alguien, la verdad, y grabé con mi teléfono un vídeo paseando por Samil, descalza en un atardecer de los más bonitos que yo recuerdo. Y mientras iba recorriendo la orilla que iba mojando mis pies, yo tan solo hablaba a la minicámara de mi móvil acerca de lo que la música actual me parecía. Es muy fácil sincerarte cuando nadie te ve, y grabarte con un móvil mientras iba cayendo poco a poco la oscuridad. Daba mi opinión, sin más. —Abrió sus brazos enfatizando, y continuó—: La única imagen que mereció un poco la pena fue cuando, primero, mostré cómo el sol estaba cayendo sobre las islas Cíes, y cuando, después, enfoqué mis pies en el agua, con los que jugueteaban las pequeñas olas. El resto del vídeo era tan solo de un plano de mi cara moviéndose según caminaba. No había nada de música. Ausencia total de ella. Únicamente lo que yo contaba. Tan solo era un vídeo de tres minutos, pero creo que nombrar tantos grupos y artistas de hace años resultó una auténtica bomba. Para mí, desde luego, inesperada.

	—Y tanto. Ese vídeo se hizo viral y, además, según he comprobado, en tiempo récord. Pero, ¿por qué crees que tuvo tantas visualizaciones?

	Alana no dudó en contestar.

	—Pues me imagino que porque a la gente que lo veía le chocaba que una chica adolescente con aspecto moderno, con este pelo corto —aclaró mientras se lo tocaba—, hablara de grupos y cantantes de hace años como si yo misma los hubiese vivido. Casi todos ellos eran de cuando yo aún no estaba en este mundo y, sin embargo, me parecen mucho mejores que los que hay ahora. El vídeo era como… ¿atemporal? —Abrió los brazos para dar color a la frase—. Era como que había un choque muy evidente entre mi imagen y mis pensamientos, y eso hizo que el vídeo tuviera gancho, que fuera curioso, así que todo aquel que lo veía, lo compartía. Así de fácil. ¡Lo reenviaban a sus amigos! Mucha gente se sintió identificada con lo que yo decía. —Mientras hablaba, lo hacía con la soltura que demostraba en sus vídeos, ponía toda la pasión posible en cada palabra que salía de su boca, y dejó de lado los nervios iniciales—. Lo que pasa es que la sorpresa mayúscula para mí fue conocer que el vídeo no dejaba de compartirse una y otra vez en las redes sociales, y me di cuenta de que literalmente ¡estaba dando la vuelta al mundo! —El periodista, a estas alturas, vio que no estaba ante una chica normal, que aquella palabra se le quedaba muy pequeña para la vitalidad que desprendía en una explosión constante de júbilo—. Se había convertido en algo que gustaba, sin más, y ahí lo vi claro: había mucha gente que pensaba como yo. ¡Y fue una gran alegría! Desde entonces, las visualizaciones ya se contaban por miles. Era evidente que había… algo que causó un gran impacto.

	—¿Y qué fue ese «algo»? —preguntó enseguida, curioso, Manuel Galeano.

	—Puf, pues puede que el contraste de una chica de diecinueve años hablando de la música de cuando ella no había nacido. —Alana se entregó al decir esta última frase—. Eso gustó mucho a los que sí que habían vivido a su manera todas esas canciones, en los bares, en los pubs, o incluso en los asientos de atrás de los coches.

	—¿Los asientos de atrás de los coches? —Galeano gesticuló, extrañado.

	—Sí. Eso no es de antes, eso sigue vigente hoy, ¿no?

	—Ah, no sé. —Manuel rio, desconcertado.

	—Esto no lo pongas cuando redactes la entrevista, ¿eh? —Se acercó hasta él para hablarle más bajo—. Pero grandes canciones han tenido más importancia en los altavoces traseros de un coche que en las propias discotecas o equipos de alta fidelidad, como se les llamaba entonces. Escucha…

	Alana cogió su teléfono y lo desbloqueó de manera muy ágil, para que empezara a oírse desde el diminuto altavoz de su dispositivo un inmenso sonido de teclado que pareció llenar toda aquella parte de la cafetería. Era la canción Carrie, del grupo sueco Europe, a la vez que ella clavaba su mirada en el entrevistador, que entendió enseguida el mensaje, ese de que hay canciones que están hechas expresamente para parejas en una noche romántica, aunque fueran acompañadas con el tacto de la tapicería de un Renault Supercinco.

	—Es posible también que haya sabido transmitir el mensaje de que me hubiese gustado vivir aquel momento, haber estado allí; y muchos de los que lo vivieron, no sé… es como que lo agradecían y recordaban a la vez. Y les chocaba en una adolescente, cuando una gran parte de las chicas de mi generación se piensan que hoy en día toda la música gira en torno a algo que me desagrada bastante. Casi todos esos temas se producen sin ninguna gracia en cuanto a musicalidad respecta.

	—No te gusta la música actual, deduzco. —A Alana le cambió el rostro y negó con una sonrisa, pero una sonrisa muy diferente a las anteriores. Había un vacío en su mirada en ese momento.

	—Desde luego que en este sentido hemos dado un paso, o más bien unos cuantos, hacia atrás. Al menos, eso creo yo. —Se puso seria, e incluso con algún rasgo de tristeza, y era evidente que en ese estado no se encontraba cómoda, ya que bajó el ritmo de narración y la pesadumbre ambientaba sus palabras—. La música se ha convertido en algo casi industrial en vez de artesanal. Antes se cuidaba mucho lo que salía al mercado discográfico, era vital que se dedicaran días, e incluso meses, en cada canción. ¿Hoy? —Negó con la cabeza mirando a un lateral—. En muy pocas horas puedes hacer un «tema» desde tu casa, o lo que es peor, desde un gran estudio, y que a la semana seas líder en descargas digitales.

	»Creo que sobra decir que algo hecho en horas, por su calidad, no destacará. Podrá sonar muy bien, porque para eso tenemos muy buenos y potentes ordenadores, pero estamos renunciando a la esencia de la música, y ya hemos entrado en esa dinámica de la que será difícil salir. Y lo será porque se ha creado o hecho un modelo que es sencillo y rentable. Patrón de reggaeton y a tirar para adelante, sin más. Y lo que es peor, están dejando de lado la armonía. ¿Sabes lo importante que es para cualquier canción una buena armonía? ¡O algo de armonía, por lo menos! Lo que están creando carece de ella, de acordes que hagan que la canción te rodee por completo; y que conste que estoy hablando de un determinado tipo de música, porque en otros estilos hay mucho y muy bueno por oír. Pero lo malo de esta música medio enlatada de baja calidad, es que hace que se pierda la misma esencia, que es cuando se toca en directo. Una banda, un grupo, ya bien sea de rock, pop, de cualquier otro estilo… o incluso un solista importante que va con sus músicos, crea un vínculo no solo con la música, sino con sus compañeros, que suelen tocar allá donde lleven sus temas y, por tanto, al final son más que amigos, son como una familia… bueno, excepto en el caso de los Guns N´ Roses. —Y Alana rio de manera infantil.

	—¿Qué pasó con Guns N´ Roses? —preguntó sin haber cogido la broma.

	—Perdona, Manuel, tú no sabes mucho de música, ¿no?

	—Pues te tengo que ser sincero, no mucho. De hecho, medio discutí con mi jefe a la hora de hacer esta entrevista.

	—Ya. No pasa nada. —Y le sonrió—. Esta banda, que forma parte de la historia del rock, era tan magistral como problemática debido a sus egos. Y es que hay que entender que en el mundo de la música, pese a que abundan las buenas personas, las envidias están muy a flor de piel, incluso entre los propios miembros de una misma banda. Y por ello te he puesto el caso de Guns N´ Roses, donde el cantante, Axl Roses, y el guitarrista, Slash, se llevaban a matar.

	»En una ocasión, Axl se tiró de cabeza a pegar a alguien que había entre el público de uno de sus conciertos, o paraba las canciones a la mitad para sorpresa de todos… ¿Y sabes cuál era la razón de estas cosas?

	—Ni idea.

	—Si algún fan del grupo llevaba una camiseta del guitarrista, Axl entraba en cólera, y sobre todo porque él mismo llevaba en su sangre una buen torrente de sustancias de las que hicieron grande en aquella época el lema «Sexo, drogas y rock and roll».

	—Vaya. —Rio Galeano, casi sin creer todo eso—. Yo es que estoy un poco desconectado de lo que suena por ahí. Cuando voy en el coche o de viaje, prefiero escuchar noticias o programas de compañeros que debaten sobre la actualidad… —Alana lo paró en seco para ponerse a hablar ella, y además, con otro tono muy diferente al que tenía antes. 

	—Perdona que te corte, pero así lo entenderás muy fácilmente. Una vez hubo un muchacho que vio un bloque de mármol. ¡Aquel mármol era inmenso! Tanto como cinco metros de largo. Se pasó meses dando vueltas sobre él, señor Galeano, ¡meses! Tan solo dando vueltas sobre él, sin tocarlo, pero sin dejar de pensar ni un solo día en él. Tras esos meses, por fin comenzó a quitarle con un cincel lo que según él le sobraba. Lo malo es que estaba a la vista y este muchacho no quería que lo vieran los curiosos, quería privacidad. —Se acercó de nuevo hasta el periodista para decirle bien bajo—. Este muchacho era un poco rarito, así que le levantaron cuatro muros, de madera me imagino, para que él no tuviera prisa. No le gustaba que vieran cómo esculpía, pero si cuatro eran los muros, ¡cuatro fueron los años que tardó en darle forma a aquel bloque! Por fin decidió, ante una expectación que se había creado en torno a él, mostrarlo al mundo, o por lo menos, a los que allí estaban. Estamos hablando de un tiempo en el cual los teléfonos móviles con cámara eran impensables, nadie lo pudo subir a Instagram… ya que corría el año 1501. —Alana volvió a reír y, esta vez, Manuel Galeano también la acompañó sonriendo—. Los allí presentes tuvieron el privilegio de ver lo que había hecho este veinteañero con un bloque del que varios escultores no habían sacado nada. Me encantaría haber contemplado los rostros de aquellos que lo vieron. Aunque por su altura podía haberse llamado Goliat, su nombre fue David, y nadie podía creer lo que había hecho aquel joven con talento, trabajo y mucho tiempo de dedicación. ¿Cree usted…?

	—Habíamos dicho que íbamos a tutearnos.

	—Sí, es verdad, perdona. —Y Alana sonrió, para ponerse de nuevo seria—. ¿Crees que esa escultura sería la más importante de la historia si aquel muchacho llamado Miguel Ángel hubiese trabajado en ella, en vez de cuatro años, tan solo unos… veinte o treinta días, por ejemplo?

	—Desde luego que no.

	—Pues eso, precisamente eso, es lo que le pasa a un gran porcentaje de la música que escucha la juventud de hoy. Y te digo esto porque quiero que veas algo que está cogiendo una dimensión muy grande y que se debe solucionar tarde o temprano. Te lo voy a explicar de manera que lo entiendas todavía más claramente. En la vida, todo progresa. ¡Hemos mejorado como especie en todo! —Estas palabras las remarcó con un volumen más elevado y los brazos abiertos, que parecieron abarcar toda la cafetería—. Ciencia, deporte, informática, yo qué sé… Los años han hecho que todo sea mejor. Sin embargo, esta evolución en la música no solo no se ha producido, y que conste que estoy hablando a niveles generales, sino que parece que hemos dado varios pasos hacia atrás. Por ello quise, en un principio, que en mi canal la gente se diera cuenta de lo que puede ser la música para todos y cada uno de nosotros, de su grandeza y, sobre todo, intentar volver a recuperar a gran escala lo beneficiosa y placentera que puede llegar a ser.

	Ambos bebieron de lo que tenían en la mesa, pero Alana, antes de hacerlo, le preguntó algo a Manuel Galeano.

	—¿Sabes lo más bonito de la música?

	—No —respondió el periodista.

	—¡Que no pertenece a nadie! —Una frase que enmarcó con una de sus más bellas sonrisas—. Y, a diferencia de nosotros, ¡puede llegar a ser perfecta! Piénsalo. Música es la más bella libertad, y, por encima de todo, no habrá, hay o hubo jamás alguien que quisiera hacer música para dañar o hacer daño a sus semejantes o a sí mismo. Es… no sé, como la garantía de que hay algo muy bello en todo ser humano, y esto es a la vez muy desconcertante —concluyó mientras lo señalaba con el dedo índice.

	Aquella entrevista, pese a estar grabándose en la intimidad de una cafetería, saldría pronto en La Voz de Galicia, con casi medio millón de lectores diarios. Los dos sentían que aquello iba sobre ruedas, y las preguntas se sucedían una tras otra, hasta que una pareció descarrilar:

	—Alana, ¿tú serías capaz de vivir sin música?

	Ella cambió el gesto y se puso repentinamente seria, ya que, hasta entonces, las cuestiones y el marco que se había creado era muy bueno. Pero es que, al decir esa frase, la grabadora se cayó sin que hubiese ningún golpe ni motivo para que se desplomara en la mesa. Además, se paró. Ambos se miraron extrañados, pero Manuel no le dio mayor importancia y rápidamente dijo:

	—Perdona, Alana. Creí que la grabadora estaba totalmente cargada, ya tiene unos cuantos años… —La cogió y, al mirarla de cerca y tocar un par de botones, concluyó—: Joder, ¡pues no va! —La agitó como si fuera el mando a distancia de un televisor, y comprobó que no daba señales de poder funcionar, por lo que sacó un bolígrafo y un cuaderno—. Espera, creo que tendremos que seguir a la antigua usanza. Vaya, qué casualidad que se estropee hoy. Eso sí, habla más despacio. A ver cómo se me da esto, que hace mucho que no escribo a mano.

	Mientras Manuel Galeano estaba acabando de prepararlo, ella ya estaba con la contestación en la boca:

	—Esto ya se parece más a la entrevista que me imaginaba, pero respecto a la pregunta… —Se quedó pensativa, mirando hacia un punto sin definir—. Joder, nunca me había planteado algo así. Yo creo que sí, sería capaz, pero, ¿qué sería de este mundo sin amor y sin música? ¿Una esfera aburrida dando vueltas al sol? Prefiero no pensarlo. —Se rio de manera bastante infantil y simplemente le contestó—: No me gusta esa pregunta. ¡Táchala! Trae. O tú mismo, coge el papel. Rómpelo, pero no lo tires. No dejemos nada tirado por el suelo, que está muy limpio. —Se acercó mucho a él para decir, en voz baja y con un gesto bastante pícaro—: Y esa pregunta, mejor que no haya existido nunca.

	—Como quieras. —Empezó a escribir de nuevo en su bloc—. Y el origen de tu pasión por esta música de la que hablas, tendrá que venir de algún lugar, ¿no?

	La pregunta era por parte del periodista, que ahora parecía un reportero de los años 70. Una pregunta simple, de lo más normal, cuya respuesta cambió de repente toda la comprensión de un humilde padre de familia que quizá quiso ser periodista para, precisamente, escuchar alguna vez algo como lo que iba a escuchar en boca de Alana, la increíble capacidad que puede tener un ser humano y lo que puede llegar a hacer.

	***

	
Origen

	—Don Manuel. —A él le sorprendió que lo llamara de repente así, pero no le importó, tan solo prestó más atención aún—. Lo que le voy a contar puede que no pase por el filtro de lo que considera veraz, pero usted me ha querido entrevistar, no se imagina lo que se lo agradezco, y esto que le voy a narrar no solo es mi verdad, sino que, aunque suene extraño, es la verdad. Era algo que me había prometido no mencionar en mi canal. No quiero resultar una… —Buscó la palabra que quería usar y no daba con ella, hasta que la soltó con desgana—: una sabidilla, pero creo que, contándolo otra persona, la cosa cambia porque, además, es la verdad de mi vida desde niña.

	Galeano se removió de su asiento al oír la rotundidad y seriedad con la que enmarcó la presentación de lo que iba a narrar. A continuación, se preparó para escribir en aquella libreta, y Alana comenzó:

	—Hace casi un par de décadas, yo estaba en casa con tan solo un par de añitos y, por aquel entonces, me ponía con mucha facilidad el iPod de mi padre. Yo sola era capaz de ello. Conseguía acceder a lo que quería escuchar, es lo que tenemos esta generación digital, que los niños entienden los aparatos electrónicos como si fueran una extensión de sí mismos. Yo estaba sentada jugando con peluches y unos bloques de plástico cuadrados de colores, mientras mis padres veían la tele, que la tenían justo encima de mí.

	»De repente, mi padre me escuchó tararear algo, todo esto según me ha contado él mismo posteriormente unas cuantas veces, igual demasiadas. Parece que se olvidó de la película que en aquel momento estaba disfrutando junto a mi mamá, y fue precisamente ella la que le dijo: «¿Has visto cómo canta la canción de Aladdín?». En ese instante, mi padre quitó el volumen de la televisión para escucharme…

	»Yo tarareaba la melodía con una afinación atípica para quien había dejado de ser un bebé solo unos meses atrás, y para una niña que apenas estaba empezando a hablar. Eran sonidos sin pronunciación, pero muy melodiosos. Mi mamá, sin embargo, tuvo una reacción distinta. Primero, porque le increpó que quitara el volumen y, justo después, le preguntó a mi padre que por qué estaba tan asombrado por dicho tarareo. «Está afinando todas y cada una de las notas de manera precisa, ¿no te das cuenta?», le contestó. Mi madre se acogió a la ironía, «¿De qué? ¿De que tenemos una niña que canta muy bien una canción de una peli de dibujos animados?». Mi padre rio incrédulo ante la respuesta, y con mucho entusiasmo, alegó: «¡No! No es normal, cariño. Esa película no la ha podido ver porque no la tenemos. Es de hace siete años y su música la he añadido justo hace dos días en el iPod en la lista de reproducción, se la sabe perfectamente con tan solo haberla oído, como mucho, dos o tres veces. ¡Mírala! ¡Tiene un auricular puesto!».

	El semblante del periodista, poco a poco, iba cambiando debido a la dimensión que tomaba el relato. Alana estaba contando por primera vez su historia a un desconocido y, a la vez, disfrutaba porque sabía que era el momento ideal.

	—Mi madre no se percató del fondo de todo aquello, le parecía algo un poco llamativo, pero sin más. Mi padre, sin embargo, lo tenía claro. Hay niños que nacen con un cerebro superdotado, que igual no era mi caso, pero él enseguida se dio cuenta de que posiblemente estaba ante alguien que había nacido con un oído casi mágico, así que quiso hacer un experimento con su pequeña, y me cogió en brazos para llevarme a la salita del ordenador. Ya en la habitación, cogió su iPod y agregó desde el PC, a esa misma lista de reproducción a la que yo sabía acceder, algo musicalmente más complejo. Pasó de Alan Menken, el compositor de lo que yo estaba tarareando, a Ennio Morricone, y me ajustó los auriculares. Le dio al play, observó cómo por mis gestos yo ya disfrutaba con lo que escuchaba pese a estar pendiente de todo lo que había en aquella habitación, y mi padre lo paró en cuanto terminó el tema. —Seria, Alana le preguntó al periodista—: No sé si tendrá hijos usted.

	—Sí, una hija menor que tú.

	—Bueno, pues me imagino que ya sabe lo que es observar a un niño de dos años, parece que está en otro mundo, disfrutando de todo lo que le rodea. Lo curioso es que, tras acabar aquella canción que me había puesto, inmediatamente después jugó conmigo para intentar que me olvidara de lo que había escuchado. Mi padre, con gran habilidad, se convirtió en mi compañero de juegos como había hecho tantas veces, unas risas por aquí, unas risas por allá. Me cogió y me movió haciendo el avión, me hizo volar en aquellos momentos en sus brazos. Justo después, me volvió a poner los auriculares y le dio al play.

	»Mi padre estaba nervioso en aquel momento en el que sonó la canción que me había puesto hacía un rato. Era El oboe de Gabriel, de la película La misión, del año 1986. Un tema tan bello como complejo, y más para una cría de dos años. Y en la segunda vez que yo lo escuchaba, ya era capaz también de tararearla ante el asombro y el júbilo de mi padre, que no se lo creía.

	Manuel Galeano no dejaba de escribir, casi palabra por palabra, pero estaba claro que, como padre que también era, la historia le estaba tocando mucha fibra y de una manera muy profunda, pese a mantenerse atento a lo que escribía en el bloc. Ella continuó:

	—En ese momento, mi padre se dio cuenta de la dimensión de lo que tenía delante. Él estaba en una nube. Se echó las manos a la cara mientras yo entonaba, y según me dijo, soltó una mezcla de grito de alegría y carcajada que hasta pudo escuchar mi madre, que seguía en el salón.

	»Y yo intentando cantar sin poder poner palabras, porque aún era muy pequeña para hablar, así que fue uno de los mejores momentos en la vida de mi padre. Y fíjese qué curioso, yo me lo perdí porque tarareaba aquello que acababa de escuchar por primera vez, mirando hacia uno y otro lado mientras él disfrutaba escuchándome.

	—Es decir, que cuando tú ni siquiera eras capaz de hablar fue cuando tu padre ya supo que había algo especial en ti…

	Alana asintió con una inmensa sonrisa en su rostro.

	—Así es. En todo lo demás no destacaba mucho, pero con el oído nací con una inusitada facilidad para lo musical, así que con seis años me compraron un teclado, muy básico, donde pude desarrollar todo lo que parecía llevar dentro, sin que nadie me enseñara. Simplemente, de oído. —Aquí bajó el ritmo de narración—. Le va a sonar raro, pero… era como si, al nacer, yo ya viniera con un programa musical informático de última generación en mi cabeza. No sé, es algo difícil de explicar.

	—¡Vaya! —Mostró su asombro—. ¿Y no has compuesto temas con esa facilidad?

	—Sí, pero este oído que tenía jugaba en mi contra a la hora de crear, porque todo lo que salía de mi cabeza era demasiado intrincado. Digamos que hay poca gente capaz de apreciar esas melodías y armonías que yo formaba con el piano. De hecho, me centré en algo, escuchar todo lo que mi padre me iba poniendo en el iPod, era como una especie de juego para él y a la vez todo un reto para mí.

	»Unas veces con él, otras a solas con las teclas blancas y negras, parecía como si fuese capaz de conectar con el interior del piano al igual que un hacker accede con su teclado a los sitios más secretos e insospechados de la red. Tocar cada una de las teclas de mi piano era como acceder a un lugar donde nadie antes había estado, ¡esa era la sensación que yo tenía! Y todo esto cuando no sabía todavía leer, y mucho menos lo que era una partitura. Tan solo, mi cabeza me guiaba.

	»Ya con diez años tenía en mi mente miles y miles de melodías y armonías y, sobre todo, mi padre me inculcó un respeto casi sagrado por la música. Fíjese, porque jugábamos a que él me mostraba una canción nueva, que precisamente solían ser de los años 80, que eran las que le gustaban y a las que seguramente por ello tengo tanto cariño, y luego yo las tocaba en un piano, que ya entonces no era electrónico, sino acústico. Les incorporaba mejoras, tanto melódicas como armónicas. De pronto, una canción de tres minutos la convertía en una especie de locura de acordes y variaciones de quince minutos que iba creciendo y creciendo. Por primera vez vi llorar a mi padre, afortunadamente, de emoción, aunque no sé muy bien si era por lo que el piano le hacía sentir, o por saber que su hija era capaz de algo que él no podía ni siquiera llegar a imaginar, y eso que era y es un gran músico.

	—¡Qué maravilla! —resopló mientras cerraba su bloc, mirándola a los ojos—. ¿Esta es la primera entrevista que haces?

	—Sí. Y la verdad es que me siento muy agradecida. Nunca pensé que sería importante en el mundo de la música precisamente por estos vídeos en internet.

	—Puf. Joder. Me acabas de dejar de piedra. —Se rascó la cabeza con su boli mientras iba hablando. Tras ello, Galeano soltó una larga e intensa expiración—. Oye, voy a intentar algo. Necesito una semana por lo menos, pero estoy viendo que esto que me estás contando es mucho más potente e interesante de lo que me imaginaba, aunque requiero saber más, y sé dónde buscarlo. —En su rostro se denotaba gran cantidad de actividad cerebral—. Voy a hablar sin falta con mi director porque tengo una gran bomba en mi cabeza con todo esto que ahora conozco, pero, ¿me puedes hacer un favor?

	—Sí, claro.

	—Si te llaman para alguna otra entrevista, es importante que me avises de quién se trata. Quiero ser yo el que te dé a conocer, y puede que te contacten en lo que redacto todo esto. Lo mismo tardo cinco o seis días, pero no cabe duda de que es más que fascinante.

	—Tiene mi palabra. Y gracias por lo de fascinante, siempre me encantó esa palabra. No voy a conceder otras charlas con otros medios. Quiero que mi primera entrevista se vea aquí, en a mía terriña galega. —Y sonrió de nuevo.

	Mientras recogía, Manuel Galeano vio la grabadora estropeada encima de la mesa y no dudó en decir:

	—Toma. Aunque no funcione, y no creo que pueda llegar a hacerlo, ¿la quieres? Considérala un obsequio por el regalo que me acabas de hacer, aunque te pedí que me tutearas y no me has hecho caso la mayoría de las veces… —dijo dibujando una mueca de complicidad.

	Ella, además de dar las gracias, echó una carcajada llena de ilusión y agradecimiento, y con un abrazo que al periodista cogió por sorpresa, se despidieron.

	Manuel Galeano, que deseaba marchar para su casa y comprobar algo, fue directo a la habitación de su hija. Esta tan solo tenía trece años y estaba con los auriculares de botón puestos y con su teléfono móvil, tumbada en la cama. En cuanto vio a su padre, se quitó uno de sus oídos y lo miró.

	—Cariño, ¿puedo escuchar lo que estás oyendo?

	—Claro, papi, ten.

	Tras pasar diez segundos, se los arrancó y le preguntó con asombro:

	—¿Esto es lo que te gusta?

	—Sí, ¿a ti no? —respondió sonriente—. Electro latino.

	Su padre ya no le contestó, simplemente salió de la habitación para ir a su despacho y, tras coger su móvil, hizo una llamada al director de su periódico.

	—Carlos, escucha. Es sobre la entrevista con la chica esa que me encargaste, la de los vídeos de YouTube. —Manuel estaba algo nervioso, ya que lo que pretendía era arriesgado, pero podía merecer mucho la pena—. ¡Creo que tenemos una entrevista como hace tiempo que no teníamos! Pero no para nuestro diario, sino para el suplemento dominical a nivel nacional y, con un poco de suerte, ¡con ella en la portada! —Tras un silencio de escucha telefónica en la habitación de Galeano, contestó aireado y aún más nervioso—. ¡Ya! Lo sé. La otra vez era diferente, Carlos, ahora tenemos algo más importante, y qué mejor que hacerlo en el XL Semanal, ¡estamos hablando de contar a más de un millón y medio de personas la increíble historia de esta muchacha! Solo déjame cinco días, y no te arrepentirás de lo que acabo de descubrir. Nosotros, como periodistas, tenemos que dar cobertura a lo que pasa en el mundo, y esto, además de excepcional, es bonito. ¡Joder! Lo acabo de comprobar con el espanto que estaba escuchando mi hija pequeña. Esta chica está enamorando a millones de personas a través de la pantalla en la red, tan solo hablando de música; a mí me ha cautivado con una charla y los lectores se van a sorprender. No sé cómo explicarte. Es que ella misma desprende musicalidad y entusiasmo al hablar y contar las cosas, ¡y su historia te va a dejar perplejo! Dejemos que la conozcan un poco más, ¡merecerá la pena! —Paró en seco para concluir—: Carlos, en la facultad no te enseñan a oír o sentir ciertas cosas cuando haces una entrevista, pero te aseguro, y tienes mi palabra de honor, de que será un éxito sin precedentes, pero debemos darnos prisa antes de que se nos adelanten, no tenemos mucho tiempo. No te voy a defraudar.

	Por ello, Manuel Galeano tenía por delante ver todos los vídeos posibles del canal de Alana, para hacer el reportaje de una desconocida para muchos, sin darse cuenta de que iba a entrar en un mundo nuevo, un mundo donde podía acabar atrapado por la manera que tenía Alana de contar, de cantar y de divulgar la música.

	Se puso cómodo en su habitación y entró en YouTube, tecleando su nombre para que aparecieran multitud de sus vídeos, y simplemente, visualizó el primero, junto con su bloc de notas y el bolígrafo que había usado en la cafetería. Sabía que la noche podía ser larga, pero también que tenía en sus manos algo sin precedentes…

	***

	
Museo de las antigüedades egipcias

	Dos años después y de nuevo en Turín, en lo que fue un antiguo colegio de los nobles con fachada de tres plantas, se hallaba este gran museo. El edifico contaba con forma de «U» y, por su calidad, era el segundo del mundo en importancia, después del Museo de El Cairo, y uno de los más antiguos, con fundación en 1824. Poseía 3300 objetos en sus salas, pero es que otros 26 000 más se guardaban en almacenes, en algunos casos por necesidades de conservación, en otros porque eran de interés científico —cerámica, estatuas fragmentarias, cestas, estelas, papiros…—, y servían para el estudio.

	La restauración de los hallazgos estaba patrocinada por Gli Scarabei —los escarabajos; en inglés, «the beatles»—, que así se llamaba la Asociación de Miembros de Apoyo del Museo Egipcio de Turín, que hacía su labor en las mismas entrañas del museo. Por último, afrontaba esa gran responsabilidad Daniel Reyes.

	En una sala ultrasecreta y de acceso limitado, Daniel examinaba con una lupa de última generación aquel papiro. No era posible contemplar su rostro, ya que estaba agachado mirando todas y cada una de las partes del particular documento. Desde Alejandría lo había enviado Alik a realizar las pruebas del carbono-14, y las había superado. Lo que estaba observando tenía más de 3900 años.

	Junto a Constanza, en aquella sala estaba otro miembro del equipo, que veía atento cómo Daniel Reyes miraba por la lupa con insistencia. De pronto, y sin ningún gesto en su rostro, se giró hacia ellos.

	—No es posible. Cuando lo vi en el ordenador no me encajaban las piezas de lo que mostraba dicho papiro, pero es que ahora lo tengo delante y me deja más perplejo.

	»Ya no cabe duda, ¡está escrito hace 4000 años exactos! Ya sabemos a qué dinastía pertenece, pero es que no entiendo nada. ¡Esto me supera!

	—Daniel —dijo Constanza—, vamos a necesitar mucho tiempo para descifrar qué quiere decir esto. Pero sabes bien que está en el lugar correcto, y que, si este papiro ha esperado 4000 años, no le importará esperar unos cuantos meses más…

	Escuchó y le pareció perfecto el comentario de su mano derecha, pero Daniel Reyes no podía dejar de mirar a un punto, la esquina izquierda del papiro, donde la sangre había sellado aquel dibujo.

	—Dominic, ¿qué has podido averiguar acerca de él?

	—Me temo que no tenemos mucha información al respecto. Lo fotografié, como me dijiste, y tras digitalizarlo, empecé a indagar. —Conectó su pincho USB en el ordenador y mostró el mismo dibujo que tenía el papiro en una gran pantalla, con la ventaja de que tan solo estaban las líneas, la clave de sol y tres puntos, sin aquella sangre que parcialmente lo cubría. A simple vista, era un pentagrama, y empezó a hablar viéndolo a través de lo que él había digitalizado—: Lo único que está claro es que, quien lo diseñó, lo hizo con el objetivo de quitar tanta línea recta en el pentagrama y, sobre todo, humanizarlo, ya que esas variaciones de la cuarta línea, que serían ridículas en una partitura y que enredan unas con otras del pentagrama, coinciden con algo que todos hemos visto en medicina, pero en aparatos modernos que crean los dibujos de los encefalogramas o el ritmo cardíaco.

	Dominic Cerisoli llevaba en el museo cinco años, y destacaba por ser la parte más tecnológica y moderna de la plantilla, hasta el punto de haber creado un software exclusivo que había sido de gran ayuda en varios de los objetos del museo turinés, por lo que en seguida consiguió ser fundamental en muchas investigaciones. Era un joven nacido en la ciudad francesa de Lens, pero criado en Nápoles, e increíblemente responsable en su trabajo. De raza negra, con gafas, pelo corto, siempre vestido de traje y corbata de un elegante y marcado estilo italiano, Dominic siguió explicando a Daniel y Constanza:

	—Después de haber pasado dos noches buscando información en internet, decidí bucear en la deep web.

	—¿Qué demonios es la deep web? —dijo Constanza, protestando.

	—Es un mundo que trata de ser anónimo. Bueno, un mundo digital. Todo lo que vemos en internet, como los buscadores de Google, AltaVista, Yahoo, Bing, la misma Wikipedia, o todas las páginas que todos y cada uno de nosotros vemos, tan solo representan el diez por ciento de lo que hay en la red.

	—¿El diez por ciento? —replicó ella, extrañada.

	—Sí. Toda esa parte de la red se llama la web superficial, la que todos conocemos, pero es solo la punta de un iceberg, ya que justo debajo existe la deep web, con el ochenta por ciento de lo que circula por internet y donde se oculta muchísima información. Sinceramente, es difícil de acceder para un usuario normal de ordenadores, pero encontraríamos cosas que, aunque no nos aportan nada al noventa por ciento de los mortales, hoy en día son muy importantes: bases de datos, informes confidenciales, números bancarios, páginas gubernamentales y así un larguísimo etcétera…

	Constanza puso cara de no tener la menor idea de lo que hoy en día es la realidad de internet.

	—Y yo que me lío cuando tengo que redactar algo en Word…

	—Constanza, no te imaginas lo que se puede llegar a encontrar en este internet casi desconocido por todos. La deep web es muy importante para mucha gente ya que, y aquí empieza lo importante, es donde entras en un mundo digital de manera anónima, a diferencia de cuando en tu casa buscas algo con tu ordenador. Si te diera por querer hacer o proponer ilegalidades, como contratar a un sicario, tarde o temprano te pillarían y vendrían a tu casa a buscarte.

	La cara de ella mostraba sorpresa, pero eso solo era el principio de lo que quería enseñarles el joven Dominic, que continuó:

	—En la deep web, la cosa cambia. Entras en la red de manera anónima, con lo que al tener identidad oculta es muy difícil que sepan lo que estás haciendo.

	Era curioso que, en un museo con reliquias arqueológicas, estuviera tan candente una conversación acerca de algo tan contemporáneo y moderno como esas redes informáticas.

	—Hay una paridad entre cómo guardaban sus secretos funerarios los egipcios y cómo está encriptada mucha información en este lugar digital. —Dominic siguió mirándola para explicarle—. Mediante la deep web entras en el submundo de internet, es como el alcantarillado oscuro de una ciudad, una digital, y allí todo es un lugar sin ley.

	—Para un momento, ¿entráis a la deep web esa desde aquí? ¿Desde el museo? —Constanza preguntó a Dominic, pero le contestó Daniel Reyes.

	—No, aquí debemos tener mucha precaución. Cualquiera es poca cuando hablamos del prestigio de un lugar como este.

	—Efectivamente, Daniel —replicó Dominic—. En mi casa he rastreado en estos sitios buscando algo que coincidiera con este dibujo. —Señaló a la pantalla del ordenador con el pentagrama del papiro—. Lo he hecho con el programa que yo mismo creé para buscar coincidencias en imágenes. Es el mismo que usamos el año pasado para saber si un dibujo de un jeroglífico lo había hecho esa misma persona en otro papiro o pared en un relieve, y que ya hemos comprobado en el museo que funciona con un elevado porcentaje de acierto.

	Constanza se quedó pensando, hasta que preguntó:

	—Pero espera, que me pierdo. Diez y ochenta son noventa. ¿Qué pasa con el otro diez por ciento que no has nombrado?

	—Ahí es mejor ni asomarse, ya que es donde tiene cabida todo lo relacionado con el crimen, tráfico de armas, pedofilia y demás aberraciones… Solo unos pocos piratas informáticos pueden llegar a acceder, ¡la parte más profunda! Lo llaman la dark web, la web oscura, pero créeme, olvídate de ella.

	»Y volviendo al asunto, fijaos, porque he detectado algo, y es que el dibujo del papiro está presente en bastantes lugares alrededor del mundo, todos ellos muy recientes, como de diez años a esta parte. He conseguido averiguar que, por lo menos, hay setenta tatuadores que han hecho ese mismo diseño en la piel de alguien, o al menos, lo que es algo certero es que setenta salas de tatoos en todo el mundo lo tienen en sus ordenadores. Es decir, que es una cosa demasiado moderna y, sin embargo, está en el papiro, bajo esa sangre milenaria. No puedo aportar más, de momento.

	—Gracias, Dominic. Joder, si la única pista que tenemos sobre este dibujo son tatuajes, ¡andamos más perdidos de lo que creía! —Se tocó la frente con dos dedos, algo que hacía muy a menudo cuando estaba pensando—. Que los antiguos egipcios se tatuaban ya lo sabemos. Ornamentar nuestros cuerpos ha sido, es y será algo que llevaremos siempre como seres humanos. Pero… ¿por qué aparece en esas búsquedas que has hecho como un tatuaje moderno, y nosotros lo tenemos aquí tras permanecer así 4000 años?

	—¡No tiene sentido! —exclamó Dominic—. Quitando la parte de la cuarta línea, que se sale de lo convencional en lo que una partitura puede contener, el primer grafismo, dibujo o manera de representar un pentagrama que he encontrado data del siglo XI, es decir, ¡más de mil años después de nuestra era! ¡Es un salto temporal y una discordancia como nunca habíamos visto!

	—Y además, nos estamos dejando de lado la otra parte, que es también demasiado extraña —afirmó Daniel Reyes.

	—Sí. En ese sentido, hay una buena noticia. El programa que estamos utilizando para buscar coincidencias me ha detectado que los cuatro hombres que aparecen en mitad del papiro salen también en otro que teníamos ya aquí en el museo, es decir, que fue creado por la misma persona. Aunque con ellos, de nuevo, algo desentona. Como veis, son cuatro sacerdotes que, en determinados momentos y en algunas dinastías, llegaron a tener mucho más poder que el propio faraón, y dos de ellos están apuntando a esto de aquí, ¡a una simple línea! Dos de ellos la señalan, pero, ¿qué representa? ¿Qué es? ¿Una tabla? ¿Un cristal? —Dominic levantó una mano y gesticuló, dando a entender que este hecho tenía muy poco sentido. Luego, los miró a ambos para concluir, hablando convincentemente—: Por sus posiciones y la manera en que están de rígidos sus brazos, aunque suene de locos, y ya metidos en el total sinsentido del pentagrama, puede que estén señalando…

	Y se hizo el silencio, creando un gran vacío que a Constanza le hizo preguntar, preocupada:

	—¿El qué, Dominic?

	—Pues un espejo —afirmó serio, mirándolos a los dos para repetir—: ¡Creo que señalan a un gran espejo!

	***

	
Algo más que una entrevista

	Si dos eran los sacerdotes que estaban señalando con sus brazos en aquel papiro, dos años atrás en el tiempo nos llevaban otra vez hasta Manuel Galeano que, desde A Coruña, estaba viendo todos los vídeos que podía para redactar el reportaje de Alana. Poco a poco, la entrevista iba cogiendo color, pero necesitaba ver más de la joven en su canal.

	Ella, desde el vídeo número siete, y pese a que no iba numerando los capítulos, había decidido introducir un comienzo para todos ellos. Este texto sobre fondo negro, con música compuesta e interpretada por ella en su piano, decía: «Las grabaciones o videoclips originales de los artistas de los que hablo están disponibles en los enlaces que facilito debajo y que no podéis dejar de disfrutar interpretados por sus verdaderos autores». La razón por la cual ponía este mensaje era porque, aunque hablara de muchos grupos o cantantes, las grabaciones de estos no sonaban, sino que era ella la que hacía versiones muy valientemente diferentes a las originales, con una musicalidad que lo envolvía todo. Subir la música original de los artistas habría infringido las normas de YouTube, así que de esta forma evitaba el borrado de vídeos, o incluso, la eliminación de su canal.

	Alana había decidido que sería ella la que interpretaría dichos temas, algo que, sin duda, fue uno de los pilares de su descomunal éxito, dando más personalidad a todo lo que quería expresar.

	Como le dijo a Manuel Galeano, era una virtuosa del piano desde pequeña, pero también dominaba la guitarra con una exquisita sensibilidad, algo que se incrementaba exponencialmente en su calidez vocal, así que cuando explicaba anécdotas curiosas y se metía en las mismas entrañas de lo que escondía cada canción, siempre sonaba su música de fondo.

	Unos días antes pregrababa esa música. Como muchas de las canciones eran en inglés, unos subtítulos siempre acompañaban sus traducciones, ya que el mensaje de todos los temas era fundamental para el entendimiento de la filosofía y finalidad de su canal.

	Junto con el primer vídeo, el que grabó en décimo lugar hizo que los suscriptores se dispararan hasta unos números que mareaban, ¡y todo ello con tan solo diecinueve años! Por segunda vez, salió a la calle para crear esta entrega que le requirió un mes agotador de grabaciones y pruebas, que acabaron con un resultado rotundo y demoledor, algo que ni ella misma se esperaba:

	—¡Hola a todos! Hoy me apetece decir algo que igual ya todos sabemos, pero no por ello hay que dejar de expresarlo en público, y es que con la música nos podemos comunicar con cualquier persona del mundo, ¡con cualquiera! No importa el idioma que hables, ya que la música es el lenguaje mundial. —Alana acabó esta frase con su famosa sonrisa, incluso se excitó al nombrar la palabra «comunicar», para después cortar de cuajo la explosión de entusiasmo y seguir hablando a cámara—. Os lo voy a demostrar. Hoy toca recorrerse muchas calles, nos hemos venido hasta Madrid y veremos si esto que os cuento es verdad o resulta ser una farsa, ¿queréis acompañarme? ¡Pues vamos!

	Y de esa forma empezó a mostrar en el vídeo lo que, en tres intensas semanas, estuvo recopilando en la gran capital española: momentos con diferentes personas de muchos países en los que grababa junto a ellos canciones con una sola condición, la de que lo que interpretaran fuera para ellos conocido, especial o les gustara sin más.

	Comenzó con un senegalés al que acompañó con su guitarra para que cantara en francés Yesterday, de Los Beatles, sentados en una céntrica plaza. Pocas cosas hay tan pacíficas como acercarte a alguien con una guitarra en la mano y una sonrisa en la boca y, tras explicarles lo que pretendía, que era grabar a gente de diferentes razas y culturas haciendo música improvisada, estaban encantados de intentar aportar algo a la grabación de Alana.

	La segunda que apareció en el vídeo fue una muchacha irlandesa que se lanzó a cantar A mi manera a dúo en inglés, también con gente alrededor, lo cual aportaba mucha frescura y veracidad a lo que sucedía, haciendo que todo estuviera rodeado de un halo de realidad urbana que traspasaba la pantalla de la cámara. No dudó en ir junto a su hermano mayor, que hizo de camarógrafo por los intrincados pasillos de los metros, para toparse con genios desconocidos que tan solo posaban en el suelo algo para que la gente les echase unas simples, pero merecida monedas.

	Aquí se dio cuenta de la cantidad de talento que se podía escuchar en el subsuelo de Madrid, pero también de que lo que quería eran versiones en el idioma nativo de aquel, aquella o aquellos que estaban cantando, para que el resultado final fuera un éxito.

	En esas tres semanas consiguieron pedacitos de canciones en más de cuarenta idiomas diferentes, todas ellas montadas después de forma magistral, mezclando la música con los momentos más divertidos, y de cómo Alana les proponía la idea y que hizo ver a mucha gente que la música no era cuestión de idiomas ni dinero, sino que unía a todos de manera espectacular. Ello hizo que en el canal de Alana, desde ese momento, se dispararan las suscripciones, incluso para la gente que no era hispanohablante.

	Manuel Galeano, viéndolo, no dejaba de sorprenderse con cada segundo que pasaba. Por primera vez, Alana hacía un vídeo de más de veinte minutos, pero a la gente le pareció que había rodeado en un vuelo imaginario todo el globo terrestre, y lo hizo solamente con una guitarra, unas gotas de simpatía y una valiente actitud, tres ingredientes que dispararon sus visitas en los más insospechados lugares del mundo. Y todo a raíz de una simple y repetida frase en el vídeo que decía: «Excuse me, do you want to sing with me?», en español «Perdona, ¿quieres cantar conmigo?». La constancia le hizo repetirla casi hasta en cien ocasiones, pero el resultado fue escuchar canciones tan dispares como Viva la vida de Coldplay, Don´t worry, be happy de Bobby McFerrin, Hallelujah de Leonard Cohen, La fuerza del corazón de Alejandro Sanz, Soldadito marinero de Fito y los Fitipaldis, y un largo río de temas que se cantaron en hindi, inglés, italiano, japonés, ruso, francés… y hasta árabe, gracias a una mujer que, en la Puerta del Sol, interpretó sin guitarra una emotiva canción cuya desconocida melodía emocionó a Alana.

	Un vídeo de música muy intensa, de canciones conocidas, de corros con personas bailando, de momentos íntimos… en los que, pese a que Alana estaba dirigiendo todo o dando paso a gente que tenía su foco de atención, lo que importaba era tan solo la música, y cómo esta une a todos de una manera espectacular, o como decía ella: «Creo que no hace falta que os diga que la música parece un mágico pegamento social».

	Ella, una vez hubo acabado de editar el vídeo, lo dejó reposar un par de días, olvidándose de él, para después ver el resultado, cambiando tras ello lo que no le gustaba para que lo que contaba tuviera el ritmo narrativo en sincronía con el musical, y lo volvió a dejar otro par de días. Alana sabía que las cosas necesitan tiempo, algo que le enseñó de manera muy sabia su padre. Ella aplicaba esto a los vídeos, y en este décimo capítulo, cada dos días lo veía hasta que, por fin, tras dos semanas de filtrar y cambiar imágenes, vio que tenía justo lo que quería y decidió subirlo a YouTube.

	Dos gestos tan iguales, y a la vez tan distintos, fue lo que se asomó en los rostros de Alana y Galeano al ver ese vídeo finalizar, una cuando lo acabó, y otro cuando lo vio por primera vez, pero con un denominador común: la más plena felicidad y una sonrisa que llegaba de lado a lado de sus caras.

	Mas, si Manuel Galeano no tenía la más mínima duda de que estaba preparando algo muy importante que debía descubrir la gente a través de lo que él escribiera en esa entrevista, con el siguiente vídeo que comenzó a visualizar, en una hora más cercana del amanecer que de la puesta de sol en A Coruña, el periodista, con sus cincuenta y tres años, iba a cambiar lo que hasta ahora él pensaba que entendía como música.

	***

	
Alana, la chica de la música

	El nocturno periodista casi ni se fijó en el título de aquel vídeo, ya que al tener la reproducción automática de los mismos, se centraba en lo que en ellos aparecía. Prestó de nuevo su atención a lo que la pantalla le ofrecía, aunque se dio cuenta de que en este vídeo surgían subtítulos en español y en inglés de forma simultánea. «¡Qué extraño!», pensó; por ello, su atención fue máxima hacia lo que ofrecía la pantalla, acercando un poco más la silla en cuanto escuchó la meliflua voz de Alana:

	—Un suscriptor me ha pedido que si podía explicar lo que es la música, ya que es sordo de nacimiento y hasta ahora nadie, según me dice, le ha sabido expresar de una manera que él entienda lo que se puede llegar a sentir. Y veo que, con razón, es algo difícil de expresar, al igual que es difícil saber cómo huele un perfume con solo ver uno de esos sofisticados anuncios televisivos que a veces son tan ridículos e inquietantes, para intentar evocarte un aroma en tu sistema olfativo. —Alana bromeaba con esta curiosa comparación—. Pero lo voy a intentar, y además me apetece mucho, en homenaje a todos aquellos que no pueden disfrutar del mundo de los sonidos. Los que sí escuchamos creo que estamos en la obligación moral de disfrutar de ellos con toda nuestra pasión. —Alana se puso seria para seguir, algo que no ocurría con mucha frecuencia—. Yo, como habréis podido adivinar al ver mis vídeos, casi no puedo imaginar esta vida sin escuchar dos días seguidos la música, y desde luego, lo primero que me apetece decirle a este seguidor y a todas las personas que no puedan apreciar ningún sonido es que, pese a que debe de ser difícil adaptarse en un mundo como el nuestro, por lo menos estamos en una era a la cual tenemos que estar agradecidos. Si no fuera así, mis palabras nunca llegarían a tu mente, ya que los subtítulos son algo digno de elogiar. Y mi más sincero agradecimiento a esa gente a la que le da por aprender lenguaje de signos sin tener por qué hacerlo. ¡Chapó por ellos! —Esa última frase no solo la pronunció, sino que la comunicó en la pantalla a través de dicho lenguaje de signos.

	Manuel Galeano estaba atento a lo que veía y oía, con su libreta y su bolígrafo para apuntar todo aquello que más le llamara la atención, y se quedó inmóvil, ya que Alana paró justo en ese momento y se quedó pensativa, sin mirar a la cámara. Ella quería encontrar la manera de expresar lo que era para ella la música, tratando así de satisfacer a aquel suscriptor.

	—Escuchar música es como si las palabras «belleza» y «placer» se cogieran de la mano, se miraran entre ellas, sonrieran y se colaran totalmente sincronizadas y enredadas por nuestros oídos. No hay nada, ni de cerca, que a mí me haga sentir más viva. —Aquí ya miró a la cámara y, además, aceleró la narración—. Es percibir la conexión que tenemos con todos y cada uno de nuestros semejantes, porque es la expresión máxima de una preciosa palabra llamada «compartir». Notar una ola tras otra de un mar embravecido que te traspasa, ¡pero que no te moja! Que te grita que estás viva y te hace parte de un lugar único, un lugar que sin ser perfecto se convierte en mágico, ¡un lugar al que llamamos mundo! Un instrumento, una voz, un acorde… Desde ese momento noto que, aunque es algo que oigo, es decir, que es gracias a uno de nuestros cinco sentidos, a la vez hay «algo» que percibes que circula por el interior de tus venas, y que «ese algo» necesita salir a la superficie de la piel, como un buceador al emerger del agua, y eso lo puedes ver en la superficie de tu brazo, en una parte de tu piel porque, de pronto, esta se eriza.

	»Es tan potente lo que por mi sangre comienza a circular, que cada poro es como que se estremeciera. De repente, mi cuerpo al escuchar música, parece que se divide no en miles, sino en miles de millones de pedazos, tan pequeños que resultan invisibles para nuestros ojos, ¡pero que están ahí! Cada neurona, cada nervio, los alveolos, las arterias, cada pensamiento o cada latido, reciben mensajes placenteros, pero totalmente distintos entre ellos, para luego hacer que todos juntos se integren en un solo sentimiento que te llega a la vez, de golpe, ese sentimiento que me recorre el cuerpo de arriba abajo, fluyendo, al que yo llamo música y que no me hace pensar en nada, tan solo percibo que me roza en alguna parte que nunca encontraré ni sabré dónde está dentro de mí, pero que tiene que existir porque es por donde pasa todo aquello que siento. Creo que lo llaman «alma», y es la que me ata a un cautivador «ahora».

	»Tocar un instrumento, cantar o, en definitiva, hacer música, es lanzar… flechas imaginarias. ¡Sí! Cada músico, cada cantante, es un especial y certero arquero que es capaz de lanzar tantas flechas invisibles como personas estén escuchando, y en lugar de matarte, te hacen sentir más y más vivo. Y volvemos a lo de los perfumes, ya que para que podáis saber qué se siente al escuchar buena música, es necesario hacerlo comparando con lo que vuestros sentidos sí os proporcionan placer. —En este punto empezó a ir de lado a lado de la pantalla, como un profesor ante una pizarra. Cogió inercia y así se sintió cómoda con el intento de explicación—. Por muy bien que un perfume huela y os haga sentir muy bien, nunca se erizará la piel. Por muy bonito que sea un paisaje y os haga sentir felices al contemplarlo, difícilmente se erizará la piel. Por muy delicioso que esté un manjar en vuestra boca, difícilmente se erizará la piel. Con el sentido del tacto, la cosa cambia, porque hay contacto directo, y si una caricia es de alguien cercano o el frío os lo impone, al final se erizará vuestra piel. Pero con la música, y para que así lo entendáis, casi por arte de magia, algo que no te toca no solo te dará cucharadas de placer y mil motivos de alegría, sino que, no te quepa duda, hará que se te erice la piel. —Alana acabó muy contenta por cómo había desarrollado todo el argumento, pero no se quedó ahí.

	»Y lo más curioso es que ese sentimiento a veces es tan sutil como el vuelo de una pluma de león que queda flotando en el aire, libre, y otras veces tiene una potencia que el ser humano no ha sido capaz de crear en una máquina aun estando en pleno siglo XXI. Y es por eso por lo que nos obliga a juntar nuestro lado más amable, delicado, entusiasta y emotivo con todos nuestros semejantes, para compartir algo que se nos ha regalado sin saber muy bien por qué. Mmm… — dudó sobre cómo terminar, pero al final concluyó con un simplón—: creo que eso… eso es la música.

	La cara de Manuel Galeano no podía reflejar más estupor, ya que era una de las explicaciones más bonitas y entregadas que jamás había escuchado en toda su vida. Un hombre que nunca había dado demasiada importancia a la música en sus maduros años, que siempre en el coche tenía emisoras no musicales para sus desplazamientos, y al que le habían encargado este trabajo a regañadientes, miró atónito los cometarios del vídeo en YouTube, titulado Qué sentimos al escuchar la música (especial para gente con sordera). Eran 3600.

	—¡Qué barbaridad! —musitó—. Veamos qué dicen.

	Empezó a leer los de arriba, pero, tras hacerlo, quiso comprobar algo deslizando el ratón para ver una palabra que parecía ser un denominador común. En un gran porcentaje aparecía la palabra «sordo», «sorda» o «sordera». Miles de personas sordas querían agradecer a Alana cómo había explicado lo que para ella era la música.

	El periodista cogió rápido su móvil, lo desbloqueó, miró la hora y pensó. Lo hizo por unos segundos, con la vista puesta en el reloj de su teléfono. Tras estar serio, eran evidentes los signos de que por su cabeza había actividad procesando información. Tras ellos, lo que hizo fue pulsar el botón de rellamada y, tras cuatro tonos, le contestaron de nuevo:

	—Espero, Manuel, que lo que me tengas que decir sea interesante, porque vaya horas de llamar… No tendrá que ver con lo de la cría esa de la que me has hablado, ¿no?

	—Carlos, si te llamo a esta hora es porque sé que no estás dormido aún. Siempre te quejas de que te vas tarde a la cama; y sí, tiene que ver con la chica, que por cierto se llama Alana y tiene de todo menos de cría. Vete al ordenador un momento.

	—¡Venga, Manuel! Ya puede ser importante. Madre mía… Dame un minuto, que estoy en el salón. —Tras unos segundos, le respondió—: Vale, ya estoy. A ver, ¿qué hago?

	—Entra en YouTube y teclea: «Qué es la música, especial para sordos».

	—¿Especial para sordos? ¿Me llamas a las tres para decirme que teclee esa ridiculez en el ordenador?

	—Sí. ¿Encuentras el vídeo?

	—A ver, es que hay varios… Nunca pensé que la gente hiciera vídeos sobre eso. Sí, ¡aquí está! Ya está hablando. Es muy guapa, pero tienes razón en que no es una cría. ¿Cuántos años dices que tiene?

	—Diecinueve.

	—Parece una veinteañera.

	—Sí, no aparenta su edad. Venga, no veas el vídeo. Vete hasta abajo del todo y dime cuántos comentarios hay.

	—A ver… 3680, ¡joder! —Sonó fuerte ese taco por el auricular del móvil.

	—Unos cuantos, ¿no? Vale, ve leyéndome.

	—¿No querrás que te lea los 3680?

	—No, Carlos, solo quiero que te des cuenta de algo. Venga, dime lo que pone en el comentario destacado.

	—Hola, Alana, soy sordo de nacimiento y creo que nunca escucharé la música, pero hasta ahora nadie me lo ha sabido explicar como tú lo has hecho y por ello…

	—Vale, lee el segundo —lo cortó en seco Galeano.

	—Jamás pensé que alguien me pudiera explicar lo de la piel de gallina con algo placentero y no por frío. Gracias, Alana. Precioso vídeo.

	—Bueno, pues ahora mira el vídeo y lo entenderás todo. Ah, y después te vas a la cama, que es muy tarde y pronto te espera un duro día en la redacción.

	—Pero serás… ¡Encima me vacilas! Manuel… que, aunque seamos íntimos, soy tu jefe, no lo olvides.

	—Ya hablamos, Carlos. ¡Un abrazo!

	Tras colgar, se fue a la cama, sabiendo que su jefe no solo iba a ver ese vídeo, sino también alguno más.

	 

	
Capítulo 3

	Toda la noche en vela — Primer vídeo de Alana

	Cuando Alana seguía dormida sobre el sofá, Giancarlo estaba cómodamente sentado. Incluso había colocado sus pies en la mesita para estar más confortado en el sillón, tras encontrar unos auriculares para oír los vídeos, y todo ello a tres metros de ella, sumida en un sueño muy profundo. Les había alcanzado ya la una de la madrugada y, a esa hora, pulsó en la tablet el vídeo que Alana le había dejado antes de caer en brazos de Morfeo.

	Giancarlo se fijó en algo de la balda inferior de la mesita de cristal de aquel salón. Justo al lado de los dos mandos a distancia, se apilaban unas seis o siete revistas, pero una sobresalía ligeramente. No era la primera vez que él sentía ese presentimiento, así que, una vez la tuvo en sus manos, supo por qué su intuición fue agarrar esa y no cualquiera de las otras seis. Comprobó que era el suplemento dominical, con Alana en la portada luciendo de una manera espectacular, con la sonrisa carismática propia de una actriz de Hollywood.

	Una revista con un titular en una tipografía que enaltecía aún más la fantástica imagen de la joven, unas letras en blanco, inmensas, que decían: «Alana». Y justo debajo de esos llamativos caracteres, estaba escrito «La chica de la música». Giancarlo se dio cuenta de que esa entrevista había tenido que ser vista por cientos de miles de personas en España. La cogió con las dos manos, le sorprendía esa especial y magnética expresión en una portada tan espectacular, y más siendo él fotógrafo.

	—Joder, ¡qué foto! ¡Es perfecta!

	Por supuesto, hablaba de los aspectos técnicos de la propia fotografía, como la iluminación, las tonalidades o los retoques que se habían hecho por ordenador, muy sutiles. Pero le fascinaba la sonrisa de aquella chica, la misma que tan solo hacía unas horas estaba demacrada frente a él.

	Miraba la revista y, justo a su derecha, a unos tres metros, la tenía a ella dormida. Las dos caras en un solo vistazo. Las grandezas y penurias del mundo en el que vivimos en tan solo dos imágenes: una plasmada en una revista de alguien que no podía ser más feliz; y la otra, desplomada por un somnífero, durmiendo tras haber intentado quitarse la vida por perder, sin saber por qué, lo que le entregaba la felicidad más pura.

	Hizo una nueva colección de gestos al ver las fotos y saber que él, ahora mismo, estaba en el mismo centro de un laberinto, del cual no sabía si habría salida. Giancarlo abrió la revista para conocer más sobre esa muchacha y comenzó a leer el reportaje entero, firmado por Manuel Galeano, con siete imágenes diferentes de Alana con el pelo corto. Tan solo en una de ellas estaba seria, pero, aun así, destacaba en su mirada algo que encontró cuando él salió a fumar a su balcón, un brillo especial en los ojos de aquella jovencita que quería lanzarse al vacío.

	Manuel Galeano comenzaba el reportaje escribiendo que, para entender la vitalidad que puede llegar a emanar alguien, había que conocerla en persona y no solo viéndola en sus casi cincuenta vídeos en YouTube. Fueron cinco minutos los que tardó Giancarlo en leerlo, había tenido repercusión a nivel nacional.

	***

	
Los antidepresivos naturales

	Justo después de leer la entrevista, se colocó de nuevo los auriculares y buscó el vídeo titulado ¿Tienes un mal día?, por Alana Blanco, y después de volver a admirar la paz que reflejaba la joven al dormir, Giancarlo se concentró en la pantalla.

	Lo primero que le mostró su dispositivo fue el llamativo cambio de look que la joven lucía con su pelo corto, una imagen muy fresca con la que saludaba, con naturalidad y simpatía, a los que la estaban viendo.

	Cada vídeo de Alana desprendía tal atracción, que independientemente de que gustara o no el mensaje o propósito, siempre generaba el deseo de conocer más. Era puro magnetismo. Ese día vestía una cazadora también retro, propia de los años 80, algo que era intencionado, porque la portaba remangada, como era habitual en aquellos años. Giancarlo estaba contemplando su aspecto y empezaba a escuchar ya la entusiasta voz de Alana:

	—¡Hola a todos! Bienvenidos de nuevo a mi canal, bienvenidos a un lugar donde sentirse bien no es una opción, sino una obligación. Un lugar donde descubrir ese legado, algo que nos han dejado personas iguales a nosotros para que lo podamos tomar prestado por un momento, sin necesidad de devolución, solo para que pase por nuestras vidas a través de nuestros oídos, para que vuelva a estar disponible una y otra vez para toda la gente que quiera. La gran suerte de este legado es que lo pueden disfrutar miles de millones de personas a la vez. Hoy vamos a hablar de un determinado tipo de canción, la que puede hacer cambiar un nefasto día por uno bien distinto. Quiero deciros que… a ver… no se trata de algo infalible, pero que se hayan hecho investigaciones sobre este tipo de… «antidepresivos naturales» —pronunció haciendo el símbolo del entrecomillado con sus propias manos—, quiere decir que hay determinadas canciones que nos elevan el estado de ánimo. Igual es algo evidente y lo habréis notado. Por lo menos conmigo hay muchísimos temas que convierten un día malo en uno llevadero, y uno bueno ¡en espléndido! Y eso que he vivido yo misma, lo han querido investigar en una universidad, la de Groningen, ubicada en los Países Bajos, para averiguar más sobre esta relación causa-efecto, es decir, ¿por qué narices unas canciones nos hacen estar más felices? —Con frases como esta estallaba de felicidad, como si fuera una niña en medio de una piscina un día de agosto.

	»Antes de contaros cuáles son las diez canciones más felices de la historia, que así han sido catalogadas estas perlas, quiero contaros que el científico Jacobi Jolij llegó a la conclusión de que hay una fórmula matemática para explicar por qué una canción puede llegar a convertirse en el himno de un estado de ánimo muy positivo. Jacobi explicó al Daily Mail que las canciones a un tiempo igual o superior a las 150 pulsaciones, entregan a nuestro organismo más energía y mejoran el estado de ánimo, así que vamos a nombrar este curioso y feliz ranking que, además, viene a demostrar lo que ya dije en mi primer vídeo acerca de la calidad de la música de hace unos años con respecto a la actual, porque ahora veréis de qué años son las canciones que la ciencia ha catalogado como las idóneas para la felicidad —continuó la Alana del vídeo—. Hoy no vais a escuchar música de fondo, ya que todos estos temas necesitan ser vistos por sus intérpretes originales para causar el efecto de repentina felicidad que producen en nuestro cuerpo. —Giancarlo volvía a presenciar el contraste de un momento tremendamente dramático como el que acababa de suceder en el sofá, con la efusividad y simpatía que transmitía—. Justo debajo de la pantalla donde me veis, están los enlaces a todos esos temas.

	»Mi consejo es que primero escuchéis de mi voz los años en los que triunfaron estos temas, y luego hagáis un recorrido por sus vídeos y, si estáis sentados, ¡levantaos! ¡Subid el volumen y disfrutad! Si no tenéis vecinos, escuchadlo a todo volumen, ¡que se oiga en toda la casa! Pero antes de hacerlo, pensad una cosa acerca de los años en que triunfaron, no hay en la lista ninguno de la última década. Se queda cerca de los diez primeros puestos el tema de Pharrell Williams, Happy, que es de esta centuria, pero todos los demás son de los años 79, 76, 66, 83, 82, 66, 83, 86, 78 y 85. —Alana paró de hablar, sonrió y concluyó—. No hace falta decir que son todas del siglo pasado y que cinco de ellas son de mi década favorita, ¡la de los 80! No lo digo yo sola, ¡lo dice un científico holandés! —añadió con entusiasmo.

	Las canciones de las que hablaba eran Don´t Stop Me Now de Queen, Dancing Queen de Abba, Good Vibrations de los Beach Boys, Uptown Girl de Billie Joel, Eye of the Tiger de Survivor, que fue la banda sonora de la película Rocky; I´m a Believer de Los Monkees, Girls Just Wanna Have Fun de Cyndi Lauper, Livin on a Prayer de Bon Jovi, I Will Survive de Gloria Gaynor, y el supertemazo Walking on Sunshine de Katrina & The Waves.

	Giancarlo no las escuchó como sugería Alana, ya que las conocía todas de sobra, así que necesitó hacer algo. Pausó el vídeo, dejó la tablet sobre la mesa para volver a acercarse a ella, serio, y susurró:

	—Te entiendo. —Un gran suspiro llegó al rostro de ella, que seguía ausente. Aunque sabía que no lo estaba oyendo, siguió bajito—: Te entiendo ahora. No concibes una vida sin música. Es increíble que la mujer que estoy viendo en esos vídeos sea la misma que quería tirarse por la ventana de su propia casa.

	Después de esto, se quedó casi cinco minutos observando cómo dormía con un rostro que ahora sí transmitía la más absoluta paz, e intentando buscar alguna solución que, por desgracia, de momento no aparecía. En ese momento, a Giancarlo le pareció que el tiempo estuvo parado, porque veía muchas cosas buenas en la cara de Alana que, además, ahora estaba boca arriba.

	Los vídeos empezaron a sucederse uno tras otro, además, por el orden que el portal le sugería. De pronto, Giancarlo tenía ya un doble objetivo esa noche. Lo primero era vigilar a la chica hasta que despertara; y lo segundo, ver sus vídeos y así entender, de una manera más profunda, cómo era Alana tiempo atrás.

	Poco a poco, con el paso de lo que veía en YouTube, Giancarlo empezaba a entender a la joven y sus motivos para suicidarse. Un hombre que había estado en decenas de guerras y que había escuchado el silbido de las balas al pasar cerca de él, fotografiado cadáveres de niños pequeños a los que las hambrunas del cuerno de África habían sacudido, o retratado personas irreconocibles debido a las cenizas de un volcán, jamás hubiese imaginado una situación como esa.

	***

	
Seis contra doscientos veinticuatro

	Giancarlo quería más, estaba ya casi enganchado a los vídeos de Alana, y pinchó en otro de ellos, que tenía por título Seis contra doscientos veinticuatro, que le llamó mucho la atención. De hecho, enrareció la cara al leer ese título. Pero empezaba a sentir que cualquier cosa podía ocurrir y se dejó llevar al ver a Alana en pantalla de nuevo.

	—Hola a todos. Os voy a hacer una pregunta y a contestarla según la termine, ¿vale? En un tiempo donde los videojuegos son cada vez más sofisticados, ¿quién pensaríais que ganaría en un supuesto combate virtual: un ejército de doscientos veinticuatro soldados, u otro de tan solo seis?

	»Una pregunta un tanto extraña, ¿no? Doscientos veinticuatro por un lado, contra solo seis. Parece una locura, o lo que estáis pensando, una buena paliza, ¿a que sí? —Alana sonrió como solo ella sabía cuándo quería crear intriga—. Pero hablando de música, todo lo lógico, todo lo evidente carece de sentido, ya que estamos ante una sensación sonora que es capaz de llegar tan dentro de ti que su poder es casi infinito. Por ello, en música, el número seis puede ganar a veces al doscientos veinticuatro, ya que esas son las cuerdas de una guitarra frente a las que tiene un piano. Hoy dedicaré este capítulo al instrumento del siglo XX, el que revolucionó y puso patas arriba la música, y ahora sabréis por qué. Las guitarras eléctricas nos metieron, justo en el siglo pasado, en un mundo en el que no habíamos estado, en un lugar desconocido para los oídos, que nos gustó y nos gusta tanto a todos que conviene recordar cómo empezó todo. Siempre hemos asociado las guitarras eléctricas con la rebeldía, y su origen tiene mucho que ver con ello, pero no en la manera que os imagináis. De hecho, nos vamos a Hawái. —Tras nombrar dicha isla del Pacífico, Alana, con un efecto digital, se mostró a sí misma con un collar hawaiano.

	»¡Aloha! Pensad ahora en un guitarrista de aquellas bandas de jazz a finales de los años 20, es decir, ¡hace justo cien años! Pues aquel guitarrista al que sus compañeros no le hacían ni caso cuando les decía sobre el escenario «Tocad más flojo, que no se me oye» estaba harto. Tocaba una guitarra muy básica, y aquel músico la transformó, y con ello el destino de la música.

	»Con un cuerpo metálico y discos de aluminio en su interior, aquel jazzista hawaiano hizo que aquella guitarra sonara cinco veces más. ¡Por fin se le iba a oír junto a sus compañeros! ¡Guau, yeah! George Beauchamp, que así se llamaba, se juntó a John Dopyera para dar «un pequeño paso para un guitarrista, pero un gran paso para la musicalidad». —Aquí miró a un lado del encuadre para decir: «Te ha gustado esta frase, ¿eh, Marcos?», y continuó—: Solo habían conseguido más volumen, pero George Beauchamp dotó finalmente en 1931 de una pastilla electromagnética a las cuerdas de su guitarra, por lo que fue el precedente para las guitarras eléctricas contemporáneas. Así que, cuando veáis a un hawaiano con un ukelele, que no se os olvide que por ellos tenemos la pimienta de la música, ¡las guitarras eléctricas! Y es que ellas son las encargadas de dar fuerza, garra y ritmo a los temas.

	»Hablar de guitarras y guitarristas es hablar de dar mucho carácter a una canción. Es como una bofetada muy bien dada para que espabile, eleve y mejore cualquier tema. Las más carismáticas baladas han tenido seis cuerdas rasgadas por grandes músicos, procesadas para distorsionar su sonido y elevar cada canción hasta lo más alto de los cielos. Hablar de guitarras es hablar de riffs, es decir, de frases que los guitarristas repiten generalmente al comienzo del tema, y también de solos. —Alana se quedó callada, pensó y miró pícaramente a la cámara para preguntar—: ¿Cuántos solos de guitarra habéis oído en un reggaeton? ¿Sabéis? Los guitarristas lo tienen claro, dicha música no se merece un sonido tan bueno, por no decir, además, que un buen guitarrista no querrá tocar un buen solo, ya que seguramente prefiera antes vender su alma al mismísimo diablo.

	»Voy a repasar por encima aquellos y aquellas que tengo tan presentes en mi mente, pero esperad, que me quito el collar hawaiano, que no pega mucho con el primer nombre, el de Eddie Van Halen, el Superhombre. Hoy en día es difícil no quedar con la boca abierta con lo que era capaz de hacer, aunque seguramente, por lo que más famoso se hizo fue por su entrada de guitarra en el Beat it de Michael Jackson. Nada menos que el disco más vendido de la historia. B. B. King es muy importante, pese a no ser considerado como uno de los mejores, pero es que lo bonito de muchos guitarristas como él, es saber con toda certeza, sin verlo, que es él precisamente quien está tocando. Jimmy Hendrix o Eric Clapton son nombres imprescindibles para la historia de la música, como lo fue el guitarrista de Queen, Brian May, que siendo astrofísico prefería tocar las estrellas con su guitarra en vez de estudiarlas. Steve Lukather no solo fue parte de la banda Toto, sino que por su polivalencia le permitió hacer una carrera en solitario y ganar varios Grammys, aunque no os fieis mucho de los premios que dan en la música, en ocasiones están envenenados por el propio marketing de la industria. No puede faltar Santana, el Papa del Rock… Hay un guitarrista que a mí me gusta especialmente por haber participado en el disco más vendido en España, y que curiosamente no fue grabado aquí, sino en Italia, país de Ludovico Vagnone. Sus solos de guitarra, además en directo, estaban hechos para encajar de manera mágica con las canciones intensas de Alejandro Sanz. Este que veis a mi izquierda, en la foto, es John Petrucci, que tiene una técnica tan perfecta que le hace, sin embargo, jugar en su contra… porque el rock no quiere perfección, sino emociones fuertes, aunque no sean perfectas. No obstante, sería impensable no hablar del genio del grupo Dream Theater. —Las imágenes en recuadros pequeños iban acompañando a Alana en su narración cuando apareció Jimmy Page, guitarrista de Led Zeppelin—. Fijaos en él y en el nombre del grupo, ya que es como ver volar zepelines inmensos llenos de luces LED ultramodernas, pero es que, en su época, la luz LED ni siquiera estaba en el pensamiento de nadie. The Edge y su maestría en llenar las canciones con los efectos de su guitarra ya son clásicos en la historia de la música, y es que la grandeza de su banda, los irlandeses U2, está en ser tan solo tres músicos y la magistral voz de Bono. Y no se nos puede olvidar que, aunque el mundo del rock esté lleno de hombres, hay mujeres con el mismo talento, como Orianthi, quien era vital en el escenario de los mejores artistas como Prince, Santana, Mark Knopfler o Eric Clapton. Samantha Fish y su manera de hacer blues, ya que no solo se sirve de sus diez dedos, sino de su voz, para engrandecer al género americano por excelencia; o aquellas que se pueden ver en este mismo portal. Debes buscar a estas alturas los buenos vídeos que aquí se ven. Por último, para acabar el capítulo, quería dejar a alguien inmortal, sin duda. Mirad, se nos ha ido la luz, aunque me sigáis viendo. Se fue la luz de manera imaginaria, ya que tenemos una guitarra española y un hombre, del cual no hace falta decir absolutamente nada, tan solo escuchad y disfrutad de Paco de Lucía.

	Y con la imagen del nacido en Algeciras acabó este capítulo acerca del instrumento de las seis cuerdas que, de nuevo, hizo sacar una sonrisa a Giancarlo.

	Deseaba ver otro capítulo de Alana. Las horas estaban volando y, tras ir a la cocina y buscar en la nevera de la chica, descubrió que tenía cervezas, así que abrió una para volver al salón. No se esperaba lo que sus experimentados ojos iban a ver…

	***

	
The show, Alana, must go on

	El reloj de Giancarlo marcaba las 04:37 de la madrugada y, sin ser consciente de ello, lo que iba a presenciar lo iba a marcar de por vida. En esta nueva entrega visual de Alana, la joven no saludó a sus seguidores ni comenzó con su habitual alegría. El plano era muy cercano, enfocando a su cara, que miraba hacia abajo, presumiblemente a los dedos, dispuestos en los trastes de su guitarra. Giancarlo se quedó con la cerveza a medio recorrido hacia su boca, expectante a la pantalla, sin pestañear, atento y muy serio, cuando la guitarra empezó a sonar de manera arpegiada. Lentamente, nota tras nota, marcando acordes al crear una cadencia sonora bellísima con cada dedo pulsando cada una de las seis cuerdas metálicas, pero que producían un suave contacto con el cuerpo a través de las ondas que parecían volar hasta cada oído.

	Giancarlo llevaba vistos catorce vídeos de la joven y, en este, había roto la dinámica del comienzo. Cuando Alana levantó la cara hacia la cámara, clavó su mirada en el mismo centro de la pantalla para comenzar a cantar:

	—Empty spaces, what are we living for —Cambió la posición de sus dedos para dar otro acorde y seguir—: Abandoned places, I guess we know the score. —Su manera de entonar era muy suave, al igual que el sonido de aquella guitarra. Unos subtítulos acompañaban las imágenes con la letra del tema The show must go on, del grupo Queen.

	Interpretaba una de las canciones con más fuerza de la historia de la música y, sin embargo, lo hacía de forma tranquila y calmada, casi en el lado opuesto de cómo la interpretó Freddie Mercury. Giancarlo no pudo evitar que, de repente, dos lágrimas se deslizaran por su mejilla a escasos treinta segundos de oír y leer lo que Alana, de manera tan emotiva, cantaba. La letra y la situación que vivía al ver el vídeo eran demoledoras. Y es que Alana, según tocaba la canción, tenía los ojos humedecidos, algo que fue a más según avanzaba el tema, para terminar pidiendo disculpas por haberse emocionado demasiado. Nada más acabar con el último acorde, sus lágrimas eran visibles, ya que el plano seguía de cerca su cara, y entonces habló a sus seguidores:

	—¡Uf! Esta canción es conmovedora porque fue escrita por Brian May, el guitarrista de Queen, sobre su amigo y compañero, Freddie Mercury, quien se exigía demasiado para mantener su nivel en las presentaciones de la banda, mientras se debilitaba cada vez más por una enfermedad que apenas se conocía por aquellos años, el sida. Era tanta la preocupación que, por un momento, May pensó que Mercury no podría cantar con la poderosa voz que el tema requería, pero Freddie no solo lo consiguió, sino que firmó una de las mejores interpretaciones que pudo registrar. Dejó su voz grabada para siempre en esa canción como un recordatorio de algo que nunca se nos debe olvidar, y es que, por muy fuertes que sean nuestros problemas, el show debe continuar. —Alana seguía muy seria y sentida hablando a cámara—. Los compañeros de Freddie estaban con él en su casa cuando este estaba a punto de fallecer, y un silencio que parecía querer inundar aquella habitación, fue roto precisamente por el autor de esta canción, Bryan, que se asomó para hacer un comentario algo ridículo sobre lo que se veía por la ventana. A esto, Freddie Mercury le contestó que no hacía falta que dijeran nada, que no les incomodara el silencio, ya que él estaba inmensamente feliz por tenerlos allí en sus últimos minutos de vida. Lo que habían compartido gracias a la música no se merecía ninguna tristeza.

	Por ello, hacia el final, Alana recordó a sus suscriptores que no importaba cuál fuera el problema, que siempre había que continuar hacia adelante: The show must go on.

	Giancarlo, antes de que acabara este vídeo, pulsó el botón de pausa porque, de una vez por todas, acababa de comprender la verdadera dimensión del problema de Alana, y es que no se podía ni imaginar lo que suponía la música para ella.

	Tras dejar la tablet en la mesa, se acercó de nuevo a mirar cómo dormía. Él estaba confuso al ver la paz con la que descansaba, cuando unas horas atrás había estado a un solo paso de acabar con su vida. «El show debe continuar», pensó, así que fue a por otro vídeo, pero al hacerlo, se dio cuenta de que la batería se estaba agotando, por lo que fue en busca del cargador.

	***

	
La habitación de Alana

	Tras primero buscar un cargador por el salón sin dar con ninguno, fue a la habitación, donde había cogido aquel edredón que ahora era parte de los profundos sueños de Alana. Allí tampoco encontró nada, así que fue a la estancia que estaba justo al lado y que tenía la puerta cerrada. La abrió despacio, y al pulsar el interruptor, no solo se iluminaron unas bombillas LED, sino que en Giancarlo se encendió un bello y perpetuo sentimiento, y a la vez, un impactante shock visual que jamás olvidaría. En primer lugar, porque no se imaginaba una habitación tan inmensa. Pero, sobre todo, porque a su izquierda se encontró con ¡más de 1500 fotos en la pared!

	Nada más iluminarse la habitación y contemplar aquello, Giancarlo trató de decir algo, pero se quedó sin saber qué expresión usar. Quería mirarlo todo a la vez, y su rostro delataba que lo que estaba presenciando era algo que se escapaba a su comprensión.

	Aunque fuera en contra de toda lógica, nunca un fotógrafo como él había visto tantas imágenes juntas y apelotonadas, mezcladas con recortes de prensa, dibujos y todo lo que se pudiera representar visualmente colocado en las tres paredes. Demasiada información visual para tan solo un giro de cuello.

	Giancarlo conocía perfectamente el síndrome de Stendhal, de hecho, lo había tenido en un par de ocasiones a lo largo de su vida. Dos veces en las cuales, lo que acababa de presenciar, le dejaba con una sensación de ser inmensamente pequeño al ver algo tan sumamente grande, bello, o ambas cosas a la vez.

	Por ello se acercó despacio al lado más cercano a la puerta, el de la izquierda, que era el más cargado, y notablemente inquieto, lo observó con una mezcla de incredulidad y estupor, ya que se sentía cohibido ante tantos rostros y elementos que no comprendía, pese a que había estado en prestigiosas presentaciones de modernas galerías de arte y del mundo del diseño gráfico alrededor del mundo.

	Según daba cada paso, parecía que todas las caras lo observaban de verdad, parecían tener vida, incluso parecían intimidarlo, y por eso estaba sobrecogido y dio los pasos con una cautela impropia de su fuerte personalidad y valentía. Quizá se debiera a tantas emociones juntas, pero en su cabeza tan solo había una pregunta, que era tan inmensa como aquel lugar: «¿Qué es todo esto?».

	Al llegar a la pared de la izquierda, vio de quiénes se trataba y pudo contemplar aquello, tras lo que susurró:

	—No puede ser.

	Sin apenas espacios vacíos, todo eran imágenes de artistas, cantantes, lugares específicos, instrumentos e instrumentistas… y reconoció a alguno de ellos en aquella especie de homenaje al mundo de la música.

	Estaba frente a la pared, y miró hacia abajo. Le había llamado la atención un rectángulo pequeño de madera para marquetería, que estaba firmado, en el que ponía: «Alana Blanco», y junto a su firma se podía leer una fecha, la del 15 de abril de 2009. Giancarlo hizo unas simples sumas y restas mentales con la edad que hacía un rato en su vídeo ella había confesado que tenía, para comprender que dicho trabajo lo hizo cuando era una niña.

	—¿Solo 12 años? —se preguntó mientras, de cuclillas, miraba hacia arriba, intimidado ante lo que tenía frente a él—. ¡Es imposible! ¿12 años solamente? ¡Era una niña!

	Se volvió a incorporar para ver entero el mosaico de fotos, dando un par de pasos hacia atrás y observando que muchas de ellas lucían en blanco y negro. Uno de los aspectos que más le llamó la atención, además del trabajo que tuvo que realizar, fue imaginar cómo hizo una niña de esa edad para llegar hasta las zonas más altas y, sobre todo, de dónde las había sacado.

	Giancarlo no se creía lo que veía, así que se giró para contemplar lo que estaba en la pared más larga, que no tenía nada que ver con cómo se colocaba cada elemento en las paredes laterales, ya que, en estas dos inmensas superficies, todo estaba ya enmarcado. Y, sobre todo, mucho más elegante, dispuesto y con espacios en blanco. Pero no fue a ver de qué trataban, pues seguía asombrado e incrédulo por el mosaico de fotografías, y se dedicó a ir observando una tras otra. No había ninguna que no tuviera relación con la música.

	Su mirada, esta vez, se fue arriba del todo a la izquierda, y allí se encontró con escenarios de todo tipo. Desde la conocidísima e icónica Ópera de Sidney, con su forma futurista; hasta el Anfiteatro Romano de Mérida. Dos lugares creados con miles de años de diferencia. A su lado aparecía un local de Liverpool, aquel que vio cómo cuatro chavales con melenas en los años 60 se hacían leyenda.

	—Joder, The Cavern —dijo para sí mismo.

	En un vistazo rápido visualizó siete u ocho teatros que podrían ser la parte más elegante y formal de los lugares donde ha sonado la música con más intérpretes a la vez, como La Scala, donde, con el mismo rotulador que había escrito en la madera, aquella niña había puesto la palabra «Milán». Junto a ella, en otra de las fotos, «Viena», y así tantos otros lugares alrededor del mundo, como la foto del Metropolitan.

	Siguió con su recorrido visual por la zona superior, y había un conjunto de fotografías que eran recortes de revistas de grupos de finales del siglo XX, y que tenían una particularidad. Todos ellos sacaron un superhit en los años 80, una canción con la cual vendieron millones de vinilos o cintas de casete, pero que luego no se volvió a saber nada más de ellos, como por ejemplo el grupo Cars, con su tema Drive. También la de tres jóvenes noruegos que se hacían llamar A-ha.

	Giancarlo sonrió de nuevo cuando dejó de mirar aquella foto, aunque eso iba a cambiar de manera radical. Volviendo a escudriñar aquel gran mosaico, se dio cuenta de que allí estaban cientos y cientos de fotos solapadas a recortes de prensa, y entre tanto colorido había alguna noticia de periódico en blanco y negro. No quería marcharse de allí sin intentar saber todo lo posible sobre lo que Alana había hecho con doce años. Por ello, se volvió a acercar para leer alguno de estos recortes.

	Con el primero que se topó se quedó helado al ser un hecho muy curioso, casi rozando lo inimaginable, el del pianista Billy Tipton. Fue un músico de jazz que murió en 1989 y que, al hacerle la autopsia, se llevaron una tremenda e inexplicable sorpresa, ya que, pese a haber vivido como varón, ¡nació niña y murió mujer! Giancarlo no pudo evitar mirar a la puerta por donde había entrado, queriendo visualizar a quien había creado ese mural, que seguía durmiendo plácidamente.

	Vio un poco más a su derecha un recorte de revista, en el que aparecía un hombre con grandes gafas oscuras, llamado Roy Orbison, quien escribió una balada considerada como una de las mejores de la historia: Crying. Su manera de cantar con aquella entonación operística desde la mitad del tema culminaba en una nota tan alta como brillante, haciendo gala de una capacidad vocal que nunca perdió hasta su muerte.

	El fotógrafo continuó curioso mirando otros recortes, y observó uno de David Bowie. Según leía, Bowie se estaba desintoxicando en Alemania cuando observó a dos amantes que se habían reunido en el Muro de Berlín. El cantante londinense quiso componer al verlos una de las canciones más compasivas que se han escrito. La historia de dos amantes condenados que encuentran un momento de redención juntos, aunque sea just for one day, «solo por un día». Desde luego, uno de sus mayores éxitos: Heroes.

	El mosaico no solo era completo, sino que contaba con su propia historia al incluir tachones de aquel rotulador, ya que encontró una gran cruz, de esquina a esquina, sobre la imagen de Milli Vanilli, el famoso dúo que tantos jóvenes bailaron al son de su canción principal. Ella quiso incluir este fraude, ya que se descubrió que esta pareja cantaba el tema que les encumbró (y que les hizo ganar un Grammy) con las voces de otras personas, escandalizando al mundo de la música.

	Aquella cruz era algo más que un simple tachón, era la forma en la que Alana quería mostrar algo. La música debe cumplir con tres máximas inquebrantables: ser verdadera, que intente emocionar o mover algo dentro de ti, y, sobre todo, que esté extremadamente cuidada.

	Se acercó a ver cómo las fotos y recortes estaban sujetos a la pared, y se dio cuenta que estaban superpuestas en corcho fino formando grandes paneles, lo cual le hizo comprender que, a la hora de trasladarlo a su casa una vez dejó el nido de sus padres, no resultó costoso volverlo a montar.

	Muchas de aquellas imágenes eran de instrumentos, algunos descubiertos por primera vez por el fotógrafo. Comprobó que había, incluso, herramientas que él sabía que no eran instrumentos musicales, pero que servían para ponerlos a punto, por ello seguía y seguía viendo una tras otra las imágenes con una curiosidad que ya estaba desbordada.

	También observó en las fotos a una joven que le resultaba conocida, pero que no acababa de encajar en sus recuerdos, así que dejó de mirarla y, de repente, una canción apareció en su cabeza. Era como si el collage tuviera la capacidad de acceder a los archivos o recuerdos almacenados en su cerebro y que parecían olvidados, por lo cual se dirigió otra vez a aquella foto.

	—Pero, ¿qué está pasando? —murmuró, asustado.

	Giancarlo no solo estaba recordando ese tema, sino que parecía escucharla de forma directa, por lo que dio dos vueltas sobre sí mismo despacio, tratando de hallar unos altavoces. En ese momento creía que estaba perdiendo la cordura. «Quizá demasiado surrealismo en tan poco tiempo», pensó.

	La música paró de sonar en su mente, pero le dejó con un ritmo elevado de respiración, asustado y con los nervios alterados en un carrusel de emociones. De nuevo volvió a la puerta de la habitación para observar cómo Alana seguía totalmente dormida en el sofá. Tras mirarla, quiso bajar un poco las pulsaciones y tranquilizarse para regresar a mirar más fotografías, queriendo comprobar si allí había algo que no estaba bajo su control.

	Por ello, después de encontrarse con imágenes de artistas conocidos, como Olivia Newton-John o los suecos Abba, quiso buscar a alguien que le resultara desconocido. Pronto lo encontró.

	Lo miró durante cinco segundos, impasible, serio, y con la vista clavada en los ojos del artista ante un recorte de revista. Quiso alargar esta mirada y, al apartar la vista, una canción de nuevo volvió a sonar en su cabeza, pero esta vez no la conocía. «¿Qué estoy escuchando? —se preguntó, nervioso—. Aquí están pasando cosas muy extrañas…». Dejó de mirar las fotos y se tapó los oídos con un gesto de desesperación, pero esa música seguía martilleando su interior hasta que soltó un grito seco, con los ojos cerrados, que hizo que parase.

	Tras abrir los ojos, y de nuevo muy alterado, tenía la sensación de estar ante unas fotos hechizadas, con vida en su interior. Pero Giancarlo, que era un hombre de mundo, descartó por completo aquella idea loca y siguió viendo el mural, aunque con una intriga constante. Necesitaba saber lo que pasaba allí.

	Buscó rápidamente otra imagen y se topó con una que le dejó un tanto desconcertado nada más verla, ya que se trataba de un adolescente y no tenía idea de quién podía ser, y repitió lo mismo. Tras seis segundos con sus ojos en la imagen, dejó de mirarla y se le vino a la cabeza la banda sonora de una de las películas más conocidas, Superman. Entonces, volvió a contemplarla.

	—¡Joder! —De nuevo, se agarró la cabeza con fuerza, desconcertado—. Es John Williams, su compositor. ¡Es John Williams de adolescente!

	Salió de la habitación inmediatamente y fue hacia el salón. Necesitaba hablar con Alana para ver qué era lo que estaba ocurriendo, quería respuestas. Giancarlo odiaba lo irracional y aquello lo era, así que se sentó junto a ella y la intentó despertar, además, de una manera un tanto brusca.

	—Alana, ¡despierta! —No hubo la más mínima reacción en la joven—. ¡Despierta! ¡Despierta!

	Fueron cuatro los intentos, pero con el quinto, ya casi con un zarandeo agresivo, se dio cuenta de que no lo estaba consiguiendo, así que habló para sí mismo en voz baja.

	—Creo que me he pasado con el somnífero.

	Tras suspirar intranquilo, la miró y negó con la cabeza antes de regresar a la habitación. «Está bien, Giancarlo, es un delirio que un montón de fotos que colocó una niña de doce años te vayan a volver loco. Tranquilízate», pensó para volver al cuarto.

	Observó entonces una fotografía de una cruz en la que, con aquel azulado rotulador y con la letra de alguien que todavía no tenía una caligrafía asentada, se advertían las palabras Jesucristo Superstar. Y es que juntas estaban todas las imágenes de varios musicales, como Cats, El fantasma de la ópera o Los miserables, entre otros. ¡Todo Broadway condensado en una pequeña pared!

	La letra que tenía Alana de niña era muy cuidada y estilizada, entendiendo que cuando escribía lo hacía con calma y disfrutando del trazo para que quedara muy legible.

	El fotógrafo observó que había varias capas de fotos, con lo que algunas estaban tapadas por otras que fue colocando más adelante. No faltaban multitud de imágenes de orquestas sinfónicas. Se acercó a una foto en particular porque un caballero con chaleco estaba sobre un escenario, y se dio cuenta de que tenía que ser zarzuela, lo cual lo desconcertó más aún. Seguía sin creer que una niña se hubiese dedicado a recortar todo lo que tuviera que ver con los diferentes géneros musicales por aquellos años.

	Siguió viendo más imágenes, en este caso de Elvis Presley, Enya, del grupo Toto, Level 42, de John Miles (en la que de nuevo Alana había dejado escrita la palabra «Music», la canción que lo encumbró), Scorpions, Prince, Tears for Fears, Supertramp, Wham con George Michael, Dire Straits, Roxette, Police, con un jovencísimo Sting, el color y talento de Sade, Madonna, Depeche Mode o Jean Michelle Jarre, creador de una música distinta a la que todos producían.

	Había muchos músicos de jazz que Giancarlo desconocía, pero que otra vez ese rotulador azul dejaba claro quiénes eran, contrastando con bandas de rock donde no había ni una sola en la que no surgiera una guitarra eléctrica. En ese terreno, no necesitó leer quiénes aparecían en las fotos.

	No faltaban recortes de películas cuyas canciones fueron tan importantes como el propio filme: Karate Kid, Dirty Dancing, Rocky y sus sagas, siempre acompañadas de temas del grupo Survivor, Maniac de Flashdance, o una canción de Kenny Loggins de la película Yo, el halcón.

	Le resultó muy llamativo que la foto que había de Metallica estaba solapada con la del grupo Chicago, y esta a su vez con la de un Boy George que con su Culture Club daba aún más color a todo aquello. Y, por si fuera poco, aparecía también un hombre que rasgaba la voz creando un sonido bello como pocos podían lograr llamado Joe Cocker.

	Giancarlo se acercó a una preciosa foto de Martika, con las letras de Alana que había escrito con aquel rotulador azul «Toy soldiers». Él ya estaba más tranquilo, disfrutando de lo que veía, pues se daba cuenta de la grandeza de todo aquello. Entonces, descubrió junto a la carátula del disco más importante de Pink Floyd, un recorte de prensa acerca de lo que supuso la aparición de los irlandeses U2 en una azotea de la ciudad de Los Ángeles. Giancarlo sabía que por allí debía estar la foto pionera de esta manera de promocionar una canción en el lugar más alto de un edificio, como fueron Los Beatles, pero no la encontró.

	Observó también una guitarra muy extraña creada, según había escrito Alana, por una tal Linda Manzer, una innovadora lutier que le implementó cuarenta y dos cuerdas y varios mástiles en diferentes direcciones. La bautizaron como Pikasso.

	En la parte más baja de aquel inmenso mosaico es donde se encontró con algo que sin duda le faltaba, como eran aquellos grupos nacionales de los que hablaba en su primer vídeo, con imágenes de Alaska, Radio Futura, Gabinete Caligari, Los Secretos, Tino Casal, Mecano, Antonio Vega o su Nacha Pop. Cómplices, con una imagen con los dedos posados sobre las teclas de un piano de su baluarte, Teo Cardalda, quién además de ser de la ciudad donde estaba ocurriendo todo aquello, había formado el grupo Golpes Bajos, nombre que parecía premonitorio para lo que luego, en el nuevo milenio, la música iba a sufrir por parte de un determinado tipo de género. Y es que, como decía uno de sus temas, se acercaban «malos tiempos para la lírica». Allí estaban también Greta y los Garbo, Celtas Cortos, un joven Joaquín Sabina… y así hasta llegar a una centena de rostros.

	Una vez revisada casi toda esa pared, llegaba el momento de ver la otra, la más larga en aquella habitación, y que eran aquellas fotografías de tamaño póster enmarcadas en cristal. Eran unas cuarenta, pero con un mismo denominador. Todas pertenecían a pianos. Desde los más clásicos hasta los más futuristas, estaba claro que lo que comenzó con doce años lo había culminado no hacía mucho en una exposición que bien podría ser digna del MOMA de Nueva York.

	Esta vez no solo el enmarcado resultaba moderno y elegante, sino que las propias fotografías eran profesionales, a diferencia del gran mural anterior. Y es que, según iba andando, observó que Alana tenía una auténtica devoción por dicho instrumento, ya que los había de todo tipo: pianos de cola, en color blanco, alguno de hace más de cien años, otro que mostraba su propio interior al tener las tapas de metacrilato… En aquel precisamente, en una de las esquinas, había una firma que delataba su pertenencia a Elthon John, siendo un piano que había usado en muchos conciertos alrededor del mundo.

	Todo ello hizo que Giancarlo acabara con los brazos en jarra, había contemplado aquello de lo que fue capaz una simple niña. El fotógrafo miró su reloj de soslayo, y rápidamente volvió a centrarse en él con cara de incredulidad.

	—No puede ser… —murmuró asombrado. Ya habían pasado las cinco de la madrugada.

	 

	
Capítulo 4

	La carrera de motos

	Comenzó a amanecer, y uno de los rayos deslumbró al fotógrafo. Sus pupilas se incomodaron ante el repentino golpe de luz. Eran las 07:30 de la mañana, y Giancarlo continuaba viendo vídeos y esperando a que despertara Alana. Había superado los envites traicioneros que le había hecho el sueño y había vigilado a la chica durante ocho largas horas.

	La tranquilidad que mostraba era la que faltaba a tan solo 3 kilómetros de allí, donde dos motos rugían con toda la rabia que podían ofrecer sus 800 centímetros cúbicos. Casi codo con codo esperaban la señal para dejar desbocar los caballos de potencia que guardaban en su interior.

	La de la izquierda era totalmente azul, un azul que cubría todo excepto el casco, que brillaba en tonos blancos y miraba hacia su derecha al hombre que tenía a su lado. Pese a no verse los ojos por las viseras de sus cascos, se palpaba la tensión del desafío, hecho que corroboraron sendos acelerones a golpe de muñeca. Se intuía la adrenalina, al igual que se intuían grandes dosis de testosterona.

	No había un alma en toda esa calle, tan solo ellos, con lo que, tras abrirse el semáforo, comenzó una salida que dejó como huella un grisáceo humo producto del roce de los neumáticos traseros con el asfalto, una huella negra que quedará para siempre a los pies de ese semáforo de una calle cualquiera de las afueras de Vigo.

	Sin haber recorrido ni 400 metros, menos de medio segundo separaban las dos motos, que giraron hacia la derecha hasta una subida muy pronunciada. Las curvas se repetían a ambos lados; al principio eran constantes, pero, poco a poco, la velocidad que iban adquiriendo era cada vez mayor. Era una carrera, lo único que importaba era llegar primero.

	Delante, la moto negra era conducida por un piloto de casco gris y que no dejaba de capturar con movimiento de sus ojos imágenes fugaces de su retrovisor, estudiando la posición de su rival que, poco a poco, se acercaba tras su mal arranque. Cada vez eran más los giros a derecha e izquierda, escaseaban las rectas para poderse acercar, y cada vez las pendientes se mostraban más y más inclinadas. Aun así, las motos parecían potentes y, además, la habilidad del piloto que iba en segundo lugar para tumbar su moto azul era extraordinaria.

	Se encontraban en zona semiurbana, por lo que iban sumando infracciones de tráfico a cada segundo, pero no parecía importarles. Nadie observaba y solo tenían en su mente llegar arriba antes que el otro, fuera como fuese Las dos motos gozaban de más caballos que kilos y serpenteaban a una velocidad frenética, haciendo notable en cada pendiente la potencia de las máquinas.

	Hasta ahora habían tenido suerte al no cruzarse con ningún coche, y es que ayudaba el hecho de que fuese una carretera que llevaba hasta un alto y a las 07:30. El rugir de ambas motos era cada vez más feroz, al igual que la frecuencia de las curvas.

	Potencia y agilidad se aliaban con la moto azul, pareciendo un brillante y veloz zafiro con los primeros rayos de sol, llegando a pisar la rueda trasera de la moto negra. Parecía que el adelantamiento estaba a punto de consumarse cuando ambas motos se solaparon a la misma altura, aunque el prodigio de acero de la izquierda tuvo que clavar el freno en el último momento, ya que justo enfrente apareció el único coche que estaba en aquella serpenteada carretera que seguía picando hacia arriba. La frenada fue brutal, pero de no haber sido así, el impacto hubiera sido trágico.

	La moto azul consiguió no caer al suelo, pero además de haberse salvado de una lastimosa caída, le hizo perder bastante distancia con respecto a la otra y, cómo no, dar un gran susto a aquel que bajaba por esa carretera. El claxon del coche sonó débil, de manera muy breve, y se perdió en la distancia. Tras mirar hacia atrás y ver que había salvado la vida por solo unas milésimas, el mono azul se olvidó de las consecuencias de un posible choque y volvió a girar a fondo su acelerador. La rabia que debía tener en su rostro la ocultaba la visera del casco, e intentó llegar hasta su rival, que se encontraba a unos cuarenta metros.

	Ocho curvas a fondo hicieron lo que parecía imposible. Por delante seguía la moto negra, pero de nuevo tenía pegada a la azul, casi tocando neumático con neumático. Frente a ellos, a doscientos metros, se situaba un giro a derechas al que llegaban en paralelo, una junto a la otra, a 150 kilómetros por hora. No solo se jugaban su vida, sino la de todo aquel que pudiera circular por tan apartada carretera.

	Cada vez quedaba menos para llegar hasta arriba, y con la moto azul invadiendo el carril contrario, solo había una manera de acabar el adelantamiento, ¡aguantar en ese carril! En vez de frenar como hizo la moto negra justo antes de esa curva, la azul, llena de rabia bajo el casco de su piloto, con un brusco golpe de muñeca pegó un acelerón con tanta fuerza que pareció hacer despertar a Alana, que, a 3 kilómetros de allí, abrió los ojos en su sofá y se incorporó de forma súbita, con una respiración que se asimilaba mucho al jadeo de una mala pesadilla. Su abrir de ojos coincidió en el tiempo, en una sincronización total, con aquel acelerón. Alana, en ese momento, no era consciente de que, a escasos kilómetros de allí, dos personas estaban batiéndose en un duelo que tenía pinta de ser una simple, pero arriesgada apuesta.

	Tras estar toda la noche dormida por fin despertó, aunque estaba aturdida y, sobre todo, confusa, pero a salvo, con el edredón que le había colocado su vecino. Lo primero que miró fue lo que la tapaba, lo cogió y notó que era precisamente el que en invierno tantas veces la había resguardado del frío, el mismo que tenía en su habitación para cubrir la cama. Con cara de asombro alzó la mirada y se encontró con Giancarlo, que estaba sentado en el sillón de enfrente. Este, al verla despierta, se quitó de inmediato los auriculares y se acercó para ponerse a sus pies en el sofá, aunque se sentó a una distancia prudencial al no saber cómo iba a despertar o su reacción al verlo a él.

	Alana se aseguró de que estaba en su casa, mirando molesta la luz que ahora invadía su salón y todo lo que tenía a su alrededor. Sus manos fueron a sus sienes, tenía un brutal dolor de cabeza. La lucidez aún no le había hecho acto de presencia y, bastante confusa, le preguntó:

	—¿Qué hora es?

	—Es la hora de que, el show, Alana, debe continuar —dijo con una clara intención de ayuda, y con una sonrisa en la que había implícita una segunda oportunidad de vida.

	Giancarlo se alegró mucho de volver a verla despierta, pero en lo que ambos mantenían esta conversación, a escasos kilómetros de allí se libraba una batalla con tintes épicos o, por lo menos, eso parecía al contemplar la velocidad con la que estaban llegando a la cima.

	Con las dos motos en paralelo, a casi 160 kilómetros por hora, la moto azul era la que ocupaba el carril izquierdo, y tan solo restaban dos curvas para llegar hasta arriba, a lo que debía de ser la improvisada meta. El sonido era infernal. Los motores estaban al límite, pero no parecían querer cesar. Quedaba poco para llegar arriba y, para la moto azul, solo había una manera de acabar ese adelantamiento, pero entrañaba un riesgo que podría calificarse de imprudencia llevado al límite de la locura. Un cara o cruz que decidió continuar no solo con tranquilidad, sino acelerando todavía más. La adrenalina y la testosterona llegaron al extremo.

	Mientras su muñeca derecha no dejaba de acelerar, el corazón lo sentía latir con la fuerza de un martillo neumático que no paraba de golpear en el interior, bajo el ceñido mono azulado que cubría todo su cuerpo. Con la rodilla tocando el asfalto se lanzaron a tumba abierta las dos motos hacia la derecha. Al estar otra vez en paralelo y tener la ventaja de que la última girase hacia la izquierda, la moto azul fue la primera en alcanzar la cima de aquella carretera.

	Acababan de llegar a lo más alto, una explanada en la que entró derrapando junto a un cruceiro1 que había y clavando la moto en el suelo, con una espectacular polvareda que, al triunfador, le pareció como confeti de festejo. Tras pararse, el primero en quitarse el casco y ponerlo sobre el depósito fue el perdedor, un joven con media melena que, al situarse junto al vencedor y con su moto ya parada, pudo decir tras recuperar el aliento:

	—¡Te juro por Dios que no sé cómo lo haces! —Negaba con la cabeza con síntomas de rabia y golpeando el depósito de su moto—. ¡Te has jugado la vida en esa curva! Inconsciente, diría yo. Sabía que estabas mal de la cabeza, ¡pero no tanto! Pero bueno, te ha salido bien. Tus mil euros, aquí los tienes, Estrela.

	Tras quitarse el casco, lo primero que hizo fue sacar su melena pelirroja al viento. Aparecieron unos ojos azules tan intensos que era como contemplar desde lo alto la más cristalina de las piscinas, con dos pupilas de una fuerza cromática brutal, y que además estaban enfatizadas con un maquillaje perfecto para resaltar aquel festival de color en la mirada. Ella le contestó:

	—Ya sabes que el riesgo forma parte de mí. Hubiese hecho lo mismo aunque no estuviera en juego lo que apostamos. Buena carrera, Anxo. —Y con una sonrisa pícara, pero sin maldad, guardó en uno de sus bolsillos los billetes, sin tan siquiera contarlos—. Cuando quieras, te doy la revancha.

	—Quita, quita, después de que me hayas ganado quinientos al póker y estos mil, no volveré a retarte más. Eres muy dura de pelar, pero tienes que mirar lo de esa locura. Enhorabuena. —Le sonrió, negando con la cabeza y poniéndose el casco, para desaparecer luego de la escena a menor velocidad que a la que habían subido.

	A ochocientos metros sobre el nivel del mar, Estrela sintió cómo le vibraba el móvil bajo su mono y, tras quitarse los guantes, lo descolgó lo más rápido que pudo.

	—¡Alana! —contestó con entusiasmo, tal vez por el subidón de adrenalina que su cuerpo acababa de recibir—. No dejas de sorprenderme. ¿Desde cuándo madrugas tanto?

	El silencio en aquel alto solo lo rompía el motor al ralentí del zafiro de dos ruedas, pero la cara de Estrela pronto se llenó de preocupación.

	—Espérame, que en diez minutos estoy allí. —Para concluir, dijo antes de colgar—: ¿En tu casa? Ok. Voy para allá, hasta ahora.

	***

	
Alguien especial

	Para definir a Estrela era necesario volver al momento en que conoció a Alana. Fue en la guardería, cuando ambas aún no habían desarrollado la conciencia que nos diferencia de casi todas las demás especies, la de reconocernos en un espejo. Aquel día ninguna de las dos había cumplido los dos años, y con otros doce niños correteando entre multitud de juguetes, la única persona que permanecía inmóvil era la que los cuidaba. Los pequeños no paraban. Casi al ritmo frenético de un centro comercial en plenas rebajas, los retoños cogían los peluches, los tiraban, algunos los zarandeaban para escuchar su sonido y, en definitiva, iban descubriendo unas sensaciones que para ellos eran nuevas y se dejaban arrastrar por ellas, cada uno a su manera, pero sintiendo todos la misma esencia de la vida.

	Fue así como las dos niñas, con la estatura de dos auténticas muñecas, iban corriendo por la guardería y tuvieron que detenerse de manera súbita para evitar chocar frontalmente. Ambas permanecieron inmóviles a quince escasos centímetros durante seis segundos en los que se miraron a los ojos, puede que incluso más tiempo, pero se dieron cuenta de que de no haber parado se hubiesen hecho daño al golpearse la una contra la otra. Por ello, al no saber gestionar la situación, las dos pasaron de un estado de excitante felicidad a tener el rostro de alguien justo de frente que le impedía ir, precisamente, a por otro de esos momentos que acababan de vivir. No supieron resolver una situación tan ridícula para un adulto. Hasta entonces, la vida no las había puesto en una escena así, la de querer hacer algo y que, por un golpe de azar, otro algo estaba impidiéndoselo y, además, lo miraba fijamente a los ojos.

	La cuidadora no se percató de aquello. Alana no pestañeó en todo ese lapso, de hecho, su rostro se llenó de temor. Estrela todo lo contrario; debido a sus nervios, sus párpados no dejaban de moverse de manera inconsciente. Una tanto, y la otra tan poco. Y seguían pasando los segundos. El hecho de tener un rostro tan cerca fue una prueba que debían de superar alguna de las dos niñas, pero el tiempo pasaba y ninguna de las dos tenía la menor idea de cómo gestionar tan simple trámite.

	Ello hizo que entre las dos se creara un vínculo muy fuerte, se dibujó en sus cerebros como una especie de fotocopia el rostro de la niña que tenían en frente, como si la cara de cada una se estuviese viendo en un espejo, origen de tan profunda amistad con el paso de los años. Y esa fotocopia no era como la de otras amistades que se hayan podido producir entre dos niños de esa edad, ya que cuando estaban mirándose fijamente, las dos notaron algo a la vez, el hecho de que se habían visto antes. Pero, ¿cómo se podían haber visto antes si en estos dos años de vida era la primera vez que coincidían?

	Los segundos caían y la escena que nadie vio resultó hasta cómica. Las dos figuras, que parecían inanimadas desde hacía casi medio minuto, iban a cobrar de nuevo vida, ya que, sin más, Estrela lanzó un tortazo que impactó de lleno en la cara de Alana. Fue ágil y, sobre todo, muy certero, ¡traicionero y muy certero! Esa fue la semilla para sellar su amistad, la que iba a rubricar que una formaba parte de la otra.

	Alana, tras semejante manotazo en plena mejilla, no tardó mucho en comenzar a llorar de manera escandalosa, llamando la atención de la cuidadora, que esta vez se percató de lo que pasaba. Sus gritos hicieron que todos los demás niños se giraran para ver cómo podía llegar alguien a tener tanta fuerza vocal en tan diminuto cuerpo.

	La precisión de la mano de Estrela fue algo que resaltar, aunque llamó más la atención que se quedara exactamente igual que al principio del encuentro. Ella golpeó sin ninguna maldad, hizo lo que su instinto le dictó y no se sintió culpable por ello, aunque no le gustaba la situación que ahora veía y la manera de gritar de Alana, que fue rápidamente consolada por la cuidadora. Pasaron un par de minutos hasta que, por fin, pudo calmar el llanto de la pequeña. Acababa de nacer una conexión especial, tan fuerte como el manotazo de Estrela, tan pura como la manera de llorar de Alana, y tan bonita como la propia inocencia de dos niñas.

	Cuántas veces desde entonces habían visto las dos las fotos que les hacían a final de curso y donde siempre, desde aquel momento, no había imagen en la que no estuvieran juntas, muchas de ellas cogidas del hombro, año tras año, hasta que Estrela dejó el camino de la educación, ya siendo una quinceañera.

	Con esa edad, Estrela desarrolló con más fuerza aún una personalidad única, con una cabeza más centrada en su próximo tatuaje que en lo que hacer con su vida. Los libros parecían producirle alergia, y obviar qué hacer con su futuro le hacía vivir en una cuerda imaginaria, sin red de protección, en la que le encantaba estar. Una increíble persona en el fondo. En lo físico, se asemejaba a un dibujo animado japonés, con una figura delgada y esbelta, pero con las curvas tan pronunciadas como las que le gustaba trazar con su moto.

	Algunas noches salía con dos coletas propias de los cómics del sol naciente. Lucía en su pelo un color rojo intenso que volvía locos a los chicos cuando lo iluminaban las luces de una discoteca, que siempre frecuentaba con Alana. Su tono cambiaba según impactaban los haces de luz de los robots luminosos al moverse al mismo ritmo que sus noches más vertiginosas, esas en las que el maquillaje escondía unas pecas que la hacían única, pero que no le gustaba mostrar porque siempre prefirió lo artificial y lucir una estética tan moderna que obligaba a girarse al pasar. Estrela parecía que robaba su nombre a la noche, ya que se convertía precisamente en eso, en la estrella de la pista de la discoteca.

	Y no era casualidad que en esas ocasiones eligiera ponerse las coletas. En cuanto se movía parecía que el ritmo de cualquier canción estuviese hecho para crear unos movimientos que podían resultar hasta hipnóticos, no solo para los hombres que la miraban, sino para las mujeres que la envidiaban, algunas de ellas incluso objeto de deseo de la amiga de Alana. Estrela era como un delfín en medio del océano cuando salta para conocer el roce del aire y el agua.

	Hablar de Estrela era hablar de una chica directa, impaciente, descarada, impertinente, valiente… y un largo etcétera de enraizadas y profundas cualidades que se acentuaban cuando los chicos se acercaban a ella, ya que era un imán muy potente para el sexo masculino. Aunque en el otro lado de la balanza también era generosa, alegre, cariñosa, divertida y, por encima de todo ello, leal, una persona de extremos que salían a relucir muy a menudo. Estar con ella era como tirar una moneda al aire.

	Tremendamente infantil, aunque este hecho era más llamativo en aquellos aspectos de la vida inapropiados para los niños, ya que le gustaba el riesgo, el peligro, lo prohibido, lo lujurioso y, cómo no, lo tóxico. Una versión femenina de Rebelde sin causa, de James Dean. ¡Siempre estaba al límite! Y con la misma edad de Alana, sus ocasiones de morir practicando algo que le produjera placer se habían convertido en habitual, como por ejemplo trepar hasta lugares extremadamente altos, o bajar buceando hasta fondos marinos sin la ayuda de oxígeno. Alana le decía que era como una gata que seguía de manera inexplicable con sus siete vidas milagrosamente intactas.

	Medía un metro sesenta, sin la más mínima presencia de grasa en sus tonificados músculos, y gozaba de una elasticidad envidiable, ya que preparaba su cuerpo todas las semanas en deportes de contacto, casi siempre a solas, en su casa. Una puesta a punto de su físico que había hecho que, en dos ocasiones, le hubiese salvado la vida a Alana. Una de ellas, cuando un ladrón callejero las quiso atracar a punta de navaja y ella, tras avisarle con una calma y templanza poco habitual, con un solo movimiento de su pie logró pegar una patada al arma y, a la vez, dejar la suela de su zapato a tres centímetros de la cara del delincuente. «Venga, anda, ya te estás pirando», le dijo, y las dos vieron cómo corrió despavorido por donde había venido, aunque esta vez sin su navaja, que quedó en el suelo hasta que Estrela la recogió y guardó en su bolsillo.

	Casi siempre vestía con botas altas, lo que hacía que su presencia impactara por la mezcla de sus coletas, altura, vestimenta ceñida, tatuajes bien visibles en ambos brazos, y un cuerpo que seguramente no se merecía, pero que le vino de regalo al nacer. Era muy curioso que los días de diario ese cuerpo lo cuidaba, y los fines de semana, con tal de sentirse a gusto y exprimir las noches, lo castigaba.

	Cuando estaban juntas en verano, en la playa, no había chico joven o abuela que no se giraran a observarla cuando daban paseos por la orilla, y es que Estrela llamaba mucho la atención. La genética le había entregado un perfecto envoltorio que la rodeaba y, además de tatuar su cuerpo siete veces, Estrela decidió que con él le bastaría para ir por la vida, ya que pocas personas existían con su valentía, descaro y carácter.

	***

	
Despertar de Alana

	—Joder. ¡Qué dolor de cabeza! —Se puso las manos en las sienes.

	Giancarlo la había vigilado durante toda la noche, y ahora era el momento de volver al punto donde lo habían dejado antes de que ella cayera por el somnífero sobre el sofá, con la gran ventaja de que el día era soleado y parecía que el astro rey quería invadir de luz y alegría la casa.

	—Qué facilidad tienes para quedarte dormida —le dijo Giancarlo. Para él estaba demasiado reciente la alegría de Alana de los vídeos, y no la que se quería suicidar.

	Ella, tras abrir los ojos con síntomas de mucho sueño, le contestó con un bajo volumen.

	—Me has drogado, ¿no? —Alana puso el gesto que ponen los niños cuando son despertados para ir a la escuela temprano y lo hacen a regañadientes.

	—Sí. Necesitaba ganar tiempo y aplicar la frase de «Mañana, otro día será». —El tono de él era tranquilo y sereno.

	—Joder, pues no sé qué me echaste, pero me va a explotar la cabeza.

	—No me quería arriesgar con el somnífero e igual te eché un poco de más. —Giancarlo sonreía con satisfacción.

	—¿Y tú? ¿No has dormido?

	—¿Teniendo a mi lado a alguien que se quería tirar por la ventana? ¿Tú qué crees?

	Alana no contestó, estaba demasiado ocupada intentado espabilarse. Tras ello, buscó su móvil e hizo una llamada a su amiga. Le bastaron frases cortas para avisarla:

	—Estrela, buenos días… Ya oigo que estás en la moto —aventuró, dando paso a la respuesta de su amiga—. Sí, ven cuando puedas a mi casa, porfa —pidió—. Sí, sí, a mi casa. —Y con gesto de malestar y la mano en la sien, colgó.

	—Mi amiga viene para acá. Por favor, que ella no se entere de que me has echado algo en la bebida. —Alana se puso extremadamente seria y empezó a espabilar—. No le digas nada de los refrescos esos, ¡pero nada! ¿Eh?

	—¿Por?

	—Una vez un chico quiso hacer lo mismo en un antro con ella, intentó drogarla y acabó en el hospital.

	—¿Y cuánto tiempo estuvo ingresada?

	Alana lo miró, sorprendida, y le contestó con una pequeña sonrisa.

	—No, el que acabó en el hospital fue él. Mi amiga, Estrela, le dio una paliza. Por eso, por favor, mejor que no se entere.

	A Giancarlo le gustó ese pequeño gesto de ella al oír su respuesta. Por lo menos, vio a otra chica distinta a la que estaba derrotada la noche anterior.

	—Estrela es para comértela. Somos amigas desde niñas, pero igual que te digo que es para comértela, también te puedo decir que ella te puede comer a ti y, además, disfrutar haciéndolo. —Alana se colocó en el sofá con las rodillas hacia arriba y los brazos encima de ellas, sobre los que posó su barbilla. Una posición cómoda con la que charlar con Giancarlo. Sin embargo, aún no estaba despierta del todo, como si se estuviera recuperando de una noche de borrachera.

	Para él, la buena noticia era que no había ningún resentimiento sobre lo que había hecho para dejarla dormida, ya que entendía que le había salvado la vida. Juntos empezaron a entablar una conversación acerca de Estrela, que ya estaba de camino, y le contó la noche que había pasado y todos los vídeos que había visto de ella.

	—Alana, mira, quiero que sepas que ahora sí que te entiendo. Ayer fue una sorpresa muy desagradable y una situación crítica, pero te he visto en tus mejores años y no los puedes tirar por la ventana. Lo que necesitas es una solución, y precisamente lo único que no tiene solución eran las consecuencias de lo que ibas a hacer.

	—¡Todo esto es una mierda!

	Como persona que la quería ayudar, necesitaba preguntar algo, y lo hizo de manera muy pausada.

	—Necesito saber la raíz del problema, es decir, cuándo fue el momento en que dejaste de percibir la música. Por desgracia, como te dije ayer, al haber recorrido el mundo con mi cámara para capturar lo peor del ser humano, o cómo se enfada nuestra madre naturaleza, he aprendido que siempre hay un punto donde todo comienza, donde nace algo: en las guerrillas, la semilla del odio; en las hambrunas, la falta de lluvias… En tu caso, tuvo que haber un momento en el que te dieras cuenta de que algo pasaba.

	Alana, esta vez cruzando las piernas, pensó por unos instantes para luego comentar aquello que pasaba por su cabeza.

	—Estaba en mi habitación preparándome para salir, ya lista y echando un último vistazo a mi aspecto en el espejo. De repente, al mirar mi reflejo, algo sacudió mis oídos por dentro de una forma feroz. Lo recuerdo perfectamente.

	—¿Qué quieres decir con eso de que algo sacudió tus oídos?

	—Sí, percibí mucha presión en los laterales de mi cabeza, como si me hubiese sumergido en el fondo del mar de manera muy acelerada, ese tipo de presión, una sacudida de intenso y punzante dolor. Me llevé las manos a las orejas, algo que pude ver al estar frente a mi reflejo, pero en seguida se pasó y no le di importancia. Me volví a mirar en el espejo y me retoqué. Pensé que había sido un episodio aislado, pero desde ese momento mi vida cambió.

	—¿Y ahí ya te diste cuenta de que no podías escuchar la música?

	—¡Qué va! Había quedado con un chico. Me gustaba mucho. —Se rio y negó a la vez al recordarlo—. Me había invitado a un concierto de bandas sonoras de cine. Era algo que me ilusionaba, estaba en una nube, pero lo que parecía un sueño se tornó en la peor de las pesadillas. —Giancarlo la escuchaba atento—. Vino a recogerme por la tarde para ir de compras y tomar algo antes del concierto. Me pareció extraño que mi móvil no sonara cuando él me llamó, aunque podía ver en la pantalla su nombre, con lo que bajé a la calle. Iba ser una noche mágica para mí, ¡escuchar más de dos horas de bandas sonoras de las películas más conocidas! Aunque estaba preocupada con lo que me había ocurrido frente al espejo y pensaba en ello mientras bajaba en el ascensor, se me olvidó todo cuando vi a este chico en su coche para irnos.

	»Por la tarde no sentí nada raro, pero al llegar la noche, todo se truncó. Una vez sentados en nuestras butacas me comentó que mi cara estaba radiante de felicidad al ver tantos instrumentos, y además coincidió con un beso suyo en la mejilla que hizo que todo lo que vivía fuera como el mejor de los sueños, hasta que apagaron las luces y absolutamente todo se tornó en algo muy distinto. Hoy sé que aquel momento, aquel día para mí —Hizo una pausa para mirar muy seria al fotógrafo—, fue atravesar la puerta del mismísimo infierno.

	—Pero ¿qué es lo que pasó?

	—Aparecieron los músicos, todos aplaudimos muy ilusionados… El recibimiento fue muy emotivo. Pero cuando se levantó uno de ellos para dar la nota de referencia y que todos afinaran, mi rostro cambió, ya que no conseguía escuchar lo que salía de ninguno de ellos. —El fotógrafo la escuchaba cada vez más atento—. Le pregunté al chico con el que iba que por qué no sonaban los instrumentos y él, casi riendo, me dijo: «¿Estás de broma? Suenan, ¡y vaya cómo suenan! ¿Te encuentras bien, Alana?». Le contesté que no, pero decidí esperar, ya nerviosa, a que la batuta del director comenzara a ser la guía de la orquesta, y no puedo describirte lo que fue advertir el movimiento de todos ellos, ver la sonrisa que esbozaba mi acompañante… ante una música que yo no era capaz de escuchar. Cerré los ojos para intentar resolver lo que me ocurría, con la esperanza de que al volver a abrirlos todo hubiera sido fruto de algo pasajero, pero todo siguió igual, por lo que lo último que recuerdo por los nervios que se apoderaron de mí fue que él me dijo de nuevo «¿Alana, te encuentras bien?», y tuve que levantarme. Necesitaba huir. Tras tropezar con los de las butacas de al lado, salí corriendo del recinto de una manera desesperada.

	»Con la respiración que me ahogaba en la calle, parecía que el aire de la ciudad se había quedado sin oxígeno, y quise poner una canción en el móvil para hacer una última comprobación, pero ya todo resultó en vano.

	—¿Y qué hiciste? —preguntó un incrédulo Giancarlo.

	—Llamar llorando a mi padre para decirle lo que me estaba ocurriendo. —Cerró los ojos recordando aquello y comenzó a llorar—. Mi padre me recogió y no dudó en llevarme a Urgencias… —Alana casi no pudo pronunciar bien la última frase debido a que se atropellaba al hablar—, donde ocurrió… ¡algo terrible!

	—Tranquila, Alana, relájate, que esto lo vamos a solucionar. —Y la abrazó para consolarla, porque ella soltó desesperada unos gritos de rabia en sus brazos. Con el último, que además fue el más elevado, soltó toda esa desesperanza que tenía dentro, ya sin poder mirarlo.

	—Desde entonces, no sé por qué, ¡me han robado lo que más quería!

	Ahora, Giancarlo sabía el origen del problema, pero a la vez se dio cuenta de que no tenía el menor sentido que un simple espejo pudiera haber causado semejante sinrazón.

	***

	
Estrela entra en escena

	El teléfono de Alana sonó. Giancarlo miró al móvil y luego a ella. Pasaron un par de segundos antes de que él, extrañado, dijese:

	—¿No lo vas a coger?

	—¿Cómo? —Alana se unió al gesto de sorpresa.

	—Que si no vas a coger el teléfono. —En ese momento, Giancarlo se dio cuenta de que ella no podía escuchar el politono.

	La joven atendió la llamada y anunció que era Estrela, que ya estaba en la puerta.

	—Ok, tranquila, ya voy yo. —Así que él mismo fue quien abrió.

	Al hacerlo, el fotógrafo se encontró con una chica con un mono de moto puesto, que no tardó en cambiar el gesto en cuanto vio que no era su amiga quien la recibía. Si algo caracterizaba a Estrela era su extrema facilidad de cambiar de una cautivadora dulzura a un rabioso carácter y, por tanto, en sus expresiones. Se quedó con un gesto intermedio entre ambos, y se extrañó de que no fuera su amiga quien abriera la puerta. De hecho, le hizo dos preguntas de una manera muy marcada, sílaba a sílaba, como si la hubiese hecho en otro idioma.

	—¿Dónde está Alana? ¿Quién eres tú? —Con el casco de moto en la mano, no tardó en escuchar la voz de su amiga.

	—¡Estrela! Estoy aquí, ¡pasa!

	—¡Voy! —gritó aún desde fuera de la casa para entrar directa hasta el salón, dejando a Giancarlo sujetando el pomo de la puerta con cara de circunstancias.

	Y es que una vez Estrela entró rápidamente en el salón, hubo un cambio en cuanto vio a su amiga en el sofá. Como si hubiesen pasado años sin quedar, se fundieron en un intenso abrazo. Estrela, al ver la cara de Alana y el hecho de que estuviera aún sentada en aquel inmenso sofá, dejó el casco sobre la mesa sin gustarle lo que contemplaba, y sentada, le cogió la cara con las dos manos para preguntarle.

	—¿Estás bien?

	Alana comenzó de nuevo a llorar, pero asintió con la cabeza y, sollozando, se le pudo entender:

	—Estoy viva, Estrela. —¡Estar viva! Lo que su amiga veía como normal y evidente, pero que según había ocurrido, era algo extraordinario, así que de nuevo se produjo un cambio de gesto en su rostro, motivado por no entender nada mientras secaba las lágrimas de su amiga. Giancarlo entró tranquilo al salón tras cerrar la puerta, observándolas a ambas—. Esta noche mi problema ha estado a punto de tocar fondo. —Su vergüenza le hizo de nuevo bajar la cabeza y evitar la mirada directa y cercana de su íntima amiga.

	—Joder, Alana, mírate, tienes los ojos como nunca te los había visto, y esas ojeras no me gustan nada…

	Con una simple frase pronunciada con la máxima delicadeza, estaba a punto de producirse un choque frontal de dos camiones de grandes dimensiones:

	—Ayer la tuve que dormir con un somnífero de rápida absorción y cayó sobre el sofá, pero por lo menos no se desplomó veinte pisos abajo y, además… ¡está viva! —A Estrela no le gustaba nada lo que escuchaba ni lo que iba a escuchar—. ¿Por qué me miras así? Tuve que improvisar y ganar tiempo, así que ha dormido ahí mismo toda la noche, ¿tienes algún problema con eso?

	Estrela sacó la seriedad cortante que la caracterizaba y, además, se levantó del sofá para acercarse hasta él, a escasos centímetros de su rostro y muy desafiante.

	—No ha habido ni una sola vez que alguien que me haya soltado la frase «¿Tienes algún problema con eso?», no haya acabado con alguna marca de por vida, en su mente o en forma de cicatriz. Así que no la vuelvas a usar conmigo.

	Alana tuvo la sensación de estar viendo a dos trenes con cientos de vagones yendo uno hacia el otro, soltando chispas sobre los raíles por la alta velocidad que cogían al aproximarse uno hacia el otro. Estrela, aún desconcertada, volvió a mirar a su amiga.

	—¿Qué es lo que ha pasado esta noche aquí?

	La respuesta no se la dio ella.

	—Yo soy Giancarlo, su vecino. Te diría que estoy encantado de conocerte, pero por tu entrada hasta aquí no creo que fuera correspondido por tu parte. No me gusta nada el tono que estás usando conmigo, así que te voy a pedir que te empieces a relajar, aunque sea un poco.

	—Es verdad, Estrela, relájate, que Giancarlo ha hecho por mí algo muy bonito esta noche. De hecho, me ha salvado la vida —contestó la joven recién levantada, con signos de vergüenza en su cara.

	—¿Cómo que te ha salvado la vida? —Estrela miró a ambos, extrañada.

	Alana le resumió en cincuenta intensos segundos lo principal para que entendiera la situación, mientras ella no se creía que su amiga del alma hubiese querido desaparecer de este mundo para siempre. Puede que fueran los cincuenta peores segundos de su vida. En cuanto acabó la explicación, Estrela se volvió a sentar junto a Alana y la abrazó como nunca lo había hecho antes. Alana, de nuevo, lloraba. Aquello resultó tan intenso que hasta Giancarlo se dio la vuelta para que fuera un momento íntimo entre ellas, con lo que se apoyó en una mesita de aquel salón, de pie, con los brazos estirados y la cabeza agachada. En cuanto las oyó hablar de nuevo pudo observar, tras girarse hacia ellas, cómo Estrela cogió con las dos manos la cara de su amiga para decirle:

	—No me puedes hacer esto. Sabes que no sabría vivir sin ti, que eres la única que me comprende en este loco mundo.

	—No puedo más, Estrela.

	—Buscaremos la solución. ¡Tiene que haber una! —Y miró a Giancarlo.

	—Sí, Alana, daremos con ella. No sé cómo, pero volverás a escuchar la música. Te lo juro.

	En esos momentos, él pensó que estaría bien dejarlas unos instantes a solas, así que fue a por algo. Al volver, llevaba consigo una toalla que le lanzó desde unos tres metros.

	—Alana, dúchate que nos vamos. Llevamos muchas horas aquí metidos, necesitamos que nos dé un poco el aire.

	—Ahora qué eres, ¿mi padre? —refunfuñó incrédula ante tal orden.

	Aunque si ella se enfadó, Giancarlo reaccionó con más carácter aún, quizá fruto de no haber descansado ni una sola hora.

	—Tu padre te dio la vida, sí. ¡Yo he estado vigilándote sin dormir toda la noche para que no renuncies a ella! Creo que tengo la potestad de aconsejarte que te duches y nos vayamos a buscar respuestas. Además, quiero hablar con ella —añadió señalando a Estrela con una seriedad que no esperaba—. Quiero hablar con ella, ¡y a solas!

	Diciendo que sí con la cabeza por cómo se había puesto Giancarlo, Alana, asustada, se levantó del sofá y fue a ducharse. En cuanto escuchó que había encendido el grifo, Giancarlo, visiblemente enfadado, le preguntó a Estrela:

	—¿Cuánto dinero has ganado?

	Ella cambió el gesto. Aunque el sol que inundaba la estancia volvía sus ojos de un color que hasta ahora él no había visto antes, la noche apareció de forma repentina en el rostro de la pelirroja. No entendía a qué venía eso.

	—¿Cómo dices? —Soltó una carcajada de incredulidad—. ¿El hecho de que me veas con un mono de moto te hace pensar que hago locuras como esa? —Se acercó más a él para que sus palabras fueran más directas, a la vez que elevó su voz—. ¿Qué os pasa a los tíos? ¿No os entra en la cabeza que una chica quiera vestir así? —Estrela sacó en escasas milésimas de segundo su lado más agresivo, un lado en el que era una maestra moviéndose y en el que, incluso, se divertía.

	Lo malo para ella es que a quien le estaba hablando, intentando chillar sin que su voz sonara alta, era a Giancarlo, que de manera tranquila e inmediata le bajó los humos:

	—A ver. —Levantó su dedo índice, muy tranquilo—. Lo primero, ese tono de voz igual es perfecto con los chicos o chicas con los que te codeas, pero conmigo… no —espetó, terminando la frase lentamente.

	—¡Es que yo no…! —Y él no la dejó acabar…

	—Ey… —Le puso el dedo índice cerca, tan cerca de su boca, que parecía mentira que no la llegara a tocar en señal de que callara—. Estoy hablando yo. Te repito que ese tono no lo vuelvas a usar conmigo, ¿estamos? —Y sonrió de manera de quien sabe que tiene la sartén sujeta por el mango, fruto de muchos años de experiencia en situaciones límite. Hizo una pequeña pausa—. Mira, acabo de pasar una de las noches más surrealistas de toda mi vida, y lo que menos me apetece, después de no haber dormido ni un solo minuto por cuidar de tu amiga, es que vengas con esos aires, me hables así, y encima me escupas mentiras. Te voy a volver a hacer la misma pregunta y, por favor, párate a pensar la respuesta, que la sabes de sobra. ¿Cuánto has ganado en la carrera?

	Estrela cambió su actitud; de hecho, se quedó tan quieta que no había si quiera actitud. Solo lo miraba sin saber qué contestar, pensando: «¿Cómo sabe este, si lo acabo de conocer, que vengo de ganar una carrera?».

	Ella advirtió que pisaba terreno resbaladizo. No dijo nada, solo esperó alguna pista de lo que estaba pasando para que le formulara esa pregunta, después de todo, era imposible que supiera la verdad. Por tanto, pasaron varios segundos en los que no desviaron ni un milímetro la mirada el uno de la otra, y al final hubo, en vez de una respuesta, otra pregunta.

	—¿Te ha llamado Anxo y te ha dicho que ha perdido?

	—No sé quién es ese tal Anxo, y si lo supiera creo que él me hubiese dicho el dinero que le ha costado perder. ¿Cuánto has ganado?

	Estrela negaba con la cabeza, con una risa interior que, aunque ella no quisiera, salió a relucir. Esta vez apartó la mirada para desviarla hacia un lado y ganar tiempo, pero de nuevo aguantó la tensión de saber que él estaba esperando. Al final, no contestó.

	—Ya veo que no quieres soltar prenda. Perfecto. Yo te voy a informar de lo que ha pasado aquí. Tu amiga esta noche se ha querido suicidar, pero ahí la tienes, en la ducha. Y no sé cómo, pero vamos a intentar que su problema se solucione. Eso sí, si tú eres su mejor amiga, vamos a necesitar ser muy sinceros los unos con los otros, sin mentiras, y como tú ya misma sabes, acabas de venir de correr con tu moto en una de esas carreras ilegales, aunque si no quieres hablar de ello me parece muy bien, lo que me importa ahora es que Alana recupere su anterior vida y vuelva a escuchar la música. Estar toda la noche vigilándola y ver casi todos sus vídeos ha hecho que yo sepa lo importante que es para ella. Yo ya estoy ayudándola, pero si no pones de tu parte y no lo hacemos juntos, esto no tiene ninguna solución. ¿Entendido?

	De nuevo, una cariacontecida Estrela tuvo que esperar tres segundos para contestar. Lo que menos le apetecía ser ante los hombres era sumisa, pero no le quedó más remedio…

	—Está bien. Sí que acabo de correr con la moto. Pero, ¿cómo sabes que era una apuesta, y que además he ganado? —Estrela, de pronto, cambió de actitud y bajó su arrogancia.

	—Un día te darás cuenta de que con los años sabrás cosas que los jóvenes sabelotodo como tú no saben. Se llama experiencia. Ese lugar en el que has estado fue donde comencé a hacer fotos casi antes de que nacieras.

	—Ya, pero ¿hasta el lugar donde he estado?

	—Si me dejas que te lo explique, lo entenderás. Yo tenía dieciséis años, con lo cual eran mediados de los años 90, y no había semana que no me cogiera mi mochila con mi cámara para subir aquella cuesta y ver la puesta de sol, o el amanecer… Desde aquellos días supe que lo mío era la fotografía, por la belleza de aquel paisaje con la ría de Vigo queriendo adentrarse, y con las islas Cíes como guinda del pastel visual. Allí arriba era todo paz, siempre. Semanas y semanas de captar fotos con diferentes iluminaciones y sin que me molestara nadie. Hasta que llegaron un día, de repente, unas motos que rompían aquella tranquilidad y, sobre todo, me asustaban porque no las oía venir. Esos sustos los recuerdo como si fueran hoy, al igual que recuerdo que en esas horas del amanecer ni una sola moto subía hasta allí sin que hubiera una apuesta de por medio.

	—Pero sigues sin contestarme. —Ahora Estrela hablaba sin arrogancia ni chulería—. Sí, he estado corriendo, pero ¿cómo sabes que yo he ganado una carrera precisamente allí?

	—Soy fotógrafo. Para mí la vida está llena de imágenes y cada una de ellas se compone de millones de píxeles, y si te fijas bien, en cualquier lugar puede que haya algo que llame la atención. Mira tu rodilla derecha.

	Ella lo hizo, pero no advirtió que nada desentonara.

	—¡Ah! ¿Esto de aquí? —Se sacudió aquel polvo grisáceo—. Creo que casi todos los motoristas tocan el suelo con ellas alguna vez.

	—Sí, pero no todos lo hacen en un punto exacto. —Clavó su mirada en ella, que se quedó expectante y descolocada—. Todos los días, al llegar arriba, veía que la carretera estaba llena de un polvo gris muy particular que me llamaba la atención, y coincidía con la salida de los camiones de una fábrica. —Aquí le soltó una leve sonrisa—. Eso de tu rodilla es cemento portland blanco, y solo se fabrica en dos lugares de Europa con ese mismo color y tonalidad, ya que me llamó tanto la atención que lo pregunté en la propia fábrica. Un día me puse de cuclillas y lo toqué para ver, además, su textura y color únicos con mis propios dedos, aunque lo importante es que la salida que tienen los camiones de esa factoría en aquel alto donde yo hacía mis fotos se ubica a escasos metros de arriba. En ese lugar la carretera quedó llena de este cemento con el paso del tiempo, y aún está allí. De hecho, es el mismo que tienes en el mono en tu rodilla derecha.

	»Tuve suerte de que en aquella época los motoristas me veían con mi cámara y me dejaban en paz, cuando yo al principio pensé que igual me la iban a robar, pero les llamaba mucho la atención. Con el paso del tiempo, se acercaron para bromear sobre mi pasión por estar allí probando nuevas maneras de fotografiar un mismo paisaje. Sí, les debí parecer un friki, pero al fin y al cabo, me veían como a un niño. Me di cuenta de que no eran mala gente, así que yo también quise saber más de lo que encerraban aquellas carreras. Hablar con aquellos muchachos que pagaban sus deudas nada más quitarse los cascos, me enseñó que solo uno de ellos fue capaz de tocar su rodilla como lo has hecho tú hace un rato. Yo no veía qué tenía de mérito esa maniobra. Y una de esas respuestas se me quedó grabada, ya que según ellos tocar el suelo con la rodilla derecha en ese punto donde estaba el cemento solo era posible al subir. Y lo peor de todo, ¡a una velocidad casi suicida!

	»Dudo mucho que hubieras arriesgado estando por detrás en la carrera, lo que hace pensar que llegaste la primera hasta aquel lugar donde yo durante tantos años pasé horas y horas con mi máquina fotográfica. —Clavó sus ojos en los de ella—. Ya ves que a mí no se me puede engañar, así que, desde ahora mismo, vamos a ayudar a Alana sin que haya secretos ni mentiras entre nosotros, ¿estamos?

	Estrela estaba entre la espada y la pared, ya que todo era cierto, así que tuvo que aceptarlo, asintiendo con la cabeza.

	—Por Alana haré cualquier cosa. Y sí, han sido mil euros. De hecho, aquí los tengo. —Y sacó de su mono un fajo de billetes doblados a la mitad.

	—Pensé que con Alana ayer lo había visto todo, pero joder, tú no te quedas atrás —le soltó Giancarlo, incrédulo.

	—¡Cuánto siento no haber estado esta noche aquí! Sabía que algún día, tal y como estaban las cosas, iba a pasar algo como esto, pero no esta misma noche —le dijo mirando al suelo, negando triste con la cabeza y con un tono mucho más íntimo.

	—Alana es especial, ¿no? —preguntó Giancarlo.

	—No, no es especial, es mucho más. —Estrela lo miró de una manera distinta a como lo había hecho hasta ahora, ya que sus ojos se humedecieron—. Alana se enamoró de la música incluso antes de que ella naciera, hace ya veintiún años, porque sabía que esta no le podía traicionar jamás. Muchos chicos lo hicieron, la engañaron… Con la música, sin embargo, supo desde niña que iba a tener un amor eterno, incondicional y, sobre todo, pasional. No le ha pedido nunca nada, ¡jamás! Siempre ha estado agradecida y contenta con lo que recibía de ella, tanto de la que oía de otros como de la que ella misma hacía, porque entendía que en ambos casos era algo elaborado desde el alma. Alana es, y siempre será, puro amor, un amor de… un millón de quilates, pero resulta que ahora le ocurre lo peor que le podía suceder, y no es justo, ¡no con ella!

	»Siempre, ¡siempre!, le digo las cosas como son, aunque sean duras, y ahora te lo digo a ti también, y tan claro como el agua para que entiendas que es normal que no quiera vivir con lo que le está pasando. Tarde o temprano va a ser como una planta a la que se le ha cortado el riego, se está marchitando y, si no hacemos nada, morirá… Y además, de la peor manera, morirá de tristeza.

	La cara de Giancarlo cambió drásticamente al oír esto, pero ella siguió. Al dejarla hablar, además de conocer a Alana, estaba empezando a ver cómo era realmente Estrela.

	—Alana ha sido siempre tan frágil como una suave melodía, y sensible como el sonido resultante al golpear sutilmente un triángulo, pero quiero que sepas que también era intempestiva como la banda sonora de una película de piratas. Era enérgica como una batuta que guía una tropa de instrumentos, de un ejército que suena a paz cuando dicha batuta lo dicta, pero que pronto se convierte en una lluvia arreciando cien sonidos a la vez. Y ha sido y es, al contrario que yo, incapaz de hacerle daño a nadie, y siempre aportando algo positivo a quien estuviera en contacto con ella. Alana, antes de que le ocurriera lo de hace unos meses, estaba tan enamorada y ligada a la música, que al final ella era la propia música.

	—Vaya, nunca había oído algo tan bonito sobre alguien, y menos con una melena pelirroja cayendo sobre un mono de moto.

	—No soy tan tonta como te crees —le espetó con su mirada clavada en pleno rostro.

	—No me da miedo que seas tonta, ¡me da miedo que seas demasiado lista! —Ella, al oír aquello, le sonrió.

	—Si es verdad que has salvado la vida a Alana, para mí es como si te hubieras convertido en mi familia. Te doy, de corazón, las gracias. —Y le estrechó la mano, algo que sorprendió al fotógrafo que, por supuesto, aceptó ese gesto.

	 

	
Capítulo 5

	Conexión Turín - Milán

	Daniel Reyes necesitaba olvidarse de una imagen, la de aquel pentagrama en el papiro, ya que le pareció que todo lo que había estudiado y trabajado durante años no valía para nada. Como no tenía que dar explicaciones en su ámbito hogareño al ser un solterón entrado en años, informó a Constanza de que iba a tomarse el día libre, como hacía cada cierto tiempo, dejándola al mando del museo durante esa jornada para ir hasta Milán. Necesitaba apartarse del papiro, llevaba demasiadas horas junto a él, y lo que era peor, parecía que este le había absorbido las neuronas, que se sentían como imantadas por querer resolver el sinsentido que mostraba.

	Así que cogió su coche pronto y, tratando de no pensar en lo que dejaba atrás, completó los 145 kilómetros que separan las norteñas ciudades italianas. Con el manos libres habló con Renzo, un viejo amigo, para que este organizara y llamara a los demás. Daniel tenía la intención de comer con ellos y, después, pasar la tarde hablando en una terraza para desconectar, lo necesitaba como nunca. Y era allí, en Milán, donde él lograba olvidarse de todo lo que el trabajo conllevara en estas escapadas casi semanales.

	La ciudad de la moda del norte de Italia contaba con cinco o seis terrazas que tenían una misma característica, sus elevadas vistas que, para los turistas, eran desde luego puntos necesarios a visitar. Pero en este reencuentro junto a Renzo y sus otros dos amigos, Paolo y Brina, tras disfrutar de una buena comida eligieron una coqueta terraza que, además, contaba con bastante tranquilidad para poder hablar.

	Los cuatro se conocieron en la época en la que un jovencísimo Daniel Reyes ya sabía que iba a ser destinado a Turín, e hizo mucha amistad con estas tres personas gracias a esos azares, a veces mágicos, que ponen a gente de gran valor humano en tu camino.

	A Daniel, nacido en un hermoso lugar de la meseta castellana, una ciudad que tuvo una influencia en otra gran civilización pasada como era Segovia, lo trataron como a uno más dentro del país. Entre los cuatro se formó una gran amistad, forjada despacio con el paso de los años, que, como en esta ocasión, era fresca y recurrente, ya que disfrutaban de conversaciones, risas y momentos con personas no solo inteligentes, sino que sabían dejar de lado sus trabajos y preocupaciones cuando estaban en una mesa, bien en Turín o bien en Milán. Era lógico que también hablaran de sus problemas, pero eso lo hacían en privado, quedando reservado el no tocar temas laborales en absoluto. Era una especie de regla que se habían marcado, porque así era la única manera en que cada vez que se veían conseguían desconectar. Por ello, mientras iba por la A4 con su Maserati, ya intentaba dejar de lado cualquier pensamiento acerca del papiro.

	Justo después de comer fueron a la terraza a la que solían acudir para pasar horas charlando. En ocasiones lo hacían hasta tarde, ya que eran muchos los temas interesantes que abordaban y en los que parecía que el tiempo se paraba para que fluyeran grandes conversaciones, y es que había algo en lo cual coincidían los cuatro cercanos amigos. Primero, tenían cargos muy importantes, ya fuera dirigiendo un museo, presidiendo una factoría de automóviles, o como responsable de unos grandes e importantes centros comerciales en Italia. Y segundo, y casi más importante, esos cargos que tenían a sus espaldas no aparecían en las frases de las que dialogaban durante horas, lo cual era como el vuelo libre de cualquier halcón que había estado dentro de una inmensa jaula. Paolo, Renzo, la joven Brina o Daniel Reyes lo que querían era hablar y entrar en ese mundo apasionante de dejarse llevar por sus personalidades más divertidas, para aportar conceptos e información de las que luego poder charlar y reírse.

	En cuanto se sentaron en aquella terraza, y en un italiano perfecto, incluido el del director, empezaron a hablar de trivialidades. Daniel hizo lo que se había convertido en un ritual a lo largo de muchos años para los cuatro antes de charlar.

	—A ver, chicos, los móviles.

	Y los cuatro sacaron sus teléfonos para dejarlos encima de la mesa, colocados en el mismísimo centro. Todos fueron desbloqueando su dispositivo y, a la vez, diciendo uno a uno:

	—Modo avión activado —aseguró Renzo de manera rápida.

	—Modo avión activado —afirmó Paolo, sonriendo.

	—Modo avión conectado y a punto de despegar —bromeó Brina.

	—Y el mío también en modo avión —terminó Daniel Reyes, sacando un quinto teléfono que puso junto a los otros para soltar las palabras que siempre usaba—. Y por último, el del museo, que, como sabéis, debo tener operativo.

	—Haces bien, no sea que a una de las momias le dé por despertarse y te cause el caos en el museo —soltó Brina.

	—No puedo contigo, Brina, ¡te lo juro! —Fue la primera reacción al jocoso comentario.

	Todos rieron, y es que eran cuatro personas que habían conectado desde que se conocieron. Esas charlas eran frecuentes, aunque esta vez tenían una novedad que se iba a hacer muy notoria, y es que tan solo había una mesa con gente junto a ellos. Además, en la acera de enfrente acababa de instalarse un músico callejero. Con una simple guitarra y un pequeño amplificador empezó a interpretar temas italianos, dejando la funda de la guitarra abierta para que la gente pudiera dejar algunas monedas. El guitarrista dominaba los dedos, creando un ambiente musical muy agradable, algo que rompía cuando cantaba, que no estaba a la altura de la belleza del sonido que producía con las cuerdas y su manera de tocarlas; pero a pesar de no tener una voz bonita, su afinación era correcta, con lo que el conjunto era algo que cualquier oído agradecía.

	No tardó mucho el camarero en acercarse a los cuatro amigos, a los cuales les pregunto si era una molestia que esa persona estuviera allí, pero tanto Renzo como Reyes le dijeron que no, que la música no hacía mal a nadie cuando intentaba ser buena. El guitarrista comenzó a dar los primeros acordes con una sutileza muy peculiar, para arrancar con la voz de un tema de Jimmy Fontana llamado Il mondo (El mundo) que les llamó a todos la atención, ya que se sonrieron entre ellos.

	—Hay alguno de los que estáis aquí que no había nacido cuando salió esta canción —comentó Daniel.

	Nada más terminar, tras unos aplausos de los pocos que había en la terraza y de ellos mismos, el guitarrista interpretó un tema de Marco Masini, Cenerentola innamorata (Cenicienta enamorada). Era más que probable que, según ese repertorio, interpretaría los temas más enraizados en el país de la música por excelencia, y ese iba a ser el paisaje sonoro de la conversación entre ellos.

	—Daniel, hoy estás diferente, lo he notado según has posado tu móvil personal y me imagino que tiene que ver con el museo. ¿A que no me equivoco? —dijo Paolo.

	—Ya sabéis que no podemos hablar de nuestro trabajo, que era una de las reglas que nos pusimos hace ya mucho tiempo, pero sí, la verdad es que hay algo que me tiene bastante… no sé cómo explicarlo, descentrado, inquieto y, sobre todo, preocupado. Espero que la próxima vez que nos veamos no me notéis extraño, eso querrá decir que se ha solucionado. —Y les sonrió, quitando importancia al cometario de Paolo, pero con una media sonrisa que delataba que era demasiado importante lo que por su cabeza venía rondando.

	—Bueno, si las reglas las hemos puesto nosotros, creo y hablo por los tres, que nos las podremos saltar alguna vez, ¿no? De hecho, no están escritas, así que, si nos lo quieres contar, adelante —comentó Paolo.

	—Os lo agradezco, y mucho, pero vamos a dejar las reglas como las pusimos porque por eso me gusta tanto estar con vosotros. Yo también noto cuándo alguno estáis con una parte de su cabeza en otro sitio, pero debemos entender que tenemos responsabilidades y, por tanto, un cargo que asumir…

	—¡Ey! Esta canción es una de mis favoritas porque coincidió con el momento en que conocí a mi chica, hoy ya mi mujer —le interrumpió Renzo—. Y yo, a mi peculiar manera y estilo, se la cantaba casi día tras día —explicó mientras sonaba Piu cosa bella (La cosa más bella) de Eros Luciano Walter Ramazzotti, más conocido por Eros y el último apellido.

	—¿Y después de cantársela aún te siguió hablando? —bromeó de nuevo Brina, que siempre endulzaba con humor los cruces de palabras.

	—No solo eso, sino que yo creo que puse una semilla en su corazón que no hizo más que crecer, todo por cómo le canté aquella canción. ¡Venga, pide otra ronda, que vamos a brindar por el amor verdadero! —Los cuatro rieron, sabiendo del poco oído musical de este.

	De nuevo volvieron a dejarse llevar por los comentarios simpáticos y cargados de una energía muy positiva. Las canciones, todas en italiano, se iban mezclando con sus charlas hasta que, a los cuarenta minutos, Daniel Reyes les habló más en serio.

	—Chicos, creo que vamos a hacer algo. Y aunque romperé después de mucho tiempo la regla de no hablar sobre nuestro trabajo, os voy a contar lo que tengo en mi mente, que me la tiene secuestrada para la diversión que siento siempre con vosotros, porque es demasiado impactante y creo que debéis saber lo que nos ha pasado en el museo. Pero, por lo menos, vamos a hacerlo divertido, porque a ver si adivináis lo que ha aparecido dibujado en un papiro que nos ha llegado y que tiene nada menos que 4000 años.

	—Pues no tengo la menor idea —contestó Brina enseguida.

	—No. Es que no lo haremos así. Va a ser como un juego, veréis. Coged una servilleta de papel y dibujad lo más ridículo que penséis que nos ha aparecido en ese papiro del Antiguo Egipto. Es algo muy actual, entendiendo por actual algo que vemos hoy en día de forma habitual, pero que tiene muchos años, aunque era impensable que ese dibujo tuviera sentido en aquella época. —Entre los tres amigos hubo un cruce de miradas un tanto particular.

	—¿Quieres que lo que tanto te está preocupando lo intentemos adivinar dibujándolo así, sin más, en una servilleta? —Paolo puso un gesto que hacía de marco a su pregunta.

	—Sí. Vamos a convertir este comedero de cabeza en algo que nos dé para reírnos, porque estoy seguro de que alguno de vosotros va a poner alguna barbaridad.

	—Vale, a ver si lo entiendo. Tienes un papiro con algo que no debería estar escrito en él porque se supone que «ese algo» se inventó después —comentó Renzo.

	—No. No se inventó después, es algo que ya existía casi de siempre, pero no la forma de representarlo, ya que lo que está dibujado en el papiro el ser humano no lo usaría hasta miles de años después.

	—A ver, Daniel, lo que dices no tiene sentido.

	—Sí lo tiene. Pensad un poco, os dejo unos minutos si queréis.

	—¡Joder, qué lío! —protestó Paolo.

	—¿Y cómo sabes que no se ha podido dibujar después? Es decir, ¿cómo sabes que se dibujó hace mucho tiempo? —interrogó Brina con muy buen criterio.

	—Porque está debajo de unas gotas de sangre.

	—¿Unas gotas de sangre? ¡Vaya! —exclamó Paolo—. Esto se pone interesante. Y esa sangre, ¿tiene que ver con el dibujo?

	—No, para nada. Pero esa sangre está, no sé si por suerte o por desgracia, justo encima del dibujo, y sabemos por la prueba del carbono-14 de qué año aproximado es esa mancha orgánica, y hablamos de algo del Imperio Medio Egipcio, unos 4000 años atrás en el tiempo. —Negó con la cabeza mirando a un lateral—. Si es que según os lo intento explicar me estoy dando cuenta de la ridiculez y el sinsentido que tiene, y por ello me está trastornando mi día a día.

	Renzo intentó imaginar algo, chocó sus dos dedos con la boca para golpearlos sutilmente y después apuntar:

	—Pues yo estoy completamente perdido, pero si te lo quieres tomar como un juego, déjanos por lo menos pensar.

	—Sí, claro. Tenéis un minuto.

	—Vale —indicó Brina, con un gesto de aprobación, sonriendo y diciendo—: ¡Ey, escuchad esta canción!

	En ese momento, el músico callejero cantaba Tra te e il mare (Entre tú y mil mares), uno de los éxitos de Laura Pausini. Era evidente que la voz de este guitarrista estaba a años luz de la de cantante, pero la belleza de la canción fue algo que agradecieron los cuatro que estaban en la mesa, que siempre aplaudían cada tema. Las caras de los tres dibujando en aquellas servilletas eran de lo más curiosas. Andaban muy perdidos, pero al final todos plasmaron alguna figura.

	—Bueno, ¿habéis dibujado algo ya? —preguntó Reyes.

	—Sí, ya está. Mira. —Y Daniel fue desde su asiento al dibujo de Renzo.

	—Una moto. ¡¿Una moto?!

	—Es una bici, no una moto —alegó, y Daniel se acercó más para comprobarlo.

	—¡Qué más da una moto que una bici! ¡Venga, anda! ¡Es ridículo, Renzo! A ver tú, Paolo.

	—Una herradura de caballo.

	Reyes se quedó mirándola, pero le contestó:

	—Bien jugado, Paolo, pero no. No sé desde qué época se les ha puesto herraduras a los caballos, pero no es lo que estamos buscando. A ver tú, Brina. —Y junto a ella, de pie, preguntó—: ¿Un abanico? Los había en aquella época, pero no eran así, con esas tres rayitas.

	—¿Abanico? Daniel, ¡es el símbolo del Wi-Fi! Joder, has dicho que es una locura, ¿no? ¡Pues toma locura!

	—¡Joder, Brina! No sé por qué me olía que tu dibujo iba a ser el más disparatado de todos. Ya es lo que faltaba, que tuvieran Wi-Fi dentro de las pirámides. ¡No me lo puedo creer!

	—Has dicho que era algo sin sentido. Oye, sabiendo cómo pensaban por entonces los faraones con lo del más allá y su importancia en su vida diaria, podrían así mirar internet en su eternidad para ver lo que pasaba en el mundo que ya habían dejado… —Y todos rieron.

	Reyes cerró los ojos con una sonrisa y negando con la cabeza, con los dedos en la parte superior de la nariz para ocultar su boca, de la que salió una sonora carcajada. Mientras tanto, el músico, tras colocar un papel en su atril, comenzó a tocar unos acordes muy particulares para justo después empezar a cantar. Daniel hablaba, además muy entregado y centrado en lo que iba a explicar sobre el pentagrama del papiro, pero se quedó con el rostro congelado. Paolo le preguntó.

	—Ey, ¿qué pasa?

	Daniel lo observó para, justo después, girarse hacia el guitarrista, y al recobrar su posición inicial, señaló al músico y preguntó:

	—¿Conocéis esta canción?

	A Reyes le sorprendía escuchar esa pieza en voz de aquel músico callejero. Entre los amigos hubo un cruce de miradas en el que dejaban claro que no les sonaba, tras lo que Daniel comentó:

	—Es una canción de mi país. Tiene ya unos cuantos años, pero me resulta chocante que después de haber hecho todas en italiano, esta la cante en español.

	—No veo qué tiene de raro, igual luego interpreta alguna en inglés, a saber… —le replicó Brina.

	—Ya, pero este tema hacía mucho tiempo que no lo escuchaba. Bueno, perdonad que me haya quedado un poco pillado por este asunto, como os estaba diciendo… —y siguió con lo que estaba contando, metiéndoles de lleno en la historia de cómo había llegado el papiro al museo, con aquel pentagrama que tan presente estaba en la cabeza del director.

	Tras aquella explicación, y antes de que Paolo quisiera hablar para decir que era más viable lo del Wi-Fi, Daniel Reyes se giró a mirar al guitarrista porque no lo estaba escuchando, y con razón, ya no había nadie. No le quiso dar importancia a este asunto, pero le pareció llamativo, más habiendo hecho la última canción en español.

	Se le vino a la mente algo, un momento y una persona en concreto, pero abandonó ese pensamiento para centrarse en el ahora, en el presente, y tras decirles la verdad sobre el dibujo, dejaron ese tema de lado, hasta que la noche les recordó que debían partir a sus respectivas casas, previa confirmación del día en el que volver a reunirse y disfrutar de su amistad.

	***

	
Alana, Giancarlo y Estrela

	De nuevo en el salón de Alana, estaba claro que le había sentado muy bien aquella ducha a la que marchó sin ganas. Aunque seria, su semblante era distinto, algo que no pasó desapercibido para Giancarlo.

	—Vaya, Alana, pareces otra. Bueno, pues aquí ya hemos dejado claro Estrela y yo algunas cosas, y no te quepa la menor duda de que entre los tres lo vamos a conseguir. Tú volverás a escuchar a todos y cada uno de los músicos que tienes en aquella habitación.

	—¿Has estado allí? —preguntó Alana, sorprendida, mientras se secaba el pelo.

	—Un poco de turismo por la casa no me vino nada mal… Fueron muchas las horas que pasaste dormida, de hecho, te intenté explicar lo que me ocurrió en aquella habitación, pero no hubo forma de que despertaras. Ya hablaremos sobre cómo hiciste esa maravilla, sobre cómo incluiste a artistas que son prácticamente desconocidos y que tú pusiste teniendo tan solo doce años. Ah, y ya hablaremos sobre las cosas extrañas que me pasaron ante aquellas fotos.

	—¿Cosas extrañas? ¿No habría fantasmas? —Parecía que la ducha también había hecho que el humor de Alana estuviera por las nubes.

	—En esta casa, y más concretamente en esa habitación, hay algo extraño, algo muy raro… —comentó extremadamente serio Giancarlo.

	—Y tan raro, ¡que Alana no escucha la música! ¿Te parece poco? —replicó Estrela.

	—No me refiero a eso solamente. No os lo podría explicar ahora, lo hablaremos otro día, pero no había visto nada tan bonito en toda mi vida, y créeme que he visto muchas maravillas naturales o arte que hayan realizado personas con mucho talento, pero ninguna que estuviera hecha por una niña de doce años —afirmó con contundencia en cada una de sus palabras mientras se ponía la chaqueta—. Tengo que ir a las afueras, he quedado con una persona y no me gusta llegar tarde. No creo que me lleve mucho tiempo, pero además creo que os va a venir muy bien hablar a solas. —Y las miró, primero a una y luego a la otra—. Y Alana, piensa cómo vas a contarle a tus padres lo que ha pasado esta noche… ve pensando cómo decirles que ayer te quisiste quitar la vida.

	—¿Cómo? ¡No! ¡Ni de coña! —refunfuñó Alana nuevamente.

	—Uno tiene que ser consecuente con sus actos. Vamos a hacer las cosas bien. Es imprescindible y, sobre todo, no es negociable. Quiero que seas tú quién se lo diga, y si no, lo tendré que hacer yo.

	—Puf… Además, tengo un dolor de cabeza que me está matando. —Solo el hecho de tener que mirar a los ojos a su padre para confesarle aquello la bajó a la realidad de nuevo.

	—Ah, y a partir de ahora procura no incluir en tus palabras nada que tenga que ver con la muerte, y estate tranquila, que ahora te traigo un ibuprofeno. —En ese momento, miró a Estrela—. Creo que tenéis mucho que hablar, así que id al grano. Tardaré más de una hora porque yo también necesito salir de este inmenso salón y de esta casa. ¡Me parece que llevo aquí una semana entera! —Miró de nuevo a la habitación de las fotos para, después, acercarse a Alana—. Nunca me he encontrado con una persona como tú, y eso que hablar, lo que se dice hablar, hemos hablado poco, pero ha sido una noche en la que no he dejado de permanecer en un carrusel de entusiasmo por parte de una jovencita que ama la música más que a su propia vida. No sé cómo, ¡pero lo vamos a solucionar! Estrela, vigílala y mantenla lejos de esa ventana —bromeó.

	Tras dos minutos, y con él ya fuera de la habitación, fue Estrela la que se acercó a esta para ver cómo el coche de Giancarlo se marchaba de aquel lugar hacia las afueras de Vigo. Ahora ya estaban solas para poder hablar.

	—Cariño, no me puedo creer que hayas querido suicidarte. —Y negó con la cabeza, seria y triste, mientras sus ojos la miraban como lo había hecho otras veces en el pasado. Después, acercándose poco a poco a ella, la abrazó, sabiendo que perder a su amiga habría supuesto un golpe que igual no superaría. No eran muchos los amigos que tenía, ya que nadie la comprendía como lo hacía Alana.

	—Estrela… —Bajó la mirada, acobardada—. La cuerda cada vez se está tensando más con mi problema, lo noto día a día… Es como si me faltara el oxígeno.

	—Volverás a escuchar música, y de la que más te gusta —aseguró mientras la abrazaba de nuevo. Tras ello, cara con cara y a escasos centímetros, Estrela le comentó—: Primero tenemos que saber algo más sobre él, sobre tu vecino.

	—¿Cómo? —Soltó una risa floja, extrañada, y puso cara de no creer lo que oía—. Si no es por Giancarlo, igual ahora mismo no estaríamos hablando.

	—Hay algo en él que me inquieta. —Torció el gesto.

	—Estrela, no empieces con tus paranoias, ¿eh? Ha estado vigilándome toda la noche, o mejor dicho, vigilando que no tirara mi vida por la ventana. —Miró al vacío del salón—. Es muy bonito lo que ha hecho.

	—¿Te ha dicho que es fotógrafo?

	—Sí.

	En ese momento, Estrela se quiso asomar para ver la distancia que había en el intento fallido de suicidio. A su izquierda vio que la ventana estaba cerrada, pero al girar hacia su derecha, aquella en la que Giancarlo había fumado su Chesterfield hacía unas horas, estaba aún abierta. Y eso era una invitación para alguien como Estrela.

	—Alana, espera ahí un momento, voy a su apartamento para comprobar si es fotógrafo.

	—¡Estrela! ¡Ven aquí! —gritó, pero no le hizo caso.

	—Solo tardaré un minuto, quiero averiguar cuáles son sus apellidos para saber más de él. Enciende la tablet y entra en Google, ¡ahora mismo vuelvo!

	Antes de pasar hasta el piso del vecino, Estrela sonrió a Alana. Estaba en su terreno, riesgo puro. Echó un vistazo para ver si tenía algún tipo de cámara de seguridad, ya que en lo de entrar en lugares ajenos era una experta, aunque pensó que si había dejado la ventana abierta no habría conectado ninguna alarma, en caso de tenerla, al estar en el apartamento contiguo.

	Al acceder a la casa observó cómo la tenía de cuidada, y de manera veloz, tras abrir tres o cuatro cajones, consiguió conocer aquellos dos apellidos. Era hora de regresar al piso de Alana. Estrela volvía a ser una especie de felina, pero, justo antes de marchar, quedó impactada por una inmensa imagen que estaba justo al lado de la ventana por donde había entrado. Tan inmóvil como perpleja, estaba viendo una fotografía de gran tamaño, y por su expresión, Estrela dejaba claro que nunca había contemplado una de semejantes dimensiones, dos metros de largo por medio de alto, con un paisaje que la hizo detenerse. Había algo muy extraño. Tenía algo que la había dejado plantada con los pies en perfecta simetría. Era del actual Egipto, una panorámica de una de las calles de El Cairo, y no pudo resistirse a verla más de cerca, como queriendo tocarla. Se aproximó girando ligeramente el cuello, buscando otra perspectiva, como si ese lugar le resultase familiar. «¡Qué tontería! —pensó—. Si yo no he estado nunca en Egipto…».

	Justo cuando debía marchar, pareció que el tiempo para ella se iba deteniendo hasta casi pararse y quedó petrificada al ver un listón de madera en la foto, que estaba justo a la izquierda en primer plano, una viga que sobresalía de un edificio. Su aspecto era muy envejecido, con síntomas claros de que no aguantaría el peso de una persona. Estrela, pese a que pocos se fijarían en esa madera al tener las colosales pirámides de fondo, no hizo otra cosa que mirarla.

	—No puede ser —murmuró, olvidando que estaba cometiendo un delito de allanamiento de morada y acercándose sin prisa a tocar aquella imagen, y más concretamente, la madera. Esta no debía de tener los treinta centímetros de ancho y largo, pero era muy larga y, sobre todo, estaba aún de pie pese a mostrarse prácticamente torcida.

	No reaccionó, tan solo miraba la foto con sus ojos azules ensimismados ante aquello, intentando comprender qué era lo que pasaba con esa imagen y por qué le resultaba extraña, familiar o, simplemente, demasiado bella.

	—¡Estrela! —El grito la sacó de esa hipnosis que acababa de tener.

	—¡Ya voy!

	Una vez de vuelta, comprobó que Alana aguardaba ansiosa con la tablet en la mano.

	—¿No ibas a buscar solo sus apellidos? —preguntó, nerviosa por el tiempo que había pasado en la casa de Giancarlo.

	—Ya te contaré lo que he visto… y no me mires así, que no me he llevado nada. A ver, teclea: «Giancarlo Riccio D`alleva». —Y enseguida Alana introdujo ese nombre en el buscador.

	—¡Aquí está! —Tras lo que apareció él, con multitud de instantáneas de su rostro y varias de sus fotografías más conocidas—. Vamos a entrar a Wikipedia.

	Estrela no tardó en hablar.

	—¡Joder! ¡Este tío tiene más información que Britney Spears!

	—¿No había otra cantante con quien comparar? —protestó Alana, con gesto indignado, y empezó a leer—. ¡Madre mía! Tiene más de veinte premios, incluido el prestigioso World Press Photo, y ha ganado dos veces el Wild Life Photo of the Year y… —Aquí empezó a bajar el ritmo, producto de la importancia de lo que estaba leyendo—. Tiene la condecoración oficial de la Orden des Arts et des Lettres en Francia. ¡Joder, una condecoración!. Igual ahora ya te vas creyendo que es fotógrafo, ¿no?

	—No era eso lo que me preocupaba. —Alana hizo oídos sordos sobre aquel comentario, ya que seguía con el amplísimo historial.

	—Mira, aquí dice que ganó un premio y que donó su dotación económica precisamente a lo que había fotografiado, una instantánea tremenda en Sierra Leona. Te lo dije, Estrela, Giancarlo no solo es de fiar, sino que me da muy buena espina.

	—Alana, ya estás otra vez. Aunque sea tu vecino, lo medio conoces de menos de un día.

	—¿Te parece poco que me haya salvado la vida? Por favor, no lo eches todo por la borda. Necesito a mi amiga cariñosa, no a la borde… Él no es como esos otros chicos que tanto odias, ¿vale?

	Estrela no dudó en contestar con su cara, dejando claro con una dulce sonrisa que, por su parte, iba a hacer lo que fuera por ella.

	—¿Cómo se lo vas a decir a tus padres? ¿Cómo les dirás que esta noche has querido quitarte la vida?

	Alana, seria, pero muy lúcida, contestó:

	—No lo sé, pero no puede pasar de hoy, así que por la tarde me acercaré a casa. Creo que lo mejor es que sea Giancarlo el que me ayude a enfocar todo ese asunto.

	Estrela la abrazó de nuevo, y como novedad, Alana no se echó a llorar. Tan solo quería agradecer seguir viva, la esperanza dentro de ella se abría camino.

	—¿Me ayudas a elegir qué ponerme? —Sonrió—. Mira que te he hecho esta pregunta cientos de veces, y cada ocasión era distinta. Salir de noche, buscar ropa para ir a correr o una fiesta de fin de curso… mía, porque para ti ya no hubo más fines de curso desde que dejaste el instituto.

	—Me echaron.

	—Ya. Bueno, el caso es que lo de sentarnos juntas en las clases ya no se repitió más.

	La complicidad que tenían entre ellas ya estaba en clara presencia en todo lo que se decían.

	—Claro que te ayudo. Vamos, anda.

	Y las dos fueron hasta la habitación de Alana, la amplia sala que tanto había fascinado a Giancarlo. Al fondo de aquellos collages y cuadros, se situaba la cama de Alana, un armario inmenso empotrado, un mueble con muchos cajones, y un espejo de dimensiones considerables pegado a la pared. Desde la cama se veía el collage que con doce años diseñó, y dormía todas las noches observándolo.

	Lo primero que Alana hizo al llegar hasta el fondo de la habitación fue colocarse frente al mueble de los cajones, un mueble que le llegaba hasta la cintura y donde tenía, además de fotos, un objeto muy especial, la cajita de música de su abuela, que ahora le pertenecía, ya que se la regaló en su último cumpleaños. Alana le prometió que todos los días, durante el resto de su vida, iba a abrir la caja para que se reprodujera aquel tintineo. Hizo esa promesa para no olvidar a su abuela, a la que recordaría con aquella caja sobre la que danzaba una delicada bailarina. Y aunque en estos meses no había sonado en su cabeza, no había ni un solo día que no la abriera. Sin embargo, y tras intentar quitarse la vida, la miró de manera especial en memoria de su yaya.

	Estrela, sin embargo, estaba a otra cosa, ya que abrió el armario y empezó a buscar qué ropa era la indicada. Cada una a lo suyo, en ese momento se vieron dos ritmos diferentes: el de Estrela revolviendo ropa buscando algo para Alana a una velocidad elevada, y el de su amiga con la caja de música, abriéndola muy despacio por todo lo que había pasado aquella noche. La seriedad de Alana era evidente, y ya nada quedaba de aquella sonrisa lejana que siempre le producía la mezcla de música y movimiento que empezó a sonar en aquella habitación. Con la caja abierta, Alana se quedó observándola, pero con un abismal vacío en su interior y con una tristeza infinita.

	—Joder, Alana. Ya está ese sonidito, ¡le metía una hostia a la bailarina! ¡Me pone de los nervios! —Tras notar la mirada de su amiga, que giró su cuello no dando crédito a lo que oía, se dio cuenta de su metedura de pata—. Quería decir que es siempre igual y encima se escucha en toda la casa… —Y se calló de repente para acercarse a Alana y abrazarla fuerte—. Perdona. Joder, ¡perdona!

	—Tranquila, Estrela… Sé que la odias desde aquel día que llegaste del after con las pupilas que querían salirse de tus ojos. Madre mía, ¡cómo venías! —De paso, cerró la cajita tras mirarla fugazmente—. Y te quedaste pillada con la musiquita de la caja, que igual no era precisamente lo que habías estado escuchando toda la noche. Lo que más me llamó la atención es que te posaste en el mueble igual que yo cuando tenía cuatro años, con los dos brazos apoyados para verla más de cerca. ¡Si hasta le hablabas a la bailarina! Yo no solo no daba crédito, sino que nunca te había visto tan colocada. —Aquí, por fin, hubo una sonrisa con alegría implícita, acompañada con una negación en su rostro, muy cerca la una de la otra.

	—Calla, solo con recordármelo me dan taquicardias. Me rallé un poco aquel día, ¿no?

	—Lo que pasaba es que venías en unas condiciones lamentables, ¡si hasta a mí me mirabas asustada!

	—Desde aquel día no he vuelto a probar los micropuntos.

	—¿Y qué te dije? Que tenías que dejar cualquier tipo de psicotrópico, algo que creo que, como siempre, te ha resbalado. De veras que no sé cómo te puedo dar tantos consejos cuando sé, y además a ciencia cierta, que no haces caso a ninguno.

	—Joder, Alana, que no las llames así. Son drogas, no psicotrópicos de esos, y algunas están muy buenas. —El tono de creerse el centro del universo volvió a aparecer en las palabras y actitud de Estrela.

	—Puf… No puedo contigo. Qué pena que la música no cause en ti el efecto de esas sustancias que te metes porque, además, es solo «un poquito» más sana… Bueno, si consigues oírla, claro. —Todo lo que era hablar de la música le dolía, pero siempre salía en la conversación.

	—Alana, sabes que eres la única persona por la que daría la vida, y sin dudarlo. Además, no solo no me gusta verte sufrir, sino que no lo soporto, algo que no me pasa con nadie más… Debe ser porque te conozco demasiado.

	—Lo sé, Estrela. —Alana se acababa de sorprender con la seriedad con la que había pronunciado aquella frase, y por cómo le había puesto la mano sobre su mejilla, con una delicadeza impropia de Estrela.

	—Bueno, igual no soy la mejor del mundo dando consejos…

	—Ya te digo yo que no. Eres un desastre, partiendo de que nunca haces caso a los que yo te doy, pero eres así, me has salvado la vida en dos ocasiones y me da la sensación de que podría decir, sin dudar, que eres mi ángel de la guarda. Tu actitud y esa agresividad, todo ese poder que llevas dentro, de verdad que hay días que me hacen pensar que no sé si mi mejor amiga es la última de las Jedi a la que le sobra su espada láser, o incluso Lara Croft.

	—Sabes que ganaría a las dos, en dos minutos estarían noqueadas —afirmó, apuntando con el dedo y sonriendo pícaramente, para cambiar de nuevo a algo más serio—. La de gente que me ha dicho que cómo estamos siempre juntas si somos como la luna y el sol.

	—Es que es precisamente como somos.

	—Ya. Es verdad. Estoy muy preocupada porque siento que es algo que también me afecta a mí. Es muy extraño todo, ¡absolutamente todo! Ya te dije la noche en la que dejaste de escuchar la música que tuve un presentimiento antes de que te ocurriera lo del espejo.

	—Si tengo que hacer caso a todos tus presentimientos, Estrela, lo llevamos claro…

	—Ya, Alana. No sé, puede que en todo este asunto tenga mucha parte de culpa tu sensibilidad.

	—No creo que tenga que ver con eso —le replicó incómoda—. ¡Para nada! Es ridículo.

	—Tener ese amor por la música, y sobre todo, verte especial, te ha hecho ser una especie de ordenador sin antivirus, extremadamente vulnerable. —De nuevo, la seriedad estaba presente en los labios de Estrela—. Te han roto el corazón ya demasiadas veces para lo joven que eres, y lo peor es que parece que no aprendes. Alana, los tíos van a lo que van y tú eres una golosina para ellos, porque eres una preciosidad, por fuera y por dentro, y tú les abres tu corazón demasiado pronto. Creo que es hora de cambiar en ese aspecto.

	—¿Y me lo dices tú? —reprochó con sorpresa.

	—Sí. La de veces que he tenido que estar yo en esa puerta para decir que no dejaras entrar en tus sentimientos a muchos a los que se les veía a la legua que, al final, te iban a hacer daño. Quizá dejar de escuchar la música sea un buen momento para cambiar tu enfoque y que seas tú la que marque las reglas; es decir, alguna vez tendrás que hacer tú lo que tantas veces han hecho contigo.

	—¿El qué? —Ambas seguían de pie junto al mueble donde se encontraba la cajita de la música, que ahora permanecía cerrada.

	—Romper un corazón y no ser a quien se lo rompan. —Estrela le habló como si ella fuera su madre—. Rómpelo, no tengas miedo en hacerlo, Alana, muchos se lo merecen. Pero no lo tires, igual alguno pueda remendar los pedazos para tener una vida mediocre junto a otra que no seas tú, porque, y grábate esto en la cabeza —Le tocó con su dedo índice la frente dos veces—, tú te mereces lo mejor, y sabes que tienes que hacer un cambio en ese sentido, que ya lo hemos hablado. La sensibilidad está bien, pero si está arropada por valentía, y tú te desmayas al ver un poco de sangre. ¡Eso no puede ser!

	—¡Joder! Sí, lo sé, Estrela. Pero a mí, a diferencia de ti, no me gusta la palabra «venganza».

	—Pero… ¿Lo ves? ¿Por qué no te gusta? ¿Alguien hace algo malo? —Tres preguntas con toda la intención del mundo, con los ojos cargados de satisfacción—. Pues tiene su castigo. Así de fácil. ¿Acaso me has visto vengarme de alguien que me haya hecho algo bueno?

	—No, pero tú eres demasiado extrema con tus planes hacia esa gente que te ha traicionado. ¡Es que son maquiavélicos! —El volumen poco a poco se iba elevando—. Tuviste a tu último novio tres días amordazado en una silla con la boca tapada, Estrela, ¡tres! Joder… —Casi no podía creer lo que estaba diciendo.

	—Sí, con sus tres noches, un día por cada beso que le vi darse con otra chica una semana antes —hablaba orgullosa y con las palabras por encima de su hombro—, y le dije que tuvo suerte de que en aquella cafetería solo los viera besarse en tres ocasiones, porque un cuarto beso hubiese sido un día más en esa silla y su vida hubiese corrido peligro. Deshidratarte te lleva más o menos ese tiempo, aunque al segundo día le di un poquito de agua.

	—¿Cómo?

	—Sí. Tenía curiosidad por saber qué era lo que llevaba dos días intentando decirme, así que le destapé la boca, le di un poco de agua, y al día siguiente no sabes cómo salió de mi casa corriendo. Te aseguro que a «ese» no se le volverá a ocurrir poner los cuernos a nadie —concluyó, riéndose al recordarlo.

	—Estrela, a ver, ¿tú ves normal eso de tener tres días a un chico atado a una silla sin poder decir nada, y encima escuchándote? Porque te conozco y seguramente que te pasearías alrededor suyo soltando alguna de tus frases que tú piensas que son indirectas, pero que no pueden resultar más dañinas.

	—No te imaginas lo que es estar con una persona atada de pies y manos sin posibilidad de decir nada y que solo oiga, que escuche lo que tú tienes que decir y la tranquilidad que te otorga el poder hablar con calma. Él no se va a ir ni te va a reprochar nada. —Estrela usaba un tono entre burlón y amenazante, mientras volvía a buscar en el armario entre la ropa—. Conmigo no se juega. Si estás a mi lado, te daré lo mejor; pero como alguien se intente reír de mí, pueden pasar cosas como las de la silla del aburrimiento.

	—¿La silla del aburrimiento?

	—Sí. Mola el nombre, ¿eh? —Mientras soltaba esta frase, Alana negaba con la cabeza. Justo en ese momento, Estrela ya le había cogido un conjunto de ropa para que estuviera cómoda—. Toma, ponte esto. Creo que los colores son los idóneos para decirle a tus padres lo que ha pasado.

	Alana, sin embargo, pasó de la ropa.

	—Estrela —dijo Alana.

	—¿Qué? —intervino Estrela, observándola y captando una mirada vacía, e insistió—: ¿Qué? ¡Ey, Alana!

	Por fin obtuvo respuesta:

	—¿Cuántos países hemos visitado? —preguntó a su amiga, que se sentó en su lado en la cama, pensativa.

	—Tres, ¿no? —contestó, dejando la ropa sobre el edredón.

	—Sí. Tres —afirmó Alana, que siguió reflexionando en busca de respuestas—. Cada una de esas experiencias fuera de aquí, viviendo emociones distintas. Yo tratando de conectar con culturas musicales diferentes, y tú no dejando de sorprenderme en cada viaje, con asuntos que nada tenían que ver con la música y que aparecían sacados de tu chistera. Y ocurrió que, curiosamente, en los tres siempre salió a relucir «algo» —enfatizó, sonriente—, que desconocía de ti.

	La pelirroja alzó las palmas de las manos, arrugando una cara que denotaba asombro.

	—Pero… ¿por qué me dices esto ahora?

	—Porque sigo sin comprender cómo podemos ser tan diferentes y, a la vez, haber conectado tanto desde que nos conocimos. Cómo siendo tan distintas seamos… no sé… —dudó, aprovechando para cambiar su asiento al lado contrario— que seamos como amigas que ya se conocieran de antes de vernos.

	—¿Estás bien? No sé a dónde quieres ir a parar. No sé qué te ha echado tu vecino, pero es la primera vez que te veo hablarme así.

	—¡Yo qué sé, Estrela! Por ponerte un ejemplo, no hay día que no recuerde cómo te vi portar con tu mano derecha una pistola en aquel tugurio en Kingston cuando volamos a Jamaica. Sigo sin comprender aún lo que pasó aquella noche. —Alana se acercó a escasos centímetros de Estrela, apoyando su brazo derecho sobre la cama—. Y es que no sé qué me deja hoy en día más asombrada, si haberte visto con una pistola casi de videojuego, o que no te temblase el pulso lo más mínimo. O si me dejó más de piedra el hecho de saber que eras capaz de conseguir un arma en un país extranjero… Y para rematarlo todo, además, que consiguieras dominar el inglés en una situación límite, lo cual casi me asustó más que verte con aquello en tus manos. Viajar de la manera en que lo hemos hecho me hace plantearme muchos interrogantes, porque no sé ni cómo ni cuándo te hiciste con aquella automática si estábamos casi siempre juntas.

	—Tú lo has dicho. Casi siempre. A veces hay que saber a qué destino te diriges y qué vas a necesitar en ese lugar. Pero, ¿por qué sacas el tema justo ahora? Esto ya lo hemos hablado…

	—Estrela, yo ya imaginé que la tenías concertada con alguien antes incluso de viajar hasta allí… —Alana se pasó la mano por su largo pelo para seguir con la narración—. Y está bien que la mujer sepa defenderse, pero de ahí a saber que aquella noche ibas a necesitarla… es algo que me asusta.

	—Salimos vivas de allí —replicó con tranquilidad.

	—¡Desde luego! Y te estaré eternamente agradecida. La situación se volvió extrema, y si no es por tu pericia y arrojo, igual ahora no estaríamos hablando. Me salvaste le vida, pero como siempre, poniendo en riesgo la tuya. Te preocupas más por cómo estoy yo que por las cosas tan locas que haces tú. Y no te quiero perder. Todo, absolutamente todo aquello por donde pisas, al final es traicionero y puede acabar contigo. Tu mentalidad debe ser reprogramada, tienes que cambiar, porque eres un coche que va a más revoluciones de las que se puede permitir. Y las dos estamos viendo que ese coche va a gripar… —Antes de rematar la frase, hizo una pausa para conectar más aún con ella—. Estrela, yo ya puedo oler el humo.

	—Creo que es tarde para cambiar. —El rostro de Estrela no parecía reflejar la gravedad de lo que su amiga le quería transmitir, ya que negaba sonriendo infantilmente. Todo para ella era un juego.

	—¿Con veintiún años que tienes? —Alana se carcajeó, irónica—. ¡Venga, anda! Si me pides que cambie, creo que sería justo que yo también te pidiese algo para que puedas llegar a cumplir los treinta. No quiero vivir sin música, pero, sobre todo, no quiero vivir sin ti.

	Estrela la miró, seria, sin mediar palabra. Había captado el mensaje de Alana, así que de pronto, una sonrisa se asomó a sus labios.

	—No te prometo nada… —Y Estrela, con un movimiento casi acrobático, se fue hasta el lado de la cama de Alana y ambas se abrazaron de nuevo con toda la intensidad en que lo solían hacer.

	Alana se vistió con la ropa que había elegido su amiga y se fueron hasta la cocina. El hambre había hecho acto de presencia tras tantas horas, primero de angustia y luego de sueño. Tras unos minutos en los que ya estaba picando algo de lo poco que quedaba en su nevera, sonó el timbre. Giancarlo volvía y traía una bolsa con alimentos que tenían mejor pinta que los de ella, así que lo prepararon todo para comer los tres juntos.

	—¿Qué tal estás? —preguntó Giancarlo.

	—Bien. Estoy viva. —Paró para mirar a Estrela, y luego girarse hacia él—. Estoy viva gracias a ti.

	—Me gusta cómo suena tu voz. Ya veremos qué podemos hacer, si es que hay algo que podamos hacer, porque esto es un sinsentido. —Alana, mientras mordía algo de lo que había traído Giancarlo, asintió con su cabeza—. Ah, Estrela, la próxima vez que quieras entrar en mi casa, dímelo, que te abro.

	—Pero… ¿cómo…? —La volvió a callar, poniendo el dedo en la boca sin llegar a tocar sus labios. Esta vez, Giancarlo no se enfadó.

	—Te fijaste hasta tres veces en la cadena que ata mi cartera al pantalón antes de irme. Querías algo de mi casa y dinero no era, ya que tienes en tu mono mil euros recién ganados. Seguramente querías información sobre quién soy.

	—Pero… ¡no hay cámaras en tu casa! —Estrela no sabía qué sucedía. Le daba rabia chocar con alguien que parecía más astuto que ella.

	—No necesito cámaras, tan solo buen olfato. —Y mirando a Alana para que ella también fuera consciente de lo que hablaban, acabó diciendo—: Olfato en el sentido sensorial. Hay en mi casa fotos que pondrían en serio compromiso a gente de alto estatus, así que coloqué un sistema para saber si una persona con la que hablo ha estado buscando algo en mi casa. —Las dos chicas se miraron, atónitas—. Tengo dos esculturas pequeñas, tanto en la puerta como en las ventanas, que son más que meros elementos decorativos, ya que desprenden, al detectar movimiento, unas gotas pulverizadas. Es de un olor tan sutil que quien lo lleva no lo nota, pero… —Y aquí se acercó a Estrela y aspiró—. Tú lo tienes en ese pelo que no deja de sorprenderme por su color rojo tan intenso, y en tus hombros. Alana, sin embargo, no lo lleva. De hecho, huele a gel de ducha de los caros. Vengo de la calle sin pasar por mi casa, con lo cual solo tú has podido estar allí. Ayer no cerré mi ventana, pero tengo que reconocer que tienes mucho valor para pasar hasta mi apartamento jugándote la vida a tantos metros de altura. —La miró sorprendido y sonriendo, como no dando crédito a lo que acababa de hacer—. Estrela, esto prueba tu lealtad con Alana, y que te juegas la vida por ella.

	Mientras hablaba, Giancarlo cogió la tablet que tenían sobre la mesita.

	—Tienes razón. —No quedaba ni rastro de la soberbia con la que le había hablado al principio—. No me fiaba de si eras fotógrafo de verdad… Lo siento.

	—Pues sí, soy fotógrafo, con todo este palmarés que dice la Wikipedia. La próxima vez borráis el historial de búsqueda de Google, porque con solo pulsar este botón podía haberlo averiguado. De hecho, aquí está. —Una nueva mirada entre ellas fue rota por las palabras de Giancarlo con la tablet en la mano—. Alana, ¿has pensado en cómo se lo vas a decir a tus padres?

	—Más o menos.

	—Será hoy, ¿no?

	Ella asintió con la cabeza, con el gesto de que no le quedaba otro remedio.

	***

	
Torino - Milano, altra volta

	De nuevo, Daniel Reyes se juntó una semana más en Milán para desconectar con sus tres grandes amigos, aunque esta vez la que no dejó su móvil apagado, junto a Daniel Reyes, fue Brina, ya que tenían ciertos problemas en la factoría de automóviles que dirigía. Todos los demás, con el ritual del «modo avión, activado», estaban con los dispositivos fuera de juego. Paolo no tardó en decir:

	—Ey, otra vez el músico del otro día, ¡qué curioso! —Todos pusieron su vista hacia allí para después mirarse entre ellos, ya que era una casualidad que les pareció llamativa.

	—Se ve que hoy nos va a acompañar también. Oye, por cierto, eché un vistazo a la revista CQ y hablaban de tiempo. Y no del meteorológico, sino del que no vemos, pero que sentimos pasar al mirarnos con los años en el espejo, ese tiempo que nos marcan nuestros relojes. Dijeron un dato que me dejó de piedra. —Todos se quedaron expectantes ante lo que les iba a decir Paolo, mientras ya sonaban los acordes de Sabato Pomeriggio (Sábado por la tarde), de Claudio Baglioni—. En el artículo hacían referencia al vídeo más visto en la historia de YouTube que, por cierto, sabéis cuál es, ¿no?

	Pusieron cara de que no tenían ni idea, pero Brina dio un poco de luz al asunto.

	—Me imagino que algún vídeo musical. A ver, déjame pensar… —Tras veinte segundos en los que los gestos de Brina eran un tanto cómicos, y en donde todos tenían su foco en las expresiones que ponía, dijo—: No tengo ni idea.

	Todos rieron ante el desdén de su expresión.

	—¡Brina, ya que has pensado tanto, podías haber dado un nombre, que nos has tenido en vilo!

	—No, es que no sé si irme hacia atrás en el tiempo o algo más actual, así que dínoslo y salimos de dudas.

	—Es más bien actual, el coreano Psy con más de ¡2500 millones de reproducciones! Gangnam Style, que todos hemos bailado en alguna ocasión. Pero es que se dan dos hechos muy curiosos, ya que fueron tantas las visitas que obtuvo que hizo que el contador de YouTube colapsara y dejara de funcionar. Tuvieron que aumentar la numeración de las visualizaciones y… ¿sabéis cuánto tiempo de visualización en total ha sumado el vídeo? Pues la friolera de 96 millones de horas, o lo que es lo mismo, ¡más de once mil años! Joder, ¿sabéis lo que son once mil años? —Paolo hizo el gesto tan italiano de algo inmensamente grande.

	—Dirijo un museo egipcio, créeme que sé de lo que hablas. —De pronto, se acordó de los años del dichoso papiro—. Vaya pasada, ¿no? No sabía que un vídeo pudiese acumular tantos minutos de reproducción, porque hablamos de…

	—Muchos, Daniel, muchos minutos, una locura… No digas la cifra, que seguro que marea —interrumpió Renzo—. Yo había oído que en YouTube hay más de cinco mil millones de tutoriales de belleza. Paolo seguro que ha visto unos cuatro mil millones, ¿no? —Todos rieron.

	Los temas italianos se sucedían en la guitarra de aquel músico, que entonces interpretaba un tema de Nicola Di Bari, llamado Cuore Zingaro (Corazón gitano), consiguiendo que los cuatro amigos cantasen el estribillo. Justo ahí se sentían felices y amarrados a tan especial momento. Y algo que tan solo observó Daniel Reyes era cómo, de vez en cuando, unas monedas impactaban con otras a lo lejos, lo que le daba a entender que la gente dejaba una muestra simbólica en forma de dinero por hacer sonar tan bella música.

	—¡Ah! Y otra cosa que leí y me pareció no solo curiosa, sino bien bonita, fue que, en un día de julio del año 2010, miles de personas participaron en el proyecto La vida en un día, un experimento histórico para ver cómo se vive en todas las partes del mundo, desde Zambia hasta pueblos recónditos de Australia. En total, ese día se unieron al proyecto ochenta mil vídeos con ¡4500 horas de filmación de la vida en nuestro planeta!

	—¡Vaya! Paolo, hoy has venido cargado de cifras que marean. La verdad es que es bonito que cuando nos juntamos todos los que habitamos el planeta para hacer algo diferente, todos estos experimentos sociales, joder, funcionan, y ello hace que sigamos creyendo en el ser humano —concluyó Brina.

	Tras estar media hora charlando, la banda sonora de fondo se iba sucediendo, ya que comenzó La forza della vitta (La fuerza de la vida), de Paolo Vallesi, y todos los temas que fueron éxitos en italiano. Uno de ellos era el caso de Senza una donna, de Zucchero Fornaciari, un artista que hacía gala de su voz rasgada, y que había formado además gran cantidad de duetos, registrados como joyas musicales.

	***

	Era una hora en la que el sol se acababa de poner en Milán, pero a 1476 kilómetros de allí en dirección suroeste, aún con el sol entrando de lleno por una de las ventanas en Vigo, dos manos de mujer se posaban sobre una esterilla azul eléctrico.

	Las palmas quedaron ancladas y pegadas con una fuerte presión al caucho, siendo llamativas las propias manos, que bien podrían haber sido las de un anuncio de anillos por la forma de sus dedos, cinceladas con una fisonomía digna de una escultura griega, rematados en unas largas uñas. Sin embargo, jamás saldrían en ningún spot, ya que mostraban demasiadas marcas que la vida había ido dejando, cicatrices y cortes en casi todos sus ángulos, bien de trabajo y rozaduras, o bien de peleas y riesgo. Aún quedaban restos del esmalte rojo intenso con el que, tan solo hacía unos días, había cubierto sus uñas Estrela.

	Con su melena pelirroja tocando el suelo y con alguno de sus pelos rozando cada uno de los dedos, boca abajo y en un equilibrio vertical perfecto, varias fueron las gotas de sudor que recorrieron su rostro hasta que una de ellas cayó, justamente, en una de sus uñas.

	Estaba realizando unos movimientos de una pericia y un equilibrio extremadamente difícil de aguantar, de esos que están tan solo al alcance de unas pocas personas, y tras varios minutos de ejercicios sin dejar de posar las palmas de las manos en la esterilla de caucho, controlando como ella sabía la respiración, que ya daba muestras de agotamiento, abrió los ojos y, una vez más, junto al rojo de su cabello, lo que primó fue el azul intenso de sus ojos, unos ojos que, pese a estar al revés, volvían a evidenciar una hermosura difícil de superar.

	De pronto, escuchó sonar su móvil, y muy despacio fue bajando los brazos para recuperar la vertical. Tenía el teléfono sobre la mesa y, tras apagar una vela que siempre tenía encendida cuando hacía esos estiramientos, respondió con entusiasmo.

	—¡Alana! ¿Qué tal estás? Espero que no me des malas noticias.

	—Qué va, Estrela. Te llamo porque me apetecía volver a darte las gracias por lo del otro día. ¿Qué haces?

	—Pues mira, estaba terminando mis ejercicios, porque he estado dos horas dándole al saco. Ya sabes que necesito, por lo menos una vez a la semana, sacar toda esa rabia que llevo dentro. Por cierto, ahora que veo los guantes creo que ya va siendo hora de comprarme unos nuevos.

	—Si no tuvieses la vida tan loca que llevas, igual habrías ganado una medalla olímpica.

	—Sabes que nunca me gustaría ser famosa ni reconocida.

	—Ya. Eso sí te pega más. Oye, te llamo también para decirte que estoy ahora en casa de mis padres, les he confesado lo que estuve a punto de hacer, y como te puedes imaginar no se lo podían creer, pero por lo menos ya se lo he contado. Voy a estar una temporada con ellos y, aunque no sé si es lo correcto, creo que me hará bien.

	—Me parece genial, y Alana, eres una valiente por ello. Mañana, si quieres, quedamos en el centro a tomar algo.

	—¡Genial! ¿A qué hora?

	—No me hagas madrugar, ¿eh? —Y de fondo se escuchó la risa de Alana.

	—¿A las doce y media?

	—Joder, tía, te acabo de decir que nada de madrugar. Mejor para comer, ¿te parece? Mañana hablamos, Alana. Voy a la ducha, que hoy me la he ganado. Ah, no olvides lo que te quiero, ¿eh?

	—Lo sé, tonta, mañana nos vemos.

	***

	De nuevo en Milán, bajo la música de aquel guitarrista callejero, se seguían comentando asuntos como el que trataba de explicar Paolo.

	—¿No os parece increíble que alguien cuelgue un vídeo y que en un día más de cuarenta millones de personas lo vean? Que la verdad es fácil decir el número, pero si las pusieras todas juntas sería una locura.

	Justo en ese momento, cuando se hizo el silencio entre los cuatro, sonaron unos simples acordes y el guitarrista comenzó a cantar «¿Dónde estabas entonces cuando tanto te necesité?», un tema llamado Insurrección de El último de la fila. Era la misma canción que había desconcertado a Daniel Reyes la última vez, así que observó de nuevo al guitarrista. Todos se dieron cuenta de que el rostro le había cambiado y escucharon atentamente. Entre Brina, Paolo y Renzo había miradas que indicaban que algo ocurría en la cabeza de Daniel, que, al terminar el tema, se acercó hasta donde estaba el músico.

	—Hola. ¿Sabes? Me resulta muy curioso cómo has cantado este tema en español, cuando todos los demás eran en italiano. ¿Por qué has interpretado esa canción en español?

	—La música no entiende de idiomas.

	Y después de aquella respuesta, le sonrió y empezó a recoger sus cosas para marcharse, dando las gracias a los presentes. Daniel volvió a la mesa, pero desde entonces era evidente su desconexión con sus tres amigos. Cuando se dieron cuenta, preguntaron:

	—¿Por qué te has acercado a hablar con él? No le habrás dicho que se vaya… —comentó Paolo.

	—¡Qué va! Todo lo contrario. Le he preguntado que por qué ha cantado una canción en español, ya que hacía mucho tiempo que no la oía. De hecho, la otra vez que estuvo aquí fue su último tema, y al girarme ya no estaba. ¿Vosotros la conocíais? —interrogó, casi preocupado.

	—Yo no —contestó Brina.

	—Yo sí, es un gran tema. De hecho, su voz no es la mejor del mundo, pero ese chaval no ha podido contar con mejor repertorio en sus versiones acústicas —aseguró Paolo.

	—Pues a mí no me suena, pero es curioso que sea la única de todas las canciones que ha interpretado en español —concluyó Renzo.

	Esto hizo que los tres amigos observaran el rostro de Reyes, que se mostraba serio y pensativo, y no le quisieron decir nada, ya que estaban seguros de que pronto arrancaría a hablar. No se equivocaron, y nada más abrir la boca, se fue mucho tiempo atrás para contar, de forma especial, un recuerdo.

	—Hace tiempo ya, en España, creo que en el año 86 u 87, en aquella noche escuchamos cuatro veces la canción que acabáis de oír, la que ha interpretado este guitarrista. La cantaba Manolo García, una voz carismática en mi país, de las más bonitas allí por su calidez, y no hubo vez en la que yo no la gritara cogido del hombro de un compañero como si fuera un himno. Y digo cuatro veces porque son las que recuerdo, pero puede que fueran más. Oír ahora esta canción, Insurrección, lejos de mi tierra y tantos años después, me ha traído a la cabeza a uno de mis mejores amigos en aquella época en la facultad de Santiago de Compostela, y no sé por qué, este hecho había quedado olvidado en mi mente. —Miró de nuevo al lugar donde ya no estaba aquel joven guitarrista, y siguió con mucha melancolía—: Celebrábamos que habíamos terminado la carrera y, aunque estuvimos tres días de resaca, aquella fue una noche que en su momento pensé que sería inolvidable, y ahora me doy cuenta de que no era así. —El buen tono de la charla se cortó de cuajo con la formalidad de la narración—. De todas formas, en los días posteriores me notificaron que tenía que venir a Italia, y comencé en el museo. ¿Sabéis una cosa? Solo hemos vuelto a hablar una vez desde entonces, y fue hace ya bastantes años, puede que nueve o diez. De hecho, contacté con él gracias a Facebook y nos dimos el número de teléfono. Por ello me viene tan bien estar con vosotros, porque me doy cuenta de que el museo absorbe demasiado mi vida.

	—¡Joder! Pues sí que han pasado años —contestó Paolo.

	—Pues sí. —Y en la cara de Daniel se plasmó la tristeza por el hecho de que, tras 32 años de aquella noche, hubieran hablado tan solo una vez. Él miró la hora y les dijo—: Siento marcharme un poco antes de lo normal, pero voy a llamarlo ahora, mientras vuelvo a Milán. Dentro de poco nos volvemos a ver. Paolo, hoy invitas tú, ¿no? Por tu cumple…

	—¡Si quedan cinco meses! —protestó.

	—Por eso, así te lo quitas ya de encima. —Y se despidió de ellos con una sonrisa, dando un par de golpes en el hombro al inesperado cumpleañero y guiñando el ojo a Brina.

	 

	
Capítulo 6

	Una amistad de muchos años perdidos

	Una vez que Daniel Reyes dejó la ciudad de Milán y partió hacia Turín, intentó contactar con su excompañero de facultad mientras volvía por la autopista con el manos libres puesto. Tras un par de tonos, alguien cogió el teléfono.

	—Sí, ¿dígame?

	—¿Roi? ¿Eres tú? Soy Daniel Reyes, compañero tuyo en la uni. El del museo italiano.

	—¡Daniel! Sí, claro —La voz de Roi sonó con entusiasmo—. Qué alegría volver a oírte. ¿Qué tal estás?

	—Bueno, pues ya sabes cómo es la vida de un director, ya bien sea de un banco, de un supermercado, y no te digo nada de un museo… pero la verdad es que estoy bien. Te llamo porque… a ver… estaba con unos amigos charlando en una terraza y ha sonado la canción de la noche de nuestra graduación.

	—Ah, ¿sí? «¿Dónde estabas entonces cuando tanto te necesité? Nadie es mejor que nadie…» —cantó.

	—¡Esa! —Sujetó con fuerza el volante—. Esa misma y, aunque no te lo creas, no la había vuelto a oír. Justo después de graduarnos, como me vine a Turín a hacer posible mi gran pasión, desconecté un poco, igual demasiado de la música, e incluso, de nuestro propio país —hablaba Reyes desde la nostalgia—. Creo que desde entonces solo tengo la mente dividida entre Italia y Egipto. La seriedad de mi trabajo se ha comido la parte más emocional y divertida de mi vida y, cómo no, las cosas buenas de España, aunque si me preguntaran si volvería a hacer lo mismo, no dudaría en decir que sí, que esta es la vida que me llena.

	—Pues sí, la verdad es que parece como si quisiéramos borrar de nuestras mentes lo que pasó aquella noche, pero, aunque la resaca fue de campeonato y teníamos una carrera acabada en nuestra mano, recuerdo cómo tenías bien claro tu destino. Oye, de veras que me alegra volver a saber de ti. Por todo lo demás, ¿cómo va por ahí la cosa? ¿Estás casado? ¿Tienes hijos?

	—No. Ni una cosa ni la otra. No me gustan los compromisos a largo plazo, de hecho, ya ves qué desastre soy, que te llamo muchos años después de la última vez.

	—Joder, Daniel, me alegra mucho que me hayas llamado. Aunque creo que también se me tenía que caer la cara de vergüenza por todo este tiempo sin contactarte.

	—No, no te preocupes, Roi. Al final vamos dejando ciertas cosas y, cuando te das cuenta, han pasado no solo meses, sino años. Pero bueno, lo importante es que no me he olvidado de ti. Te prometo que no dejaré otros tantos años antes de que volvamos a hablar por teléfono, e incluso espero visitar algún día vuestra tierra y vernos allí con toda tu familia, ¿te parece?

	—Claro, Daniel. Ya sabes que aquí tienes tu casa y que a hospitalarios a los gallegos no nos gana nadie, aunque escucha —Y aquí cambió el tono de su voz, que pareció bajar a las mayores profundidades del pesimismo—, quiero que sepas una cosa terrible que le ha pasado a mi hija pequeña.

	—La pequeña es Alana, ¿no? Los otros nombres no los recuerdo, pero el de Alana sí.

	—Es que la última vez que hablamos recuerdo que estábamos celebrando su cumpleaños, no sé si cumplía los diez. Joder, ¡cómo pasa el tiempo!

	—¿Y qué le ha pasado? ¿Está enferma? —preguntó preocupado. El padre de Alana se quedó por unos segundos callado, dudando cómo contárselo.

	—Desde hace cuatro meses tiene un extraño problema auditivo. —Y se hizo el silencio tras un suspiro con tintes de llanto.

	—Un problema auditivo. ¿Se ha quedado sorda?

	—No, es peor que eso. —De nuevo, otro silencio. La emoción del padre se podía palpar—. Oye todo, pero no consigue escuchar la música, y recuerda lo que era para Alana todo lo relacionado con ella y lo que nos cantó en aquella fiesta.

	—Sí, y tenía solo diez años para tocar de aquella manera tan magistral la guitarra. Pero, Roi, ¡eso que me estás diciendo es imposible! —exclamó mientras tenía bien sujeto el volante.

	—Eso es lo que decimos nosotros, pero es la realidad. Ni médicos, incluido psiquiatras, logran entender siquiera por qué no consigue escuchar nada relacionado con la música y, lo peor de todo… —Un silencio de un par de segundos se hizo extremadamente tenso. Era como si el padre de Alana tuviera una cuchilla en la garganta—. Lo peor de todo es que se ha intentado suicidar. Mi pequeña, la niña que vino al mundo a colmar la alegría de mi mujer y mía cuando ya no pensábamos en que la familia aumentara más, no concibe vivir sin música. Justo cuando estaba en su mejor momento y tenía millones de seguidores en YouTube… —El llanto del padre se hizo evidente.

	—Pero, Roi, ¡es imposible que deje de escuchar la música! Madre mía, me acabas de dejar de piedra. Y yo que pensaba que tenía problemas con asuntos que tienen que ver con el museo. ¿Has dicho que tiene millones de seguidores en YouTube?

	—Sí. Además, como divulgadora un tanto particular de la música, y cuando no podía estar más feliz, le ocurre esto.

	—Joder. Madre mía, cuánto lo siento. Roi, estoy llegando ya a mi casa. Cómo podría ayudarte, déjame pensar… voy a entrar en la agenda del móvil para intentar buscar a algunos doctores amigos míos. Mañana les escribiré, a ver qué me dicen, y luego te llamo, ¿te parece?

	—Sí, claro, cuando quieras.

	—Pues un gran abrazo, Roi.

	—Otro para ti, y gracias por llamar.

	Daniel Reyes, tras aparcar en su garaje, no bajó del coche. Estuvo siete minutos sentado con el motor parado, dándole vueltas a la cabeza en total silencio, con una de las manos sujetando el volante, asimilando lo que acababa de escuchar. Una vez bajó del coche y entró en casa, fue al ordenador de su habitación y revisó en Google si se había dado algún caso. No vio nada después de cuarenta minutos, así que miró su reloj y decidió hacer lo que en multitud de ocasiones había hecho cuando estaba bloqueado. Con su móvil en la mano, buscó en la agenda y pulsó el botón de llamada.

	***

	
Reyes contacta con Dominic

	—Hola, Daniel.

	—¡Hola, Dominic! ¿Estás ocupado?

	—Cuántas veces te habré escuchado por teléfono esa pregunta, que quiere decir mucho más que dos palabras. A ver, suéltalo, ¿qué necesitas?

	Daniel Reyes rio al teléfono, pero inmediatamente su gesto se vistió de seriedad.

	—Necesito información sobre una muchacha. Es española y tiene un grave problema.

	—Pues si vas a necesitar la información que creo que me vas a pedir, cuelga que te llamo yo en un minuto desde abajo. Déjame que ponga a grabar la serie que estaba viendo, luego la acabaré.

	—Perfecto, Dominic. Y gracias. Gracias una vez más —concluyó tras un breve silencio, y el francés colgó para ir directo al sótano.

	Sótanos hay millones en el mundo, pero como el que tenía Dominic seguramente no existía ni existirá ninguno sobre la faz de la tierra. Nada más bajar las veinte escaleras, se llegaba a una puerta de acero, y a su derecha, en la pared, había un panel que, con una combinación numérica, permitía la entrada.

	Nada más cruzar la puerta blindada, la sensación que producía aquel amplio habitáculo se podría asemejar a estar en la sala de operaciones de un submarino de última generación, debido a la mezcla y contrastes entre la oscuridad y el llamativo colorido que existía allí. Las luces de neón en tonos azules eléctricos y rojos intensos en el momento en que entró se empezaron a encender, y más de quince pantallas, alguna de ellas de sesenta pulgadas, se encendieron. Y es que la tecnología de aquel sótano estaba a la vanguardia debido a la ayuda de los más potentes ordenadores que Dominic tenía colocados en la pared, con una capacidad tan elevada que necesitaban de un sistema de ventilación que se hacía evidente por su sonoridad.

	Justo al lado de las torres se veían tres pantallas junto a un asiento con ruedas, y en la zona central del sótano se advertía un panel de cristal que usaba como pizarra. En ese momento contenía varios dibujos egipcios de unas investigaciones de la semana anterior, y también un mapa del delta del Nilo, aquella donde habían encontrado el papiro, y es que la segunda característica importante de la pizarra era que, al ser doble, tenía una lámina transparente entre los cristales para mostrar imágenes, como mapas, pudiendo escribir con rotuladores sobre estas. Además, los monitores eran controlados por un sencillo puntero láser.

	Desde ese sótano podía entrar en lugares que físicamente no existían, pero que tenían vital importancia, como sistemas de seguridad, de inteligencia, cuentas bancarias o, incluso, acceder a los archivos y datos de todos y cada uno de los ordenadores del planeta, siempre y cuando estuvieran conectados a internet.

	En este caso, con su puntero láser en la mano y justo antes de encender su haz de luz, Dominic habló a un micrófono que tenía encima de la mesa, detectando este cada palabra para no tener que usar un teclado que, por si acaso, tenía también justo en frente.

	—Llamar a Daniel Reyes —pronunció al aire.

	De pronto, en uno de los monitores que tenía a su izquierda apareció la transcripción de lo que acababa de decir y dos círculos en la pantalla, uno con un «OK» en verde y otro con una «X» en rojo. Tan solo Dominic tuvo que encender y apuntar con la fina luz a la zona verde, lo que hizo que el sistema se encargara de llamar a Daniel Reyes. Tras tres tonos, le pudo hablar.

	—Ya estoy en el sótano, la conversación es segura.

	—Algún día me tienes que explicar cómo haces este tipo de cosas y, sobre todo, cómo puedes estar tan seguro de que lo que estamos hablando no lo va a escuchar nadie.

	—Te asombraría saber lo fácil que puede llegar a ser teniendo los programas y el software necesarios, usados con un «poquitín» de habilidad.

	Daniel Reyes quiso hablarle cuanto antes sobre lo que le preocupaba.

	—A ver, se llama Alana Blanco. Como habrá varias con ese nombre, escribe también la palabra «YouTube».

	—Ok, Daniel, no necesito escribirlo. —Dominic pronunció las instrucciones al aire En tan solo dos segundos, fueron cuatro los monitores que se llenaron de datos y fotos de la joven gallega—. Vale, creo que aquí la tengo. A ver, lo primero que aparece es que existe un canal de YouTube con su nombre. Alana Blanco. Vaya, es muy guapa.

	—Sí. Justo. Es ella. Vale, Dominic, mira a ver cuándo publicó su último vídeo —instó Reyes.

	—Fue hace cuatro meses. De hecho, llama la atención por… —Se hizo un silencio mientras leía—. Joder, son miles los comentarios que tiene.

	—Sí. Al ser el último, la gente querría saber por qué dejó de subir más material…

	Dominic empezaba a estar intrigado por lo interesado que estaba su jefe en saber sobre esa chica, y también por lo que estaba viendo.

	—Una muchacha joven con un canal de YouTube y muchos suscriptores, nada más. Daniel, ¿por qué es importante esta chica? ¿Es amiga tuya?

	—No, es hija de un viejo amigo. Dominic, escucha esto, no es una broma. Según su padre, esta chica ha dejado de percibir la música, sin estar sorda, y su vida corre peligro. No consigue escucharla. Es algo que dicho así roza lo ridículo, por eso requiero que entres en los informes médicos que ha tenido de cuatro meses a esta parte. Yo me acabo de enterar de esto hace un rato tras hablar con su padre. Necesito absolutamente todo lo que puedas averiguar.

	—¡Espera! ¡Para un momento! ¿No escuchar la música sin estar sorda? ¿De dónde te has sacado esa tontería? —Rio, pero continuó activo en su búsqueda con el puntero láser, moviendo su brazo y apuntando a otras pantallas. Poco a poco, Dominic iba acelerando en su manera de conseguir información—. ¡Eso es imposible!

	—Si logras entrar en los informes médicos que le han hecho estos cuatro últimos meses, verás de lo que estamos hablando.

	—Vale. Voy a acceder primero en las consultas que haya tenido —suspiró, producto de los nervios—. Bien, empezamos a entrar en terreno embarrado. Esa información es confidencial y podría tener problemas.

	—Podría tener problemas un aficionado, Dominic, yo he visto desde tu sótano cómo entraste en archivos del Vaticano, haciéndome perder una cena, por cierto.

	—Y que aún me debes, te recuerdo. —Dominic rio.

	—Cierto. El próximo año, o al otro, cumpliré con la apuesta…

	—Dame treinta segundos para acceder al sistema del SNS.

	—¿A qué?

	—Sistema Nacional de Salud. Daniel, es tu país, deberías de saber cómo se llama.

	—Joder, pensaba que su nombre era Insalud.

	—Vale, ¡lo conseguí! No creo que tenga problema en ver esos informes. —Tras unos instantes de silencio, continuó—: Me aparecen varias chicas que se llaman así, ¿sabes su segundo apellido?

	—No —contestó fríamente—. Pero filtra los resultados por la persona que haya tenido más visitas a médicos especialistas estos últimos meses.

	Según Reyes hablaba, Dominic iba apuntando a las pantallas y accediendo a las páginas que quería ver.

	—¡Aquí está! Se llama Alana Blanco Redondo. Tiene que ser ella, sí, porque hay mucha información reciente y seguida en la base de datos. Voy a abrir los expedientes… —En ese momento se sujetó al reposabrazos—. ¡Joder! Esta muchacha lleva más de veinte consultas en muy poco espacio de tiempo. —Dominic empezaba a estar algo más intrigado—. Déjame ver, porque hay seis de urgencias. También de otorrinolaringología, e incluso, de psiquiatría.

	—Psiquiatría. ¿Cuántas consultas hay? —preguntó Reyes, ansioso.

	—Cinco —le contestó con cara de no saber qué estaba pasando.

	—¿Tienes lo que ha redactado el médico en alguna de ellas?

	—Sí, claro. Aquí está todo. Voy a mirar el del primer psiquiatra que la evaluó. Dame un momento. —Con agilidad abrió otras ventanas en diferentes pantallas—. Vale, su padre tiene además un seguro médico privado, es posible que haya información allí también, aunque tendré que hackear sus protocolos de seguridad.

	—Dominic, no tengo prisa.

	—Madre mía, pensaba que me estabas hablando en broma, pero esta muchacha ha sido diagnosticada por médicos que no se explican lo que le ocurre. Tengo delante el informe del otorrino que dice justo lo que tú me estás comentando. Joder, Daniel, y en el seguro privado de su padre constan otras cinco consultas, a las que no puedo acceder ahora mismo, pero que deben de ser también a especialistas sobre el mismo problema.

	—Dominic, ¡esta chica intentó suicidarse hace una semana! Y, según su padre, está hundida.

	El joven francés apagó el puntero láser. De hecho, se quedó mirando la foto de Alana, y le parecía una especie de broma o de sinsentido lo que estaban comprobando. Aunque su postura en aquel asiento era cómoda, se sentía mal, veía a una chica sonriente, pero con unas noticias devastadoras, y no sabía qué hacer para buscar información. Tras pensar, serio y sin dejar de mirar el rostro de Alana, le habló a su jefe.

	—Daniel, voy a colgar, en un rato te llamo. Me has dejado bloqueado, esto no tiene ningún sentido, así que déjame estudiar y leer varios informes médicos, y así seleccionar los más importantes para enviártelos por email. En un rato hablamos. ¿Alguien que no puede escuchar la música sin ser sorda? Puf. ¡Por si no teníamos bastante en el museo ahora nos aparece esto! ¡Joder! —Y se echó la mano a la frente con un gesto de desagrado sin dejar de mirar la foto de Alana, que lo tenía hipnotizado.

	—Pues sí, ya ves. En cuanto sepas algo, me llamas.

	—Sí, Daniel. Diez minutos como mucho.

	—Gracias, Dominic.

	No hizo falta llegar a los diez minutos ya que, de nuevo, desde aquel sótano, Dominic volvió a contactar con su jefe.

	—Vale, Daniel, lo que más me ha llamado la atención es el primer parte de urgencias, en el cual no solo aparece información médica, sino que hay algo más importante. Esta muchacha estaba tan alterada, tan fuera de sí que, según las observaciones, rompió de una patada el cristal de una de esas máquinas expendedoras de refrescos en el hospital donde acudió. ¿Tú conoces en persona a esta chica?

	—Sí, pero de cuando tenía diez años. Por aquel entonces era un encanto de niña, muy tranquila y cariñosa.

	—Pues aquí el informe concluye que la Policía Local de Vigo se tuvo que presentar y que la sedaron ante el ataque de ansiedad tan severo que sufrió. Las dosis que aquí indica de Alprazolam por vía sublingual y Valium inyectable que le aplicaron podría haber tumbado a un caballo. No sé qué pasó esa noche en aquel hospital, pero los que lo vivieron no creo que lo olviden jamás. A ver, escucha, porque este informe es el que creo que andas buscando:

	Informe neurológico de Alana Blanco Redondo

	Tras innumerables pruebas funcionales y de imagen, y un examen completo por parte de nuestros compañeros de otorrinolaringología, los cuales descartan alteraciones a nivel anatómico y funcional en los componentes del oído externo, medio e interno, habiéndose demostrado una adecuada transmisión de los estímulos desde este nivel hasta el central, podemos concluir que nos encontramos ante un extraño caso de amusia sensorial. Nuestra paciente carece de la capacidad de procesamiento e identificación de los sonidos musicales (sordera al tono y al ritmo), estando indemnes el resto de las capacidades auditivas. A nuestro saber, no existen casos similares publicados en la historia de la medicina contemporánea internacional. No hemos encontrado, asimismo, causas sistémicas o neurológicas como posibles responsables del cuadro, ni daño aparente en los tejidos en la resonancia magnética cerebral.

	Firmado, la doctora Antía Crespo.

	Daniel se echó la mano a la cara.

	—Joder, es que es de locos. Lo único un poco parecido es el caso de Beethoven que, tras seis años de trabajo y bajo una sordera prácticamente total, compuso la Novena Sinfonía, pero el genio alemán no podía oír nada. Alana oye con normalidad, lo que no puede escuchar es la música. Voy a hablar con su padre ahora mismo. Mañana te contaré. Dominic, te debo una.

	—Dirás una aparte de la cena, ¿no?

	—Sí, por supuesto. ¡Gracias, Dominic!

	Este, con el puntero láser, cortó la llamada y volvió a mirar el rostro de Alana, que lo tenía absorbido por completo ante semejante historia. Dominic estuvo siete minutos exactos mirando la imagen de Alana, intentando encajar piezas.

	Después de colgar, Daniel Reyes también se quedó mirando fijamente a la pared unos instantes, tratando de reordenar lo que su cabeza procesaba. Al poner atención a lo que le mostraba su ordenador, vio en el escritorio el archivo que contenía la imagen del papiro de Alik Zayed y lo abrió para observarlo a pantalla completa. Lo miró sin darle importancia, de hecho, su cabeza estaba en otro lugar, pero al recuperar la atención hacia la imagen, lo primero que hizo Reyes fue de nuevo observar de cerca aquel pentagrama, y su gesto cambió. En su mente acababa de surgir una surrealista idea, y volvió a llamar a su amigo gallego.

	—Roi, soy Daniel otra vez. Perdona que te llame de madrugada, pero he estado investigando en Google y… bueno… en otros lugares más inaccesibles en la red acerca de lo de tu hija, y no he encontrado nada que se le parezca —confesó sin desvelar que habían leído sus informes—. No tiene sentido. Me dices que oye todo, ¿excepto la música?

	—Sí, así es. Mi pequeña lleva sin tocar el piano ya una temporada, lo cual hace que viva en una continua depresión.

	Tras resoplar y hacer una pequeña pausa, Reyes le comentó.

	—Roi, nosotros tenemos un gran rompecabezas en nuestro museo que tiene que ver, curiosamente, con la música, y me gustaría que lo vieras, porque forma parte de lo que estudiamos en Galicia. Nos ha llegado, aunque parezca ridículo, un papiro al museo de hace 4000 años, es decir, 2000 años antes de que naciera Jesucristo, en el cual hay una imagen que desentona de una manera brutal. Dame tu correo electrónico, que te lo voy a enviar para que lo veas.

	—Sí, apunta —le dijo raudo y extrañado.

	—Ok. Ah y, sobre todo, por favor, esto es confidencial y me juego mi puesto, que no salga de tu ordenador.

	En menos de un par de minutos, Roi ya tenía en su pantalla aquel papiro y, en cuanto le dijo Daniel Reyes que mirara en la zona superior izquierda, esta vez fue el padre de Alana el que se quedó estupefacto.

	—Pero Daniel, ¡eso es imposible! —dijo bien alto—. ¿Cómo va a haber un pentagrama escrito 2000 años antes de Cristo? ¡Tiene que ser posterior!

	—No puede ser posterior, las manchas que ves están encima de él son de sangre, y la prueba del carbono-14 lo deja bien claro… Ese dibujo tiene 4000 años. Además, desconocemos por qué la sangre está esparcida de ese modo.

	El padre de Alana estaba bastante alterado ya que, de nuevo, otra sorpresa parecía visitarlo, hablando por teléfono como si fueran las seis de la tarde. Pero a las dos de la madrugada todo se oyó, y alguien se despertó y entró en la habitación.

	—¡Papá! ¿Qué son esas voces a estas horas? —habló Alana, molesta. De hecho, su carácter enojado era algo habitual desde que perdiera la parte más emocional de su oído. Las dos últimas semanas las había pasado en casa de sus padres.

	—Perdona, hija, no pensé que fuera tan tarde —comentó mirando el reloj del ordenador—. Estoy al teléfono con Daniel Reyes, era mi mejor amigo en la facultad, hacía mucho que no hablábamos y ahora mismo… —Desde ese momento, Alana dejó de prestarle atención, ya que se quedó clavada mirando la pantalla del ordenador—. Hija, ¿qué pasa? Parece que has visto un fantasma.

	—¿Qué es eso, papá? —preguntó con la mayor carga de miedo y estupor que posiblemente Alana había pronunciado jamás.

	—Es… —Miró sin darle importancia—. Es un papiro. No empezarás otra vez con tu fobia a la sangre, ¿no? Esas manchas tienen más de 4000 años.

	—¡No! No es por la sangre, es por lo que hay justo debajo. —Los nervios casi no la dejaban hablar, llevando su mano temblorosa a la boca para tapar su rostro desencajado—. Lo que hay debajo de todas esas gotas… ¡Es por ese símbolo!

	—Cariño, ya sabes que los egipcios eran muy raros con todos estos jeroglíficos. —El padre intentaba quitarle importancia y, además, cayó en la cuenta de que tenía el teléfono en su mano en lugar de en su oreja, así que, tras ponérselo de nuevo, habló—: Daniel, perdona, es que está aquí mi hija, que acaba de entrar y ha visto el papiro… —Y mientras seguía en contacto con el director del museo, Alana cogió una silla para apoyar el pie en ella, por lo que su padre no tardó en preguntarle—. ¿Qué haces, Alana?

	Con la pierna encima de la silla, se levantó el pantalón casi hasta llegar a la rodilla y bajó su calcetín, a la vez que en la cara de su padre apareció de nuevo otro gesto de incredulidad, y es que sobre el tobillo izquierdo de la pierna de su hija había un tatuaje. Pero no un tatuaje cualquiera, ¡el pentagrama con las misma formas que aparecían en el papiro!

	Alana se quedó mirando a su padre, para luego volver a contemplar el papiro egipcio. Él nunca había visto tan seria a su hija.

	—¿Qué está pasando, papá? —El miedo era muy claro en su cara.

	Su padre comprobó, con una mano en su móvil y olvidándose de quién estaba al otro lado, que el dibujo era el mismo, pese a que el del papiro estaba mucho más desgastado e, incluso, con alguna parte oculta, pero coincidían en lo más importante. Ambos representaban dos compases, y la cuarta línea tenía exactamente las mismas subidas y bajadas que las del papiro. Por tanto, Roi no contestó a su hija, sino que volvió a colocarse el teléfono en su oreja y le habló a Daniel Reyes, el cual había preguntado ya un par de veces qué era lo que estaba pasando.

	—Daniel, estás ahí, ¿no? A ver, Alana tiene tatuado en su tobillo izquierdo el mismo dibujo que me has enviado. —No hubo respuesta por parte del director del museo al principio, así que continuó hablando, aumentando más aún la velocidad y sus propios nervios—. Es… Es el mismo. Con todos los detalles, que caen en las mismas zonas y con las dos notas colocadas igual. Daniel, ¿estás ahí?

	—Sí, estoy oyéndolo todo. Puf. Joder. —Tras un par de segundos de silencio, volvió a hablar el director—: Roi, haz una foto y me la envías. Cuelga, por favor, quiero verlo. —La velocidad del director hablando también era muy elevada, tanta como la del propio padre, que colgó para hacer cinco fotografías desde diferentes ángulos y enviarlas a su amigo. Este, con celeridad, las descargó al ordenador y así las pudo ver más grandes.

	De nuevo conectaron, y con el teléfono sobre la oreja, Daniel Reyes le habló a Roi:

	—A ver, ¡esto es de locos! No puede ser. ¡Joder, es el mismo! —El nerviosismo de Reyes era exasperante—. ¿Le puedes pasar el teléfono a Alana un momento, por favor?

	—Sí, claro. —Le ofreció el móvil—. Toma, cariño. Es Daniel Reyes.

	—¿Quién? —preguntó Alana, extrañada y arrugando la cara.

	—Daniel Reyes, el director del segundo museo de antigüedades egipcias que hay en el mundo, un amigo de la facultad y que tiene eso en el museo desde hace poco tiempo.

	Alana cogió el teléfono, nerviosa, pero sin hacer movimientos rápidos. Estaba tan en shock que todo iba despacio.

	—Hola. —El saludo de Alana destacó por su escasa efusividad.

	—Hola, Alana, como te acaba de decir tu padre, soy el director del Museo Italiano de las Antigüedades Egipcias y nos ha llegado este papiro desde Alejandría. —Se calló al notar mucho silencio—. ¿Me estás escuchando?

	—Sí, señor Reyes —contestó sin dejar de mirar la pantalla.

	—Bien, pues ese papiro fue descubierto hace unos meses en Alejandría, la ciudad donde el Nilo y el Mediterráneo se encuentran, y tiene 4000 años de antigüedad, y el dibujo que nos está costando tanto entender es un pentagrama que no debería estar en un papiro tan antiguo. No sé por qué, pero parece que es igual a lo que tú tienes tatuado en el tobillo.

	Alana, antes de hablar, suspiró profundamente.

	—¿4000 años? —Sus ojos estaban clavados en la pantalla del ordenador mientras su padre la miraba preocupado por el temeroso gesto que ella tenía en su cara.

	—Sí, 4000 años —contestó Reyes—. Alana, estoy escribiendo a mi ayudante a través del ordenador mientras te hablo. Se llama Dominic y es el que lleva el área tecnológica del museo, pero me gustaría saber desde cuándo llevas ese tatuaje y dónde te lo hiciste.

	—Fue este verano, en la costa. Una amiga y yo pasamos quince días en el sur de España, y allí me tatué este dibujo que tanto me gustó de siempre, de hecho… —No pudo terminar, ya que Reyes le replicó.

	—Alana, ahora me vas a pasar con tu padre, pero te quiero preguntar si podrías venir a Turín esta misma semana. —La velocidad y el nerviosismo eran parte de lo que estaba proponiendo Reyes—. No me gusta tomar conclusiones precipitadas, pero si tienes tiempo, te enviaré a ti y a tu padre unos billetes de avión, y dónde alojaros para hablar aquí, y así saber qué es lo que está pasando, ¿te parece?

	A la primera, no hubo respuesta, por lo que tuvo que repetirla. Alana no podía dejar de mirar, incrédula, el dibujo del papiro.

	—Sí, sí, perdón —suspiró—. Por supuesto, señor Reyes. Yo estaré encantada. Pero ¿quiénes son esos cuatro personajes que aparecen señalando en el centro del papiro? ¿Y a qué señalan?

	—Son cuatro sacerdotes, los que se encargaban del faraón, pero desconocemos a lo que señalan dos de ellos, ya que está representado con una única línea, por eso es importante que vengas e intentemos ver qué relación puede tener lo que muestra el papiro con tu pérdida de capacidad para percibir la música.

	Alana no dejaba de mirar a la pantalla del ordenador, y tenía tan pegada la oreja al móvil de su padre, que hasta estaba sudando. De pronto, y quizá fruto de la confusión que tenía, lanzó una pregunta al director del museo.

	—Señor Reyes, no tendrá que ver todo esto con alguna maldición de esas, ¿no? —Entonces, el padre de Alana la miró y levantó los hombros, mostrándole las palmas hacia arriba y acompañando todo con un rostro de negación, visualizando que era una pregunta ridícula. Alana, por otro lado, esperaba una respuesta que tardaba más de lo normal en llegar.

	—¿Has estado alguna vez en Egipto? —interrogó Reyes.

	—No.

	—Entonces, Alana, no tengo la menor idea de lo que está pasando aquí. —La seriedad de las palabras del director estaban acordes con el momento que atravesaba Alana al ver su tatuaje en algo que tenía miles de años—. Por ello es urgente que vengáis y tratemos de hallar respuestas y, sobre todo, de contarte todo lo que en estos años es cierto, y quitarte de la cabeza otras cosas que os han metido en la cabeza a través del cine, televisión e internet. Por teléfono solo te puedo decir que sí, que se han dado casos de maldiciones, pero de una manera distinta a como pensáis. Los faraones y toda la gente que era enterrada con todas sus riquezas para usarlas en la vida posterior han sido un imán para muchos saqueadores, por lo que los ingenieros de aquella época debían de cuidar mucho que no se profanaran sus lugares de reposo, pero no tenemos constancia de una sola maldición que le haya pasado a alguien que no haya estado en aquel país.

	—Pero, por tanto, ¿maldiciones ha habido y hay? —insistió ella.

	—Es largo de explicar y, por ello, cuando estés aquí te iré contestando a todo lo que quieras, porque no te puedo dar más respuestas, y no porque no quiera, sino porque yo mismo estoy desbordado con este asunto. Lo que necesito es tenerte aquí cuanto antes para que nos conozcamos en persona, me hables de tu problema y nos pongamos a encajar las piezas de este dichoso puzle, ¿vale?

	—Por supuesto. —Tras lo que le pasó el teléfono a su padre para ver cuándo volarían a tierras italianas.

	Tras hablar durante un par de minutos más entre ellos para gestionar el viaje, Alana no dejaba de mirar el papiro, preguntándose si podía tener alguna relación con su problema. El caso es que, cuando su padre colgó, este vio en su hija una mirada que nunca había visto, una mirada imperturbable hacia la pantalla del ordenador y todos los elementos que este mostraba.

	***

	
Dominic pasa la noche en vela

	Mientras tanto, en el sótano de Dominic, el joven francés había quedado tan impactado por lo que acababan de descubrir que empezó a ver, como habían hecho el periodista de La voz de Galicia y Giancarlo, los capítulos de Alana en su canal. Lo hizo por el orden en que estaban en YouTube y, según acababa uno, empezaba otro. «Esto no es normal…», musitó, más sabiendo lo que acaba de ver junto a su director. La noche fue larga e intensa, porque Dominic era un apasionado del mundo del rock y estaba, en primer lugar, interesado por lo que veía en los vídeos, y posteriormente, fascinado por cómo ella conectaba con la gente a través de la cámara.

	A las cuatro y cuarto de la madrugada, tras subir a por algo para beber y seguir con los vídeos en su sótano, pulsó con su láser la pantalla principal para ver un capítulo titulado El ritmo en la música.

	Allí estaba ella que, como siempre, empezaba saludando con sus tres palabras mágicas:

	—¡Hola a todos! Escuchad esto. —Y Alana cerró los ojos mientras empezaron a sonar los latidos de un corazón—. Lo que estáis oyendo es una grabación, no es mi corazón, aunque bien podría serlo, y ese sonido nos va a acompañar desde antes de que nazcamos hasta morir, ya que en el momento en que el órgano vital por excelencia se pare, nuestra vida se apagará. Pero este vídeo no es para estar tristes, sino todo lo contrario, ya que os quiero contar curiosidades acerca del ritmo. Y es que el ritmo es el tercer elemento básico para la música. Ya que puede haber melodía y armonía, pero sin ritmo, la música sería un error. Nuestro cerebro ha desarrollado las capacidades que nos diferencian del resto de los seres vivos con los que compartimos este planeta, una de ellas es poder hablar. Los animales tienen sus propios medios de comunicación, pero el habla y, sobre todo, escribir, nos dio una ventaja evolutiva para hacer lo que ninguna de las especies que nos acompañan en nuestra querida tierra son capaces de realizar.

	»Una de ellas es crear música y apreciarla, y es que el ritmo es una característica única y exclusivamente humana. Todos hemos visto a animales hacer cosas que son muy de humanos, pero lo que de momento no se ha conseguido es que puedan marcar o reconocer el ritmo, como por ejemplo hacemos nosotros cuando por la radio ponen esa canción que tanto nos gusta y damos las palmas.

	»Podremos adorar a nuestras mascotas, pero nunca podrás enseñar a tu perrito junto a una pizarra a hacerle entender una ecuación de segundo grado; su cerebro no está preparado, y esto mismo ocurre con el ritmo, ya que es una habilidad intangible exclusiva del ser humano.

	»No podía no hacer un vídeo en el cual no hablara del ritmo, ya que todos debemos de saber que recientes investigaciones, que nos vienen desde la Universidad de Oslo, en Noruega, han demostrado que empezamos a percibir la música… ¡ a las 16 semanas de gestación! Es decir, cuando somos un gran proyecto que en unos meses saldrá a la luz desde el interior del útero materno, este equipo de Noruega ha demostrado cómo el feto ya puede percibir la música y reaccionar a estímulos sonoros que tienen que ver con el ritmo.

	»Por ello, un pequeñito humano que está flotando «atado» por un mágico cable a la madre, en estos nueve meses va desarrollando huesos, tejidos, órganos, y, cuando se genera el cerebro, este ya empieza a tener unas habilidades que van a ser muy importantes para el momento en que le toque nacer. Cuando empiece a usarlas, ya como un bebé, una de estas habilidades se llamará para él música.

	Dominic, tras este capítulo, continuó con más, pese a que a la mañana siguiente tenía que trabajar pronto. La madrugada se le había echado encima, pero no le importó lo más mínimo, ya que estaba cautivado por todo lo que veía y, sobre todo, por descubrir un ser que, de repente, le pareció mágico.

	***

	
La luna dio paso al sol

	Al día siguiente, Alana en Vigo solo tenía espacio en su mente para aquel papiro. Pudo dormir unas cuatro horas, porque otras tres estuvo dando vueltas entre las sábanas pensando y pensando acerca del dibujo y de lo que había hablado con alguien que hasta entonces era casi desconocido para ella. Y, por supuesto, preguntándose si ese grabado tenía algo que ver con lo que le pasaba. Esa misma noche, Alana fue hasta el ordenador de su padre para enviarse, sin que este se enterara, una copia a sí misma para tenerlo en su teléfono móvil y así verlo detenidamente, siempre a escondidas. Tras ello, y como no podía ser de otra forma, mandó por WhatsApp varios mensajes a Estrela para informarle de aquellas últimas noticias, adjuntando también la desconcertante imagen.

	A solas, colocaba en su cuarto de baño el tatuaje y, justo al lado, el teléfono, y no podía creer que fuera exactamente el mismo dibujo, con idénticas proporciones. Estaban también aquellas manchas extrañas en el papiro, que debido a la antigüedad y su tonalidad no le asustaban, ya que Alana le tenía tanto pánico al color rojo de la sangre que, si hubiese sido actual, no soportaría mirar mucho tiempo. Fue por ello por lo que, de nuevo, acudió con rapidez a hablar con su padre.

	—Papá, no sé qué está pasando, pero hay que solucionar esto pronto porque es demasiado extraño. Tenemos que marchar cuanto antes hacia Turín. Por mí, me iría ahora mismo.

	—Cariño, me encantaría que nos fuéramos esta misma semana, pero ya sabes que tu hermana sale de cuentas y queremos estar presentes cuando nazca nuestro primer nieto.

	—Ya. Lo entiendo. Es verdad, se me olvidaba… —Se paró a pensar hasta que, con voz decidida, le soltó—: Pues papá, hay alguien que sabrá cuidarme como tú.

	—¡No! —respondió de manera seca y negando con la cabeza, sin que Alana hubiese dicho un nombre.

	—Sí, papá. Si marcho esta misma semana ya sabes quién me va a acompañar, si es que no puedes venir tú.

	Alana defendió que necesitaba a Estrela a su lado en dicho viaje, lo que le hizo a Roi plantearse la situación. Él torció descaradamente el gesto, ya que no veía esa compañía con buenos ojos debido a que, en su mente, la palabra «Estrela» iba ligada a problemas.

	—Papá, escucha, qué mejor que llevar un posible problema, como es Estrela, a arreglar lo que es la madre de todos los problemas, ¡igual ambos problemas se entienden entre ellos!

	—Bueno, dicho así… Mira, no sé cómo lo haces, pero siempre consigues convencerme. —Y él mismo se rio.

	Alana se puso en contacto con Daniel Reyes esa misma mañana y acordaron cómo debían ir desde Vigo hasta Turín, ya que no había vuelo directo y tenían que hacer escala en Madrid. Todavía no había hablado a Estrela sobre el viaje, pero sabía de sobra que no iba a dejarla sola.

	En estas conversaciones se creó un pequeño vínculo entre el director del museo y la chica de la música, ya que Daniel Reyes había comenzado a ver los vídeos de YouTube y, a su vez, Alana empezó, de una manera ilusionante, a querer saber más sobre el enigmático Antiguo Egipto. Le parecía intrigante, pero también esperanzador, esa coincidencia entre su tatuaje y el papiro, por lo que por primera vez se abría una puerta a su posible solución, por lo que justo antes de que cogieran Estrela y ella el avión en Vigo, Alana había acumulado muchas horas ante páginas web y vídeos, los cuales no solo trataban de cómo era la cultura egipcia en tiempos antes de Cristo, sino también de saber cuáles eran los mitos y leyendas más famosos de esta civilización.

	Como estaba en continuo contacto con Daniel Reyes, al que tan solo le ocultó el hecho de que no dejaba de mirar el papiro que tenía en su propio móvil, el director del museo le explicó qué vídeos merecían la pena.

	La última conversación que tuvieron dejó claro el entusiasmo de ambos por conocerse, y el nerviosismo de ella por adentrarse en un mundo que no sabía si tenía que ver con su problema.

	—Tu padre se portó conmigo en la facultad de Santiago casi como un hermano, así que me gustaría que cuando llegaras aquí me trataras con total confianza, ya que he visto que eres una persona con un carisma y un amor por todo lo que haces que no solo me ha sorprendido, sino que me ha sobrecogido. Será como tener aquí a una sobrina…

	—Gracias, señor Reyes, mi padre me ha hablado estos días muy bien de usted, y le tengo que confesar que no solo voy acojonada por el gravísimo problema que estoy sufriendo, sino que desconozco por completo un mundo que ha sido tan enigmático… —Tras un pequeño silencio, continuó—: Por si fuera poco, va a venir una amiga conmigo que espero que esté a la altura, por lo que le voy a pedir que tenga paciencia con ella.

	—¿Qué le pasa a tu amiga? —preguntó extrañado, pensando que quizá tuviera algún problema mental.

	—No sabría por dónde empezar… —Rio al teléfono—. Mejor que la descubra usted poco a poco.

	—Perfecto, Alana. Ah, y cuando toques suelo italiano, olvídate de llamarme «señor Reyes», ¿vale? —A lo que Alana sonrió con su móvil pegado a la oreja.

	—Perfecto. Lo intentaré, señor Reyes. —Paró para coger un aire que sonó a suspiro lleno de esperanza—. Y gracias. No sabe lo que supone su invitación a Turín y poder ver todo lo que tiene allí.

	—Os esperaré con los brazos abiertos.

	Daniel Reyes colgó con la satisfacción de que en breve se verían las caras y, justo en ese momento, apareció Dominic en su despacho. Su entrada pareció no tener nada de especial, pese a que no había descansado por conocer a fondo a Alana y su caso.

	—¡Buenos días, Dominic! ¿Adivina con quién acabo de hablar ahora mismo?

	—Con la chica de la música. —Aun con marcadas ojeras, su vestimenta era, como siempre, impecable—. Creo que resulta evidente, gracias a ella no he dormido ni una sola hora esta noche, he estado revisando todos sus vídeos. Es algo que no sé ni cómo calificar, Daniel, porque nunca había visto un amor tan grande por algo que no se pueda ver, como es la música.

	—Pues tengo una noticia buena y otra mala, Dominic —dijo el director.

	—Primero la buena.

	—¿No quieres saber primero la mala? —replicó.

	—No. La buena, siempre primero la buena. —Y sonrió a su jefe.

	—Está bien… Pasado mañana vendrá Alana al museo. Veremos si alguna pieza encaja cuando estudie en persona el papiro.

	—Y ahora, la mala. —El tono era distinto por parte de Dominic, aunque le encantó saber que pronto conocería a la chica.

	—Tiene tatuado en su tobillo el dibujo del pentagrama. El mismo. Desde hace un año más o menos, lo cual me hace pensar que puede que ambas cosas estén relacionadas.

	—¿El mismo dibujo?

	—Míralo tú mismo. —Y le puso la fotografía en el ordenador para pasmo de un Dominic—. No obstante, Dominic, esa no es la mala noticia, ya que pasado mañana es cuando han establecido la reunión la gente del British Museum. Irás a Londres, y no sabes lo mal que me sabe que cuando ella esté aquí, precisamente la persona que más iba a necesitar tener a mi lado para intentar averiguar lo que está pasando, no va a estar presente. Debes estar allí dentro de dos días, me ha sido imposible posponerlo. Créeme que lo lamento.

	Dominic se quedó con cara de aceptar esa parte de lo que acababa de oír mientras miraba el tatuaje en la pantalla del ordenador.

	—Has dicho que se lo hizo hace un año… —Posó su mano sobre el hombro de Reyes, que estaba sentado, mientras ambos miraban el tatuaje—. Van a ser unos días muy intensos. Me da rabia no poder estar aquí, pero también sabes lo importante que es esa reunión con los ingleses, no solo para el museo, sino para mí. He trabajado muchísimo para lograr que nos atiendan como lo van a hacer.

	—Lo sé. Lo que siento es que ambas cosas se solapen. Espero que puedas conocerla en persona antes de que vueles a Londres.

	—Yo también. Me he quedado prendado de esa muchacha. Tenga o no que ver con esto de aquí, es alguien que merece la pena conocer. —Hizo una pausa para tocarse la barba y afirmar—. Posee algo que no había visto antes en ninguna persona. Hay algo en ella que no sé decirte qué es, y esta vez los ordenadores no me pueden ayudar a etiquetarlo. Envíame la foto de ese tatuaje a mi móvil, que lo quiero estudiar bien.

	***

	
Preparando el viaje hacia los Alpes

	Alana, aquella mañana en Galicia, tenía otro nombre en la cabeza aparte del de Estrela. El de Giancarlo. Antes de hablar con él quería pensar bien cómo hacerlo, ya que el fotógrafo había sido clave en su nueva vida. Charlaban a diario, aunque Alana estuviera viviendo con sus padres desde aquella fatídica noche. Incluso Giancarlo dejó de lado su trabajo esos últimos días para dedicarse todo lo posible a Alana y Estrela, para seguir buscando pistas que llevaran a arreglar lo que todos ellos deseaban, el que la música volviera a aparecer en la vida de Alana como lo había hecho antes.

	Pero ella era consciente de que si Giancarlo iba a Turín, tenía que ser por su cuenta, y no sabía cómo decirle que las acompañara. Aún sin saber cómo planteárselo, lo llamó a su móvil.

	—Buenos días, Giancarlo.

	—¡Alana! ¿Qué tal estás? —El hecho de que lo llamara tan pronto por la mañana y que su tono de voz fuera alegre le gustó.

	—Pues… estoy ilusionada ahora. Se ha producido algo que, la verdad, es de locos, pero que metidos en esta espiral de sinsentidos puede que sea hasta bueno.

	—Ah, ¿sí? ¿Y de qué se trata?

	Y Alana, tras diez minutos, lo puso al corriente de todo lo que debía de saber. Una vez explicada la situación, ella le fue tan directa como cuando él le preguntó aquella noche que por qué se quería suicidar.

	—Giancarlo, nos vamos Estrela y yo a ver qué es lo que está pasando y si ese dibujo tiene algo que ver con mi problema, y me gustaría que pudieras estar tú también. Creo que nos serías de gran ayuda por tu experiencia, y te has convertido en parte del bastón en que me he apoyado todos estos días.

	—Pues de verdad que te lo agradezco, y haré todo lo posible por ir.

	—¿Eso es un sí o un no? —Le extrañó la respuesta tan ambigua.

	—Es un sí, pero mañana marcho a hacer unas fotos a Berlín, con lo cual iría a Turín cuando vosotras estuvierais allí. Tengo este trabajo pendiente, pero lo puedo hacer en un día, por lo que da por hecho que, en cuanto lo acabe, volaré para reunirme con vosotras. Alana, no sé por qué, pero lo que ha pasado en estos días, y conocerte, hace que mi respuesta a tu pregunta sea que, indudablemente, puedes contar conmigo para lo que sea, como si tenemos que ir hasta el fin del mundo. Además, me gustará volver a aquel museo de nuevo.

	—Ah, ¿ya lo conoces? —preguntó intrigada Alana.

	—Son muy pocos los museos que no conozco en el mundo —respondió, sonriendo—. ¿Cuándo os vais?

	—Pasado mañana salimos hacia Madrid para hacer la escala.

	—Pues cuenta con que yo estaré en tres días como mucho. Intentaré agilizar todo lo que pueda ¿vale?

	—¡Genial! Gracias, Giancarlo.

	Nada más colgar, Alana hizo el gesto de la victoria con el puño, sabiendo que la presencia de su vecino podía ser muy importante, y justo después, pulsó su móvil para que apareciera en la pantalla «AAA Estrela», lo cual la posicionaba en primer lugar de la agenda de contactos.

	—Estrela, prepara la maleta que este finde nos vamos a Turín.

	—¿A Turín? ¿Y qué se nos ha perdido allí? —contestó, extrañada por el tono jovial y entusiasta de su amiga.

	—Pues quizá encontrar… no sé… ¿la música que no consigo oír? ¿Te parece poco? Te necesito a mi lado. Y creo que esta vez más que nunca. Nos ha invitado el amigo de mi padre a que indaguemos y veamos en su museo el papiro que les llegó y que te enseñé el otro día. Puede que ambos asuntos estén relacionados.

	—Alana, ¡tú lo flipas! Y mucho, además. ¿Cómo van a estar relacionados? —Alana no contestó y se hizo un silencio de varios segundos—. Puf, está bien, no me gusta cuando te callas tanto tiempo. No hace falta decirte que no te dejaré sola, puedes contar conmigo.

	—Ya lo sabía y está todo organizado. Gracias, Estrela —comentó Alana. Su rostro dibujaba una sonrisa, y antes de despedirse de su amiga, advirtió—: Ah, por favor, ten cuidado con lo que metes en la maleta.

	 

	
Capítulo 7

	Nos fuimos «pa» Turín, y sin remordimientos

	Alana y Estrela estaban ya en el aeropuerto Adolfo Suárez, en Barajas, una vez llegados de Peinador, en Vigo, con la intención de viajar hasta Turín. Las dos andaban por uno de los largos pasillos cuando, de manera repentina, Alana se detuvo y gritó enérgicamente.

	—¡Estrela!

	—¡¿Qué?! —Su amiga se asustó al ver ese gesto, propio de quien se ha olvidado algo, ahí parada y mirando expectante.

	—Joder, ¡para!

	—¿Qué pasa? —insistió, más preocupada todavía.

	—Están sonando… —Puso cara de estar escuchando, muy atenta, extrañada, y levantó un dedo hacia un altavoz que había en el techo—. ¿Jowel y Randy? ¡Bonita, se llama la canción!

	Estrela no podía creer lo que acababa de oír. Quedó paralizada. Se acercó a ella y sus nervios afloraron de inmediato por lo que este hecho podía suponer.

	—¿La estás oyendo? ¿De veras la estás oyendo? —La alegría desbordaba con rareza ambas preguntas que, con la rapidez con la que fueron planteadas, parece que se fusionaron en mitad del pasillo.

	—¡No me has contestado! —Se puso seria y repitió—. Dime, ¿es Bonita? ¿Un tema a ritmo de reggaeton? ¿Sí o no?

	—¡Yo qué hostias sé cómo se llama el tema! —El carácter le saltó como un muelle—. ¡Pero sí, reggaeton es! Joder, ¡si esto es precisamente lo que no te gusta! Pero el caso es que… —Estrela se puso las manos tapando su boca, emocionada. Incluso la mujer que siempre parecía de acero empezó a temblar—. ¿La estás escuchando de verdad, Alana?

	—No. No la estoy escuchando, pero el Shazam tiene razón. —Le enseñó la pantalla de su móvil, que mostraba el título de dicha canción mientras reía la broma que acababa de gastar, y empezó a andar de nuevo, sin darle importancia.

	—Pero cómo se puede ser tan hija de… —No acabó la frase ya que, enfurecida, tuvo ganas de coger del cuello a su amiga. Esta, se paró de nuevo.

	—Es para que vivas en tus propias carnes lo que tú sueles hacer, es decir, acabas de probar tu propia medicina. Estrela, tenía muchas, pero que mucha ganas de que sintieras lo que tú eres capaz de generar —Y con cara de haberse divertido, concluyó—: y la verdad es que mola. ¡Mola mucho! ¡Vaya cara has puesto!

	Alana miró su móvil y no tenía ni idea de quiénes eran los que aparecían, pero según veía su aspecto no encajaban con su infinito amor hacia la música.

	—Es que hasta las portadas estas son todas iguales. ¡Madre mía!

	—Esta créeme que te la voy a guardar —le dijo, con una sonrisa incrédula por lo que había pasado—. ¡Me has gastado una broma con el puto Shazam!

	—Sí. Me está siendo de gran ayuda, porque hay veces que siento la música, pero no sé lo que está sonando.

	—¿Cómo que sientes la música? —Estrela, otra vez, no entendía nada. Y todo ello en mitad de aquellos pasillos por donde la gente circulaba a un ritmo frenético, casi rozándolas.

	—Por si no lo sabes, los sordos y yo compartimos que, aunque no oigamos la música, la percibimos en nuestro cuerpo. Es decir, si tiene un volumen elevado, un sonido es una onda, algo físico, y esa onda choca con tu cuerpo, tu piel nota esos golpecitos de manera muy sutil, y no cabe duda de que es un tema musical porque son constantes. Lo normal es sentir los bombos al igual que sientes los latidos del corazón. —Estrela parecía no escucharla, estaba intentando asimilar la broma. No daba crédito a cómo se la había colado, sobre todo con la gravedad del problema al que se enfrentaban. Aun así, Alana seguía con su explicación—: Y por si no te ha quedado claro, un ejemplo llevado al extremo es, en un gran concierto, cómo notas en tu pecho una presión física del gran volumen que usan y que hace que, incluso, pueda mover pequeños objetos. Por eso, a veces, aunque no la oiga, la siento de manera muy sutil. Estrela, creo que desde hoy nunca vas a olvidar ni a Jowel y Randy ni al Shazam. —Y se echó a reír.

	Estrela negó con la cabeza, pero ya sonriendo.

	—Venga, anda, que al final perderemos el avión.

	Mientras recuperaron el ritmo hacia la puerta de embarque, Estrela, aparte de reprocharle sin acritud la broma, le preguntó sobre la aplicación.

	—Hiciste un video sobre el Shazam ese en tu canal, ¿no?

	—Sí. Y es curioso, porque no es ningún instrumento musical, pero es una de las herramientas más espectaculares que he visto, donde la tecnología toca lo que podría ser casi magia. De hecho, me parece increíble cómo funciona y su rapidez. Por ello, decidí enterarme sobre sus secretos para saber qué está sonando simplemente dejando al móvil que escuche un pedacito de canción. Pero me imagino que ese capítulo tampoco lo has visto, ¿no?

	—Ya sabes que no, que solo he visto dos. Alana, ¡no me mires así! Te admiro. Eres mi mejor amiga, pero no somos iguales, ni falta que hace.

	—Pues ese capítulo está muy interesante, y eso que casi no hablo de música, sino de CSI y su forma de ayudarse con la informática, ya que cuando en los ordenadores de los policías comparan una huella digital de un sospechoso con las de su archivo, lo único que importa son los dibujos de las yemas de sus dedos. De pronto, se produce una búsqueda increíblemente rápida, hasta que hallan una que coincide. Con el Shazam es igual. Cada canción tiene, en vez de huellas digitales, espectrogramas. Un espectrograma es como un folio, pero en tres dimensiones, con sus montañitas, subidas y bajadas. Cada tema musical tiene uno, irrepetible, que lo identifica, y es detectado por la aplicación para compararlo con la ingente cantidad que conforma su archivo.

	—¿Así rula el Shazam? ¿Con que cada canción sea como un folio arrugado y luego estirado? —preguntó incrédula.

	—¡No digas «rula»! Es «funciona». Y menos mal que el Shazam no tiene sentimientos, porque en su base de datos tiene una cantidad ingente de canciones con muy poca musicalidad.

	—Son las cosas del siglo XXI.

	—No. ¡No es del siglo XXI! —le replicó Alana, haciendo que Estrela quedara con un rostro extraño—. Se creó en 1999, pero bueno, está claro que es tan moderno que asusta. Para que te des cuenta de lo que hablamos, cada día incorpora ¡250 000 canciones! Eso solo cada día que pasa, estando disponible en doscientos países y treinta idiomas. ¡Una locura!

	—Ya, pero, ¿cómo sabe qué canción es? Si las hay muy parecidas.

	—Por muy parecidas, no son iguales. Si quieres saber cómo funciona, con mirar mi vídeo lo haces. —Estaba claro que Alana estaba juguetona, e incluso, traviesa.

	Pero para Estrela, ese era su terreno preferido en donde moverse.

	—¡Claro! Ahora me explico por qué vas con el móvil siempre de la mano estas últimas semanas. No tiene que ver con que no oigas el tono de la llamada, sino que quieres comprobar en todo momento si suena música y estás con el Shazam a destajo, ¿no?

	Alana le sonrió.

	—Ya que no puedo oír la música, por lo menos me gusta saber qué es lo que está sonando allá por donde voy. —Ambas rieron—. Y te voy a decir una cosa: cuando me cure, voy a escuchar todas estas canciones que están quedando guardadas en el historial de mi móvil, y me traerán al momento en que no las pude escuchar. Algunas como esta me da, solo por la portada, que no me va a gustar, pero oiré todas las que durante mi problema no pude escuchar. —La sonrisa se convirtió en una suave carcajada cuando ya veían al fondo la puerta de embarque que las iba a llevar al país de la música por excelencia: ¡la bella Italia! El ánimo de Alana estaba por las nubes y eso era bueno, aunque fue subirse hasta esas nubes y ver el mundo desde otra perspectiva.

	***

	
Las voces en los más alto del cielo

	A 42 000 pies de altitud, el avión surcaba un despejado cielo que, aunque se veía negro, con el amanecer queriendo asomarse ya, tenía entre sus pasajeros a dos excepcionales muchachas. Dos personas tan diferentes y, sin embargo, tan iguales, exactamente como las teclas blancas y negras que se combinan en un piano.

	Mientras Estrela estaba dormida en el avión, algo que ocurrió a los quince minutos escasos del despegue, Alana, al verla fuera de combate, decidió levantarse para coger su ordenador, lo encendió y lo posó sobre la bandeja frente a su asiento. Quería ver uno de los vídeos que hizo, al que más cariño tenía, que, además, coincidía en ser lo que más echaba de menos. Sintió que era el momento perfecto, como para darle una inyección de moral ante lo que se aventuraba. Además, iba a poder verlo como hacía en alguno de sus sueños, ¡a muchos metros de altura!

	Una vez sentada, insertó el conector de sus auriculares y buscó aquel capítulo entre los cientos de archivos que tenía en una carpeta que aparecía con una estrella. Tras dar doble clic a uno de ellos, que ponía «Cuando la música le regaló al ser humano una preciosa voz», apareció ella en pantalla. En la imagen, Alana estaba con la felicidad que mostraba su rostro en cada capítulo, comenzando con sus tres palabras tan mágicas como simpáticas:

	—¡Hola a todos! Este capítulo es tan especial que voy a ir directa al grano. La voz, ¡lo que nos ha hecho ser tan eficientes como especie! Ya que es el único instrumento que no hemos creado de manera artificial, sino que nos ha venido de regalo y, además, ¡es el instrumento que puede que tenga la mayor capacidad de emocionar! Quizá porque es directo, no necesita de la ayuda de ningún otro objeto, y es tan potente como los dardos de las cerbatanas de los chamanes amazónicos, aunque en este caso, estos no tienen veneno, sino que van directos a una zona del cerebro de aquel que escucha, que lo invade del más puro éxtasis si una buena voz está bien educada. Y no solo eso, sino que causan el mismo hipnotismo que el mirar las olas romper en el mar o ver el fuego arder, y es por ello por lo que hoy os quiero nombrar a aquellos que son lo máximo en cuanto a su calidad y profundidad vocal. Y lo hago más que nada para agradecerles lo que han hecho por las emociones en sus seguidores. —Se puso por un momento seria en aquel vídeo—. No voy a usar la palabra «fan» porque no me gusta mucho, me lleva de inmediato a chicas gritando enloquecidas al borde del desmayo en un concierto, y por eso prefiero llamar a quienes adoran a algún cantante «seguidor» o «seguidora».

	»También hago este vídeo por el hecho de que a algunos de ellos no los conocéis, y os aseguro que no os podéis morir sin oírlos. —En este punto, Alana, la del avión, sonrió al hacerle gracia tal comentario. Hablaba de morir cuando ella misma había buscado su autodestrucción. Miró de nuevo a su derecha para ver a Estrela dormir profundamente. Le parecía tan extraño y tierno verla quieta, que aguantó su mirada unos segundos antes de volver al vídeo—. Vamos a hacer un recorrido a través de gente que parece haber sido elegida para lo que finalmente consiguieron y quisieron ser, como Michael Jackson, que quiero que sea el primero en aparecer, ya que es una voz de un ángel que se nos coló en la tierra; o Barbra Streisand —Desde ese momento empezaron a aparecer imágenes de cada uno de esos artistas según los iba nombrando—, Freddie Mercury, o el más grande en todos los sentidos, Luciano Pavarotti. —Los gestos al ver sus rostros en aquel vídeo eran de una total nostalgia, con la parte más dura que la palabra implica. Y es que, en los labios de la Alana, en aquel asiento hacia Italia, estaban mezcladas la sonrisa y la tristeza.

	Nombró justo después a Tina Arena, y mientras estaba escuchando por los auriculares lo que en el vídeo ella misma narraba, no pudo evitar acercar su dedo índice a la pantalla. Muy suave, lo hacía como queriéndose aproximar más a las imágenes que se sucedían y que iban siendo subrayadas por sus palabras. Y aunque les separaba el cristal, parecía que había una conexión de puro y genuino agradecimiento. La mirada de Alana en el avión era auténtica y de una pureza muy bella, tanto que casi daba vida a las fotos de aquellos cantantes que aparecían. Más tarde salieron Donna Summer, Stevie Wonder, Lara Fabian o Dean Martin, y con todos ellos el gesto era el mismo, el de querer tocarlos, volver a tener una conexión con ellos, ya que no podía escucharlos.

	La emoción poco a poco iba pudiendo con ella al saber que igual nunca oiría sus voces, pero quería ver más, pese a que sus ojos estaban demasiado humedecidos. Se los secaba y trataba de no hacer ruido que despertara a Estrela, y la pantalla incluso se empapó de alguna de aquellas lágrimas tras repetir el gesto de querer tocar a aquellos artistas.

	Tras Donna, Stevie, Lara y Dean, apareció Pastora Soler, a la que había podido saludar en un concierto en la Sevilla natal de tan magistral cantante. Recordó cómo la que fue niña prodigio y creció aún más artísticamente encima de los escenarios, la trató de una manera especial, ya que los cantantes que conoció Alana se dieron cuenta de que tenía algo distinto al resto de la gente. No se alteraba, esperaba lo que hiciera falta y, justo después, les decía «Gracias» con una dulzura que demostraba que hablaba desde lo más profundo de su corazón. Todos aquellos artistas no supieron qué era aquello que tenía de especial, hasta que la vieron en sus vídeos de YouTube. Siguió en el vídeo la foto de Whitney Houston. Aquí pausó la sucesión de fotos para contemplar la fotografía de una mujer con una voz casi insuperable, pero que había sufrido mucho en su vida y por la que sentía mucha empatía. Coincidía con ella en que la música las había llevado a lo más alto que un ser humano puede volar, para bajarlas luego al más terrible de los infiernos.

	Tras la reanudación, aparecieron Frank Sinatra, Aretha Franklin, Alfredo Kraus, un joven llamado Alfonso Pahino. Sintió el orgullo patrio, además, con los jóvenes Pablo López y Pablo Alborán, que fueron los que precedieron a una persona con un estilo y registro radicalmente opuesto, el de María Callas. Tras la gran diva de la ópera nombró a Mike Patton, Roger Waters, Jon Bon Jovi o Steven Tyler.

	El vídeo y las fotos se sucedían: Barry White, quizá la voz más profunda y sensual, daba paso a la imagen de una jovencísima Diana Ross. También unas más actuales, como eran Beyoncé o Alicia Keys, a las que seguían dos voces tan distintas como la del mexicano Luis Miguel o Richard Marx. La voz de Alana en el vídeo seguía nombrando todos estos artistas: 

	—Aquí tenéis a Marvin Gaye, Roy Orbison y sus carismáticas gafas, Mariah Carey y su sobreagudo que tanto asombró cuando esta joven deslumbró al mundo con su voz. Matt Bellamy, líder del grupo Muse. Tras ellos, llegan los pesos pesados en la historia de la música, como Plácido Domingo, Mario Lanza, Enrico Caruso, Gayarre, y un amplísimo registro de sopranos que nos llevaría demasiado tiempo, pero al que me rindo como con todos los demás.

	Pese a que estaba de nuevo derramando lágrimas de tristeza, ella quería acabar de ver el vídeo, con un gran consuelo, que era lo orgullosa que estaba de lo que había creado con una simple cámara, y del hecho de que estaba descubriendo un mundo de emociones a gente que desconocía la mitad de todos esos nombres. Un vídeo que superó los dos millones de visualizaciones en YouTube.

	Por ello, con la intención de terminarlo, siguió viendo foto tras foto: Bruce Springsteen, Cindy Lauper, Tina Turner y todos los que participaron en algo que forma parte del lado más bonito de cantar. Puede que hasta la fecha fuera uno de los proyectos musicales más bonitos en la historia de la música, junto a los conciertos Live Earth (año 2007), el Live Aid (1985) y el Live 8 (2005), como fue el USA (United Artist of America) FOR AFRICA, que mostró a la gente de 1983 el terrible problema de la hambruna en el continente más pobre del mundo, y cómo juntaron sus increíbles voces para recaudar cincuenta millones de dólares. Alana contó que en ese proyecto faltaron varios cantantes que eran indispensables, pero que, por motivos de estar de gira, no pudieron grabar, como en el caso de Madonna; o la ausencia de Prince, que declaró no sentirse a gusto en un estudio con tantas estrellas de la música.

	Continuó el vídeo con otros dos ilustres españoles, tan distintos, pero tan eternos, como eran Nino Bravo, y el que siempre será el dueño de la voz del flamenco, Camarón de la Isla. Alana quiso volver al primer plano del vídeo. De nuevo, ella se entregaba al decir, con sobredosis de entusiasmo:

	—Si uno de esos nombres que acabo de decir no te suena, ¡ya estás tardando en buscarlo en YouTube! ¡Te saldrán miles de enlaces! Y por favor, si ves que te emocionas, deja que fluya, no tengamos miedo a que otros nos hagan llorar de puro placer, ya que a eso se le llama sensibilidad, y es algo de lo que nos tenemos que sentir orgullosos, ¿vale?

	Quedaban cuatro minutos para que terminara aquel recorrido por las mejores voces. Salieron imágenes de Mika, Ella Fitzgerald, Michael Bolton, que era como nombrar la voz blanca del soul negro, Brian McKnight y Bobby McFerrin, y no dio tiempo a que pudiera ver en aquel vídeo a cantantes que, sin vender millones de copias, formaban parte de este gran homenaje y que llenaban teatros para actuar en multitud de países, acompañados de otros artistas para representar los más conocidos musicales, principalmente de Broadway. Volvió a pararlo para reposar su cabeza en el respaldo del asiento, cerrar los ojos fuertemente y suspirar.

	—Dios… Lo que daría por oír diez segundos cantar a una sola de estas personas, ¡diez segundos tan solo! —susurró, sin darse cuenta de que, al estar con los auriculares, su voz sonó más fuerte de lo que esperaba, y Estrela abrió los ojos, aún adormecida.

	—¿Me hablas a mí?

	—No. Creo que acabo de pensar en alto. Estaba viendo el vídeo de las voces más increíbles a nivel musical. Lo necesitaba…

	—¿Y no me has nombrado a mí? —preguntó con la intención de incorporarse y abandonar la minisiesta con una sonrisa en sus labios.

	—¿Para decir que eres la penúltima de siete mil millones de personas? —Ambas rieron—. Tanta habilidad para meterte en problemas, salir airosa de ellos, tener ese magnetismo que cautiva y asusta al mismo tiempo, pero eres de las personas por las que pagaría por no oír cantar. Es más, si quieres, les puedes dar a todos un concierto en el avión, que hoy, Estrela, te juro que no voy a sentir vergüenza ajena.

	Su rebelde amiga sabía que Alana necesitaba cariño en ese momento y, por ello, le cogió un brazo para casi abrazarse a ella.

	—Mira que tienes virtudes, pero tus castigos a algunos de tus rollos o romances, por llamarlos de alguna manera, y tu manera de cantar, es algo que deberían estudiar en Harvard —comentó Alana sonriendo.

	—Volverás a oírlos cantar. —Estrela, al decir eso de la manera en que lo soltó, se encontró con la mirada de Alana, que le mostraba que sentía que ella había madurado diez años de golpe.

	—¿Tú crees?

	—Aunque haya que matar a alguien.

	—Esta frase sí que está más acorde contigo. —Sonó una nueva carcajada de ambas—. Gracias, Estrela, por no dejarme de lado en estos momentos.

	—Gracias a ti, Alana, por no haberte tirado por la ventana aquel día. No me imagino una vida sin ti.

	Tras devolver aquellas palabras con su tierna sonrisa, Alana se sinceró:

	—Empezamos el descenso. Estrela, estoy acojonada. No sé qué pinto yo en un museo por expresa orden de su director. ¿Sabes las dimensiones e importancia que tiene este al que vamos?

	—¿Tú que piensas?

	—No sé para qué pregunto…

	—Pues, aunque no te lo creas, hace un año estuve en uno —informó Estrela mientras miraba por la ventanilla, divisando la cordillera de los Alpes, que se veían imponentes en el lado izquierdo del avión.

	—¿Tú en un museo? —Estrela se giró hacia ella y se encontró con la expresión de «qué me estás contando».

	—Sí. Aunque era de noche y estaba cerrado.

	—¿No estarías robando?

	—No. Disfrutando del amor en un sitio prohibido.

	—¡No! —volvió a decir otra vez, incrédula y con una sonrisa fugaz.

	—¿Quieres saber dónde fue? —Se acercó riendo.

	—¡No! Ponte el cinturón, ¡anda! ¡Es increíble!

	***

	
Una vez en Italia, en el aeropuerto de Turín

	El aeropuerto de Turín-Caselle les indicaba que pisaban la región más al oeste de Italia, el Piamonte. Alana había estado emocionada todo el vuelo, pero ya en suelo italiano, la mezcla de alegría y tristeza se convirtió en euforia.

	—Estrela, gracias.

	—¿Y eso a qué viene?

	—Por cómo vienes vestida. Es la primera vez desde que nos conocemos que te pones unos pantalones elegantes que no llaman la atención. Te sientan genial, llevamos cinco minutos andando y de momento no se ha girado ningún chico a ver tu silueta, y eso es muy importante para mí porque, por una ocasión, me has hecho caso. Vamos a un museo y la gente tiene que mirar las esculturas u obras que allí hay, no a una pelirroja por sus ajustados modelitos. Gracias por haber añadido a tu vida, aunque sea porque te lo he pedido yo y por unos días, la discreción en tu vestuario.

	Estrela la agarró del hombro y le dio un beso en la cabeza.

	—Por ti, si hace falta, me pongo corbata.

	Recogieron las maletas y ya tan solo faltaba salir a la calle para ir al centro de Turín, pero un golpe de mala suerte la volvió a hacer sufrir. Las prisas que el siglo XXI nos ha parecido imprimir en todas nuestras acciones le jugaron una mala pasada, ya que una señora, sin tener en cuenta la velocidad que llevaba el carrito y por culpa de un saliente metálico, rasgó la piel del antebrazo de Alana sin darse cuenta. La joven no tardó en apartarse, pero ya le había hecho un corte que, aunque no fuera muy largo, comenzó a sangrar.

	—¡Ah! ¡Tenga cuidado, señora! —dijo con muy mal humor en castellano, pero fue peor su silencio, ya que cuando se miró, advirtió las primeras gotas de sangre y cómo comenzaban a brotar de la herida. De pronto, la cara de Alana parecía de escayola, ya que no se movía ningún músculo ni parpadeaba.

	Por ello, Estrela, al ver el corte y las gotas de sangre, se preocupó por ella y la cogió enérgicamente por la cintura. Rápidamente le dijo que estuviera tranquila y que cerrara los ojos, algo que Alana hizo con toda la fuerza que tenía, orientando su cara hacia arriba. Estrela comprobó cómo la sangre no dejaba de salir, aunque al ver el lugar donde estaba la herida sintió que era un buen momento para que su amiga superara su hemofobia. De pie y con ella bien sujeta, le dijo:

	—Ey, mírame. ¡Alana, mírame! Abre los ojos. —Hubo caso omiso, la chica no paraba de temblar como un cachorro—. Alana, mírame, por favor. Ven, vamos a sentarnos junto a la pared.

	Esta última orden salió de su boca mucho más suave, con lo que le hizo caso y, tras sentarse, miró a la cara de su amiga, que por fin abrió los ojos. Estrela le susurró.

	—Cariño, tenemos que empezar a superar lo de la sangre. Es solo un cortecito. Un poco profundo, pero nada más. No dejes de mirarme y olvídate del brazo, ¿de acuerdo? —comentó Estrela y Alana asintió, aún temblorosa—. Ya son tres veces las que te has desmayado al ver sangre. Solo en una de ellas era tuya, pero no puedes vivir así. Tranquila. Joder, escucha, creo que el color es lo que te resulta tan agresivo. Piensa que lo que está circulando es lo que precisamente está dándote vida. Imagínala de otro color, de un color verde ligeramente azulado… Sería como pintura para decorar paredes. Alana, vas a tener que mirar tu brazo. Es sangre, pero solo un cortecito, y yo estoy aquí para ayudarte.

	Alana no dejaba de tiritar con los ojos clavados en su amiga, que le sujetaba y apretaba el brazo, comenzando a llorar al oír esa frase y negando con la cabeza.

	—Esta vez no te vas a desmayar. Y si te desmayas, estás conmigo, sentada. Confía en mí. Mírate el brazo, por favor —pidió, pero Alana tiritó más y dejó pasar unos segundos.

	—No puedo, Estrela —sollozó, cerrando los ojos de nuevo.

	Alana se acobardó y comenzó con un llanto que le dio mucha información a su amiga. Si había un momento para perder el miedo que sentía al ver sangre, desde luego no era ese. Estrela entendió al fin que eran muy diferentes en ese aspecto, y abortó cualquier intento de convencerla para centrarse en cortar la pequeña hemorragia.

	—Vale. Voy a hacerte una venda provisional e iremos a la enfermería del aeropuerto. Necesito coger algo de mi bolso, así que aprieta tú con la otra mano, que son unos segundos.

	Estrela sacó una blusa y la partió en dos con la fuerza que poseía. Poco a poco fue rodeando el brazo con la prenda, con la firmeza suficiente como para cortar la hemorragia mientras oía a su amiga llorar.

	—Tranquila, que en unos minutos te van a curar, y tendrás esa herida cubierta.

	Tras esas palabras, lo primero que visitaron en Turín no fue ni el hotel ni el museo, sino la enfermería, donde le hicieron un vendaje que le cubría el antebrazo. Después de la cura y la amabilidad del personal del aeropuerto, por fin Alana podía volver a mirar su brazo, ya que no había ningún rastro de sangre. Desde luego no había sido la toma de contacto soñada con el país italiano.

	Era la hora de llamar a Daniel Reyes y decirle que ya habían aterrizado, pero que tardarían más de lo esperado por un pequeño percance. Como el hotel lo tenían justo al lado del museo, lo visitarían posteriormente.

	 

	
Capítulo 8

	El gran museo de los faraones — Llegada al museo

	Alana y Estrela por fin arribaron al museo. Cuando entraron, la primera, que había recuperado el buen humor tras el disgusto del aeropuerto, se mostró deseosa de ver las primeras obras.

	—Esto para ti debe ser una sensación nueva, ¡estás en un museo! —exclamó Alana—. ¡Y encima está abierto!

	Pero Estrela se había quedado unos pasos por detrás.

	—¡Ey, Estrela! ¡Que te estaba hablando! —dijo elevando ligeramente la voz.

	Alana se encontró con la imagen de su amiga parada detrás de ella con los ojos cerrados, algo que le llamó mucho la atención. No le quiso decir nada, ya que se quedó observando cómo respiraba de manera profunda, con un rostro poco habitual, ya que había mucha paz en la cara de la pelirroja, y hablar de paz en su rostro resultaba bastante extraño.

	Tras dos profundas inspiraciones y espiraciones, abrió los ojos y se encontró con Alana, que mostraba asombro. Estrela era una experta en sorprender a su amiga en todos estos años, pero verla con esa tranquilidad y la sensación de que estaba casi disfrutando de aquello, era algo que nunca había visto Alana.

	—¿Qué haces? —cuestionó, intranquila.

	—¿Eh? —Arqueó las cejas, como sin darle importancia a la pregunta.

	—Que qué haces ahí parada y con los ojos cerrados.

	Y, como si de una fugaz amnesia se tratase, pareció olvidar lo que acababa de pasar.

	—Nada —comentó Estrela mientras levantaba con total naturalidad sus hombros, volviendo a esbozar la expresión altiva que tanto le gustaba, a la vez que empezaba a andar hacia ella—. ¿Cómo habías dicho que se llamaba el director?

	—Estrela, ¿estás bien?

	—Sí, perfectamente. ¿Por?

	Y Alana decidió no dar más importancia a este hecho, ya que lo dejó pasar para centrarse en aquello a lo que habían venido.

	—Daniel Reyes. Mira, allí podremos preguntar por él.

	No pasó ni un minuto cuando apareció el director en la entrada del museo con una gran sonrisa en su curtido rostro.

	—Buenos días, chicas. Es todo un placer teneros aquí. —Les tendió la mano a ambas—. Tú debes de ser Alana, ¿no?

	—Sí, señor Reyes, ¡encantada de conocerle! Ah, y ella es Estrela.

	—Encantado, Estrela. —La pelirroja devolvió aquel saludo—. Venid conmigo, por favor.

	—Eh… dentro me imagino que habrá cobertura, ¿no? —replicó Alana—. Estamos esperando a un amigo que nos va a acompañar en todo esto. No sé si habrá llegado el vuelo de Giancarlo, voy a llamarlo.

	El director, sin dejar su cortesía maestra, quedó pensativo y comenzó a andar hacia la salida.

	—Bueno, escuchad, como tenemos mucho tiempo, antes de centrarnos en todo lo que tenemos aquí, y en lo que esperamos a vuestro amigo, podríamos tomar algo. Cerca hay un lugar donde sirven un bicerin excelente, si es que os gusta el cacao y el café. ¿Os parece bien?

	—Sí, claro, encantadas. No sabemos qué es un bicerin de esos, pero seguro que está bueno —le contestó Alana con amabilidad, mirando a Estrela con una preciosa sonrisa.

	Sin llegar a acceder a las salas del museo, salieron a probar esa bebida típica del Piamonte para hablar un poco y empezar a conocerse mejor. Una vez en la cafetería, ya sentados, Alana rompió el hielo.

	—¿Sabe, señor Reyes? Haber estado en un lugar como su museo ha sido algo especial. Sé que suena extraño, pero no solo me he sentido en otro país, ¡sino en otro tiempo!

	—Esa, Alana, fue también la sensación que tuve las primeras veces que vine hasta aquí, hace años ya. —Rieron—. Sí, hace unas décadas, y me parece muy curioso que me lo comentes, lo recuerdo perfectamente. Iba andando nervioso hacia el museo por primera vez, dos manzanas antes estaba en esta gran ciudad, con todo lo que el mundo moderno le rodea, y fue cruzar la puerta y parecer haber entrado en una especie de máquina del tiempo.

	La conexión que parecía haber desde el principio entre Alana y el director fue rota por una frase de Estrela.

	—¡Esto está de la hostia! —Una especie de explosión pareció sonar en los labios de Estrela, con aquella bebida en la mano, sonriente. Aunque estaba escuchando a Daniel Reyes, no había podido evitar el comentario, y Alana pensó: «Tierra, trágame».

	—Ya os dije que os iba a gustar.

	—Sí que está rico, sí —pudo decir Alana, pasando vergüenza por la primera salida de pista en cuanto a comportamiento de su amiga. Por su parte, Reyes aprovechó a quitarle hierro al asunto.

	—Mira que me han dicho cosas buenas del bicerin que ponen en este sitio, incluido ese gesto tan italiano que usan aquí, juntando las yemas de los dedos, pero me alegro de que te guste, Estrella.

	—Estrela —corrigió con una sonrisa infantil mientras seguía bebiendo—. Tan solo hay que quitarle una ele y lo pasamos del castellano al gallego. ¿De dónde es usted?

	—Yo soy nacido en Segovia, pero mi juventud la pasé en Santiago de Compostela, estudiando mucho.

	—Y saliendo por la noche de farra también, ¿no? —De nuevo, Alana miró a Estrela con el mismo gesto que hacía unos segundos. De hecho, le dio una patada directa a la espinilla por debajo de la mesa. Por unos instantes, Alana pensó que igual no había sido buena idea que la acompañara.

	—¿Vosotras lleváis siendo amigas mucho tiempo? —preguntó Daniel Reyes, con el rostro enrarecido.

	—Pues sí —respondió Alana—. Aunque no se lo crea, somos como uña y carne. Juntas formamos un equipo perfecto. Pero por separado somos muy diferentes, en eso no hay ninguna duda.

	—Pues que sepáis que estoy encantado de teneros aquí, espero estar a la altura de un buen anfitrión.

	—Con esto con lo que nos ha sorprendido ya nos ha ganado un poquito. —Le agradeció Alana por aquel momento en la cafetería—. ¿Cuántos años lleva al frente del museo?

	—Uf, ¡más que alguna de las momias que hay dentro! —Los tres rieron.

	—¿Y no habéis sufrido robos importantes? —preguntó Estrela con cara de extrañada.

	La contestación estuvo cargada también de buen humor por parte del director que, con orgullo, quiso responder.

	—Mira, te aseguro que entrar aquí a robar es prácticamente imposible. Puede que sea más fácil hacerlo en el Casino de Montecarlo. —Acabó la frase con una sonrisa plagada de confianza, mirando a los azules ojos de la chica pelirroja.

	—No creo que sea tan difícil. Veo que no conoces la seguridad de los casinos europeos.

	—Estrela, lo primero, el dinero es más fácil de transportar que grandes sarcófagos o reliquias antiguas, no cabe duda de que es mucho más complejo. —Mientras hablaba, Reyes miraba a ambas chicas—. Y además, el sistema de seguridad del museo está muy bien digitalizado, pero con una gran diferencia, la de mezclar algo que requiera nuestra propia presencia, porque no sé si habéis escuchado la noticia de un hotel en Austria de nada menos que cuatro estrellas, ¡cuatro!

	—No. ¿Qué tiene que ver un hotel austriaco con este museo? —preguntó Alana, que no entendía nada de lo que estaban hablando.

	—Alana, un hotel de cuatro estrellas no se puede permitir que las cerraduras electrónicas instaladas en las puertas de todas las habitaciones sean accesibles a los hackers, ya que los piratas informáticos dejaron encerrados a los clientes ¡en el interior de sus propias estancias! Y convirtieron este hotel en una cárcel por unas horas.

	—¿No pudo salir nadie de las habitaciones? —soltó extrañada Alana.

	—Efectivamente. Difícil es entrar en lugares que guardan objetos valiosos, pero es más que intrigante tener la sensación de dar pasos atrás en el tiempo en materia de seguridad.

	—¿Y cómo lo solucionaron los dueños del hotel? —preguntó Alana.

	—Pues como es evidente, pagando. Pedirían un rescate. ¿A que no me equivoco? —replicó Estrela, ya con su habitual tono de saberlo todo, y más sobre lo que estaba en los terrenos de la ilegalidad.

	—No, no te equivocas. Pagaron mil quinientos euros, una suma que no dudaron en entregar a los piratas informáticos que vete tú a saber en qué parte del planeta estaban. Y es que los dueños del hotel, un hotel de más de cien años, se dieron cuenta de que modernizar tanto sus instalaciones había convertido su precioso lugar de descanso en una inesperada cárcel. —El director contaba la anécdota hasta con un tono divertido y negando mucho con la cabeza.

	—¿Y no tiene miedo a que le pase algo parecido en su museo?

	Daniel Reyes se quedó mirando a Alana, que fue la que formuló la pregunta, antes de contestar.

	—No, porque tenemos a los «malos» de nuestro lado.

	—No entiendo —intervino Alana, con el rostro torcido por lo que acababa de oír.

	—Hemos ido mejorando con los años la seguridad de algunas zonas. Pero, además, se nos apareció un ángel. Tenemos un muchacho con un gran corazón, pero capaz de moverse por el mundo digital de una manera que le permite entrar en las páginas más inaccesibles, revolver todo lo que habría allí, incluidas las gubernamentales e incluso bancarias, y salir sin dejar la menor pista. Es uno de los piratas informáticos más importantes, y está aquí gracias a la increíble pasión que tiene por el mundo egipcio y su talento de mezclar lo pasado con lo más tecnológico. Por tanto, el museo que vais a conocer en unos momentos es de los más difíciles de vulnerar en todo el mundo.

	—¡Vaya! —Fue lo único que supo de decir Alana.

	—Hoy esperemos poder verlo, porque viaja a Londres para una reunión sobre seguridad que puede hacer que los museos sean una fortaleza inexpugnable. —El orgullo con que hablaba de uno de sus empleados era muy llamativo—. Dominic va al British Museum, precisamente, a implantar un nuevo sistema antirrobo creado por él mismo. Algo en lo que ha estado trabajando dos años y que impide el ataque de… —En ese mismo momento, sonó el móvil de Alana. Tras cogerlo, le dijo al director:

	—Es Giancarlo, que ya está de camino al hotel.

	—Pues vamos nosotros hacia allí y así luego nos dirigimos todos juntos al museo, el hotel está bien cerca. —El entusiasmo del director pasó a algo mucho más serio, clavando sus ojos en los de Alana, recordando todo lo que le ocurría con respecto a su incapacidad para escuchar la música—. Y empezaremos a ver qué demonios está pasando con los últimos acontecimientos que se han dado tanto aquí como con tu problema. Alana, ¿de verdad no puedes escuchar nada de música? ¿Ni siquiera esta que suena de fondo? —Señaló con un dedo al techo.

	Ella le contestó negando con su cara, que de pronto se cargó de tristeza al recordar lo que le ocurría, y con el móvil en su mano, como era costumbre, entró en Shazam y, tras pulsar un botón, comentó:

	—Pues no. Joder, es True blue, de Madonna. Me encanta. Bueno, me encantaba cuando podía oírla. —Y según se levantaba, sonrió de una manera un tanto especial, dejando descolocado al director.

	—Es su manera de saber lo que está sonando. Me tiene loca con la dichosa aplicación —informó Estrela, lo que sorprendió a Reyes, que se quedó petrificado al ver cómo, efectivamente, en la pantalla del móvil, Alana tenía el Shazam mostrando dicha canción.

	—No la puedo escuchar. Nada, ni lo más mínimo, pero por lo menos sé que música está presente en cada lugar, lo cual es una especie de consuelo. ¿Sabéis? Tengo la corazonada de que algo importante va a pasar, ¡solo espero que sea bueno! —Y con su sonrisa entusiasta, finalizó—: Venga, ¡vamos! ¿Qué hacéis ahí sentados? ¡Que hay faraones esperándonos!

	Una vez en el hotel, las chicas iban a presentar a Giancarlo al director, pero se llevaron la sorpresa de que Daniel Reyes, según le estrechaba la mano, les comentó:

	—Vaya, ¿así que este es Giancarlo? —preguntó con una sonrisa cómplice—. Encantando de volver a verte.

	—¿Ya os conocíais? —cuestionó Alana, descolocada.

	—Poca gente por aquí no conoce a Giancarlo Riccio, no solo uno de los mejores fotógrafos a nivel técnico, sino que, curiosamente, alguien que tiene prohibida su entrada en Egipto.

	Las chicas se quedaron de piedra al oír ambas noticias.

	—¿No puedes entrar en Egipto? ¿Es eso cierto? —De nuevo, Alana tuvo que hacer estas dos preguntas.

	—Sí. A veces, para conseguir algunas buenas fotos, tienes que acceder a lugares demasiado privados. Siento no habéroslo dicho antes, chicas.

	—No lo miréis así. Si es uno de los mejores del mundo es porque ha hecho fotos desde lugares donde otra gente no se ha atrevido a llegar. Riccio ha decidido, a veces, cruzar esa línea roja, y eso puede hacer que te expulsen de un país como aquel.

	Todavía sorprendidas por lo que acababan de oír, dejaron las cosas en el hotel y se encaminaron rumbo al museo, ansiosas por todo aquello que deseaban desentrañar.

	 

	
Capítulo 9

	El interior del museo

	De camino de nuevo hacia el museo, el director quiso explicar lo que se iban a encontrar en un par de minutos.

	—Bueno, hoy es lunes, y por eso el museo no recibirá visitas por la tarde, aunque por las zonas donde vamos a estar no íbamos a tener problemas, ya que son áreas restringidas. Pero sí quiero que sepáis algunos de los datos importantes en sí, como que tiene cuatro plantas y que se extiende por más de dos kilómetros de exposición. Mucha gente que no ha visitado Egipto nos ha dicho que han sentido estar en el propio país del Nilo, y eso es algo que nos llena de orgullo. De las zonas que no son accesibles al público casi mejor no hablar, porque esto es inmenso, un verdadero laberinto. Lo importante y de absoluta prioridad es ahora mismo el papiro, que es a lo que vamos a ir directos, pero deciros que tenemos actualmente unos 30 000 objetos en el gran edificio que veremos al llegar a esa calle de allí, ¡la via Accademia delle scienze!

	—Señor Reyes, el número de objetos que poseen es una total locura, pero me parece genial la idea de ir a ver directamente el papiro que le mandaron desde Alejandría. —Alana se adelantó unos pasos para girarse y mirarlo de frente, mientras ella seguía andando hacia atrás—. Le voy a ser sincera, creo que la adrenalina ahora mismo circula dentro de mí a una velocidad que asustaría a cualquier radar. Uf, ¡estoy más que nerviosa según nos acercamos!

	—Alana, te dije por teléfono que me tutearas. —Y sonrió cariñosamente.

	—Ya. Pero creo que me voy a sentir más cómoda llamándole «señor Reyes», porque ostenta un puesto importante. No todos los días una puede estar ante alguien con tanto conocimiento, con tantas horas de trabajo y dedicación y, sobre todo, que ha demostrado lo que ama la cultura de una civilización tan fascinante como la egipcia. —Y tras una nueva muestra de cómo era la Alana agradecida, se acercó hasta él para coger cariñosamente su brazo y volver a andar en la misma dirección. Tras sentirse muy cómoda, y al ver algo al fondo, comentó—: ¡Ya estamos llegando!

	—Muchas gracias por tus palabras. —Los cuatro caminaban firmes con los ojos puestos ya en la fachada del museo—. Vamos a ir directamente al área donde tenemos guardado el papiro. Ponerme a enseñaros ahora la exposición no es una prioridad, ya tendremos tiempo más tarde. —Primero miró a Giancarlo y luego a la propia Alana, y se puso serio—. Ahora mismo necesitamos tener respuestas, unas respuestas ante las preguntas más difíciles que se han planteado nunca aquí, y creedme, lo que ocurrió hace miles de años en el país de las pirámides dejó innumerables e inquietantes enigmas.

	Por ello, una vez dentro del museo ya pudieron ver las primeras reliquias y objetos. Reyes saludaba a alguno de sus empleados, pero seguía con paso firme hacia una zona, y tras un largo pasillo, llegaron a una puerta moderna de máxima seguridad, por lo sofisticado de aquel panel con control numérico.

	Daniel Reyes sacó una tarjeta que estaba atada a su cuello por dentro de la camisa y la pasó por su ranura. Era la primera de las dos medidas de seguridad. Mientras, Alana observó esperanzada a Estrela y, en ese momento, apareció la magia que tenían ambas amigas, aquella conexión especial que parecía haber nacido en la guardería cuando eran niñas. Estaban a punto de entrar por una puerta que muy poca gente podía cruzar, muy lejos de sus casas, y las dos sintieron, en aquella mirada y en una fugaz sonrisa, que algo importante iba a ocurrir, y por la mente de ambas pasó de manera sincronizada la palabra «presentimiento».

	Justo después, las dos chicas observaron cómo Daniel Reyes introducía rápidamente la contraseña en el teclado. Una vez cruzada la puerta, Estrela, que llevaba mucho tiempo callada, soltó una pregunta mientras andaban, como si aquella cuestión le estuviera quemando por dentro.

	—¿Hace falta introducir todos esos números?

	—Pues sí, al ser un acceso restringido, no vale con un simple PIN de un teléfono móvil. Cuatro números serían muy fáciles de recordar, ¿no? —contestó el director riéndose.

	—Ya —comentó con la misma escasez de importancia—, pero es curioso tantos números. Dos, uno, cuatro, siete, siete, nueve, seis, uno, ocho, tres, cinco, tres, almohadilla y enter.

	Daniel Reyes paró en seco, la miró con el rostro cargado de incredulidad y le preguntó:

	—¿Cómo te sabes la clave?

	—La acabas de teclear mientras te mirábamos. —Y Estrela hizo el gesto de levantar las palmas de las manos sonriendo, que chocó con el rostro del director y el de Giancarlo, sorprendidos por lo que acababa de decir.

	Olvidando este hecho, ya que en su mente solo estaba el papiro, y mientras avanzaban, Daniel Reyes iba comentando lo que estaban viendo, y para Alana y Estrela era una experiencia que nunca habían vivido. Ambas se miraron de nuevo y mostraron fascinación por algo que, no cabía duda, les encantaba.

	Tras casi dos minutos andando por intrincados pasillos, llegaron a otra puerta.

	—Es aquí. —Y de nuevo tuvo que sacar la tarjeta ante otro panel de seguridad para acceder a aquella sala, que tenía un tamaño mayor todavía—. La contraseña es la misma, Estrela. —Y le sonrió a la joven pelirroja justo antes de introducirla.

	La puerta se abrió y entraron en aquel almacén, que era muy distinto a todo lo anterior. Esta gran sala estaba también llena de objetos, pero había una diferencia, se podía apreciar cómo, pese al gran tamaño de aquella área, era muy moderna y llamaba la atención por el cuidado con el que estaba todo colocado. En un gran pasillo central, por donde avanzaban en dirección al papiro, los objetos se organizaban de otra manera, y la iluminación era más blanco azulada. Incluso la altura de aquel almacén era de más de cinco inmensos metros. No cabía duda de que era un lugar de mucha importancia, donde se juntaban la tecnología e iluminación más moderna con los objetos más ancestrales y, a la vez, extraños. Todos seguían con paso firme mientras Daniel Reyes, sin detenerse, les iba contando curiosidades sobre lo que veían.

	Parecía un lugar interminable y, de pronto, Alana, que iba hablando al lado de Daniel Reyes, paró en seco. Giancarlo y Estrela la adelantaron, y el director del museo miró hacia atrás tras unos segundos. Ella estaba a cinco metros, clavada en el suelo con una mirada franca y seria hacia algo que parecía que le había llamado mucho la atención a su derecha. Todos pararon y callaron, observando a Alana, extrañados sin saber por qué se había quedado allí. Fue el director el que la llamó.

	—¡Ey, Alana! ¡Vamos, que ya está cerca el papiro! —Pero ella aumentó más la seriedad que tenía en su cara y señaló a su derecha.

	—¿Qué es eso? —preguntó, mirando a Daniel Reyes con inquietud.

	—¿Aquello? —Hizo una pausa—. Una especie de mueble… de madera.

	—Hombre, generalmente los muebles suelen ser de madera —apuntilló Estrela, siempre incapaz de mantener su boca cerrada.

	Pero el director del museo hizo caso omiso, ya que se fijó en cómo Alana se empezó a acercar muy despacio, con pasos demasiado lentos, como imantada hacia aquello que había llamado tanto su atención. El silencio, que en ese momento era prácticamente absoluto, solamente se rompía por cada uno de los zapatos de Alana aproximándose a aquella zona. El sonido, además, iba acompañado por una gran reverberación al estar en un amplio almacén. Pareció que el propio tiempo lo marcaban los zapatos de la joven gallega, en vez de un ficticio segundero.

	Con su mirada puesta en aquel mueble observó algo que la inquietó, ya que una vez llegó hasta él, miró sus cuatro patas, demasiado vigorosas para un objeto con tan poca altura. Y aunque las otras tres personas pensaban que aquello no tenía nada de especial, excepto su tamaño, la vieron pararse y todos se miraron entre ellos. Una vez estuvieron todos junto a aquel gran mueble, nadie se atrevió a decir nada, preferían esperar a que ella soltara lo que pasaba por su cabeza. Su visión tenía atención exclusiva para el gran objeto. Era de una madera muy envejecida, pero robusta, y se notaba que había sido tratada con algún tipo de barniz. Rondaba los dos metros de largo por un metro y pico de ancho, con un grosor de unos treinta centímetros.

	Lo primero que hizo Alana al llegar allí fue abrir su mano para comprobar su tamaño, que coincidía con un palmo. Al ver esta medida, cambió su rostro, como cuando se sospecha de alguien. «Treinta centímetros de grosor de pura madera para un objeto tan grande no podrían ser soportados por cuatro patas, por muy gruesas que fueran», pensó mientras daba vueltas alrededor de él.

	Mientras se movía para verlo desde todos los ángulos, despacio, Daniel Reyes decidió comentarle:

	—Llegó aquí hace varios años. No sabemos exactamente su antigüedad. Posee elementos que, desde luego, concuerdan con la época faraónica. Nos extrañó mucho lo bien conservado que está, pero tenemos algo muy claro: aunque ahora esté vacío, tiempo atrás hubo algo en su interior.

	Los cuatro ya lo estaban rodeando por completo, formando una especie de círculo, y fue Giancarlo el que preguntó:

	—Está vacío, pero… ¿qué es?

	—No lo sabemos. Si algo aprendes con los antiguos egipcios es que fueron unos maestros en crear y, sobre todo, mantener en secreto espacios donde esconder objetos y, por supuesto, cuerpos momificados —habló Reyes tranquilo, explicando aspectos de aquella cultura—. ¡Esa era su obsesión! Mantener en secreto todo lo que tuviera que ver con lo funerario. Incluso hoy, con la tecnología actual, nos cuesta investigar cómo se las ingeniaban para que sus cuerpos sin vida, y todo lo que poseían, no fuera profanado, ya que el faraón necesitaba sus riquezas para usarlas en el mundo posterior. Sin embargo, en este mueble no hay sitio para un cuerpo, por lo menos un cuerpo adulto, y es demasiado grande para haber enterrado a un niño, por lo que lo descartamos como sarcófago. —Se acercó despacio, según miraba a Alana, para concluir—: ¿Sabéis? Aquí luchamos casi a diario con una sensación, la de que están jugando con nosotros, pese a que les ganemos en tener una tecnología desarrollada ¡durante miles de años! Infrarrojos, rayos X, e incluso muones y otras palabras que son muy de nuestros tiempos, han desvelado muchos enigmas, pero otros muchos… —Hizo un parón negando con la cabeza—, más de los que quisiéramos, se nos escapan. Pero Alana, ¿por qué has venido hasta este mueble? ¿Por qué no dejas de mirarlo?

	—¿Cuánto tiempo lleva aquí? —preguntó ella con una seriedad evidente y cortante—. Al estar en este rincón, deduzco que todas esas decenas de objetos y mobiliario que tenéis allí vinieron después que este.

	—Pues alrededor de dos años, más o menos. De todas formas, a este mueble no le dimos más importancia —explicó el director—, porque tras hacerle unas pruebas con varios escáneres, vimos que dentro no había nada. No nos cuadraba su tamaño con una tumba o sarcófago, y teníamos en aquellos años otras prioridades en el museo que esta especie de… —dudó— armario que no sabemos ni cómo se abre. ¡Venga, vamos, que justo al fondo está el papiro! —Reyes quiso zanjar el tema con buen ánimo, e incluso empezó a andar, pero se le vinieron encima tres rotundas palabras.

	—¡Olvídate del papiro! —soltó fría y fuertemente Alana, sin su habitual dulce tono de voz, tuteándolo esta vez. Al director le pareció hasta una salida de tono.

	De nuevo, el silencio invadió aquel gran almacén, un silencio de unos diez segundos en los que todos vieron cómo Alana acercaba su mano despacio para posarla sobre aquella madera. Palpó su textura, la acarició, estaban expectantes a lo que ella hacía y decía, ya que nunca hablaba de esa forma.

	—Si lleva dos años aquí y está al descubierto, ¿por qué no tiene nada de polvo? —preguntó sin mirarlo, esta vez relajada, solo viendo sus dedos contactar con el mueble, notando su textura y comprobando que era una extraña madera, pero muy bien conservada.

	—En esta área tenemos un sistema que no deja posarse ninguna partícula para así no tener que cubrirlo todo. Todo eso que veis arriba hace que este lugar se mantenga a salvo del paso del tiempo.

	Casi todos miraron hacia arriba, donde vislumbraron extractores de última generación que hacían que aquel amplio almacén no contara con partículas de polvo. Alana, sin embargo, parecía que, oyese lo que oyese, no iba a quitar su atención a lo que estaba tocando, e incluso, no se sabe muy bien si escuchó esto último, ya que sus huellas acariciaron suavemente otra parte de la envejecida madera, esta vez tan solo con dos dedos al principio, y después arrastrando con todos y cada uno de ellos, como queriendo notar su porosidad. Moviéndose por el lateral y dejando que sus cinco dedos rozaran la parte superior, alzó la mirada, la clavó en el director, y dijo con calma y certeza:

	—Es un piano.

	Si el silencio anterior había sido cómodo, de repente, todos los que oyeron aquello en boca de Alana se quedaron paralizados. Aunque había mucha convicción en sus palabras, era ridículo. Pero, aun así, fue de nuevo ella la que sonrió, los miró y lo repitió con más entusiasmo. Se puso las manos en la cabeza, hablando con un volumen extremo.

	—¡Joder! ¡Es un piano! —Su frase casi sonó como un grito de pura felicidad.

	Se acababa de producir una de las situaciones más impactantes que había vivido aquel museo en su historia, aunque fuera en sus entrañas. En ese momento, en aquel almacén, había cuatro rostros bien distintos. Uno de ellos era de alegría, y los otros mostraban que estaban oyendo una de las frases más absurdas de su vida, y eso que habían visto casi de todo al tratarse de un director de museo, un fotógrafo con cientos de países visitados, y una joven con muchas horas andando por una cuerda imaginaria llamada riesgo.

	Estrela fue precisamente la primera en hablar, pero pensando en alto. Quizá no la escuchó nadie, ya que su boca pronunció despacio mientras miraba hacia abajo, negando con la cabeza.

	—Esto no puede ser cierto.

	Giancarlo replicó con la intención de que ella ya lo oyera, aunque habló con una media sonrisa de no saber si les estaba tomando a todos el pelo.

	—Alana, es imposible que esto sea un piano. Yo no soy músico, pero una cosa está clara, el piano o algo parecido no se inventó antes de que naciera Jesucristo.

	—Sí, en eso tienes razón. El primer piano fue creado entre 1695 y 1700 por, curiosamente, un italiano, Bartolomeo Cristofori. Pero Giancarlo, te aseguro que esto… —Sonrió como no había hecho nunca para rematar con más entusiasmo—. ¡Esto es un piano! Y además, no tengo ninguna duda, es un piano del Antiguo Egipto.

	En ese momento, el que se quedó sin palabras fue el director del museo, pero es que lo dicho por Giancarlo era lo más parecido a su argumentación. Daniel Reyes acababa de recibir una información que no podía ser más ridícula, y ni siquiera supo cómo reaccionar, así que mientras todos estaban quietos y en shock, ella empezó a investigar, rodeando lo que para ella era un piano. Se activó en ella la curiosidad y sus movimientos ahora eran vivaces, por lo que tras dar una vuelta entera, preguntó al director:

	—¿Qué habéis podido saber de su interior?

	Con la voz entrecortada y casi superada por la situación, por la boca de Reyes salieron unas palabras que eran todo lo contrario a la excitación emocional que estaba viviendo Alana.

	—Pues… no mucho. Llegó aquí en un momento un poco complejo para nosotros debido a la carga de trabajo de nuestro equipo. —En ese momento, paró en seco y pareció volver en sí y recuperar la lucidez—. Alana, a ver… Siento decepcionarte. —Y abarcó con sus brazos aquel mueble—. Esto no es un piano. Es ridículo. Giancarlo, ¡tú tienes razón! Y te aseguro, como director y conocedor del mundo egipcio, que no hubo ningún instrumento musical que pudiera tener en aquella época un mecanismo oculto. Eso para ellos era impensable, y como muestra, es que lo más complejo que pudieron desarrollar musicalmente es lo que tenemos expuesto arriba, como arpas, flautas o, como mucho, instrumentos que pudieran hacer sonar varias notas a la vez. —Daniel Reyes bajó aún más el tono y le comentó, ya más cerca de ella—. Alana, entiendo que estés pasando un momento difícil, que sea muy duro lo que te ocurre, pero con todo el respeto y cariño que le tengo a tu padre, créeme que lo que acabas de decir no es solo una locura, sino que es lo más ridículo que he oído jamás. —Las palabras de Daniel eran oídas, pero Alana no parecía mostrar excesiva atención—. ¡Alana, no puede ser un piano!

	Aunque ella escuchara lo que estaba diciendo, ya eran dos las vueltas que había dado alrededor del mueble, callada. Intentaba buscar algo, ya que no solo palpaba partes superiores del piano, sino que miraba también por debajo. De manera ágil, procuraba con sus dedos acceder a todos los rincones de la parte inferior y tocar zonas ocultas. Tras dos largos minutos se colocó en uno de los lados más cortos, pareciendo estar en un pinball creado hace 4000 años, y cerró los ojos extendiendo sus brazos hasta encontrar las aristas por su parte inferior.

	—¡Oh, oh! Ya ha cerrado los ojos —anunció Estrela.

	—¿Y qué pasa cuando cierra los ojos? —preguntó Daniel Reyes, nervioso.

	—Creo que la respuesta a esa pregunta solo la sabe ella —replicó la pelirroja.

	Los dos hombres que estaban con ellas se miraron con el gesto de no poder creer siquiera lo que Estrela les decía, y mucho menos la escena que veían con sus propios ojos. Y es que Alana seguía palpando las aristas con los párpados cerrados, como buscando algo, hasta que sus manos pararon en un lugar concreto y, con un gesto de total seguridad, sonó algo que dejaba claro un movimiento interno en la estructura de aquella envejecida madera. Jamás habían sentido eso que acababa de atravesar sus oídos, pero estaba claro que escuchar aquello tenía que ser importante, ya que fue un sonido propio de un mecanismo desbloqueado.

	Parecía mentira que, en un museo de unas dimensiones colosales, lo que sucedía en un rincón de una de las muchas áreas estuviera cargado de tanta tensión. Y, sin embargo, Alana sincronizó aquel sonido con la apertura de sus ojos y con una sonrisa preciosa que, además, transmitía satisfacción:

	—¡Ya está! Abierto. —Todos comprobaron que era verdad, porque la parte superior del mueble se había movido un par de centímetros. Alana continúo—: Necesitamos quitar la tapa de arriba. No sé cuánto debe pesar, pero creo que entre los cuatro la podremos mover. Vosotros dos, colocaros allí; y Estrela, tú ven aquí…

	—¿Qué has hecho? —le preguntó Giancarlo, acercándose hacia ella.

	—Demostraros que es un piano. Viejo, muy, muy viejo y con poco que ver con los de ahora, pero, al fin y al cabo, un piano. ¡Venga! ¡Hay que quitar la tapa y ver su interior!

	Alana parecía la nueva directora de órdenes, y de esa manera obedecían a lo que esta iba mandando, haciendo que según se movía aquella inmensa tapa, que llevaba miles de años anclada a la estructura, se fuese descubriendo poco a poco lo que había en el interior del milenario piano.

	Se observaba que estaba vacío en su interior, pero contenía unas marcas, mezcladas con suciedad, que con la luz se iban haciendo más visibles. Una vez dejaron la tapa apoyada sobre la pared, Alana fue la primera en querer ver las entrañas de aquello. Con un vistazo empezó a notar varias cosas mientras se aproximaban al gran objeto los otros tres. Alana se echó las manos a la boca, igual queriendo tapar una alegría que se pudiera desbordar al ver el interior del mueble.

	—Estimado señor Reyes… —Su voz pareció engalanarse de color dorado para decir, con toda la alegría que tenía en su interior—, ¡le presento el primer piano de la historia!

	Su voz sonaba entusiasmada, sabiéndose con la razón y sin albergar ninguna duda.

	—No puede ser verdad —soltó un cariacontecido Giancarlo, que miró el rostro de Daniel Reyes, aún desbordado con la situación.

	El director sintió en esos momentos que tantos y tantos años de estudios, de trabajar más de media vida, de viajes, y de investigar incansablemente, no habían servido para nada, y su cara era reflejo de ello. Se podía decir que estaba en shock.

	Y en un mundo de contrastes, Alana estaba entusiasmada por poder contemplar los orígenes de lo que había sido todo en sus veintiún años de vida, exceptuando desde que dejó de escuchar la música, aunque ese hecho parecía que ni le importaba. Junto al piano y mirando precisamente a Daniel Reyes, dijo sonriendo:

	—Creo que la historia de la música habrá que reescribirla —afirmó Alana, exultante—. Señor Reyes, voy a necesitar varias cosas.

	Con los ojos en el interior del mueble, temblando notablemente y sin creer aún lo que veía, este le preguntó.

	—¿Varias cosas? ¿Como cuáles?

	—Pues, por ejemplo, cuerdas de algún otro instrumento, pero que sea actual. Deben de ser largas, y si son metálicas, mejor. ¡Ah! Y… ocho dedales.

	—Dedales… —pronunció Reyes de forma automática, absorbido por el interior de aquello.

	—Sí, dedales. Si es un piano habrá que probar que realmente podía emitir música, que todo este espacio tenía mucha importancia acústica —comentó, señalando al interior descubierto del mueble—; y lo más rápido para ello son esas simples cosas. ¿Las podéis conseguir?

	La cabeza de Daniel Reyes, casi a punto de colapsar al escuchar la pregunta, contestó sin saber lo que pretendía:

	—Sí, sí. Déjame pensar de dónde lo podemos sacar. —El director se puso la mano en la frente como si le doliese repentinamente la cabeza. Inmediatamente después, todos aquellos pensamientos le permitieron centrarse y se acercó hasta Alana, subiendo el tono—. Pero vamos a ver, ¿cómo va a ser esto, este trasto, un piano? ¡No hay teclas! ¡No hay nada! ¡Nada de nada! Y además, ¿por qué sabías cómo se abría la tapa?

	Alana no contestó, ya que lo hizo su íntima amiga que, con los brazos cruzados, dijo:

	—¡Porque es la chica de la música!

	El lenguaje corporal de Estrela dejaba claro que estaba confirmando algo muy obvio y evidente. Y en eso era una maestra, en soltar típicas frases de niña sobrada. La tranquilidad que tenía Estrela contrastaba con los nervios y, sobre todo, con la alegría que parecía mostrar Alana, que quería hacerles ver a todos lo claro que ella lo tenía en su cabeza.

	—A ver, ¡escuchad bien! No sé por qué… —Alana se mostró nerviosa y acelerada—, pero aquí faltan muchas partes, de hecho, ¡falta lo esencial! No tengo la menor idea de lo que me hace pensar por qué este trasto es un piano, pero aquí, justo aquí, en esta zona —habló colocándose de nuevo en el lugar desde donde lo había desanclado, mirando al director—, tendría que haber algo. Algo parecido a lo que nosotros conocemos como las teclas blancas y negras, es decir, algo que al moverlo contactara con las cuerdas haciéndolas sonar, que no me cabe ninguna duda de que estaban ahí dentro, y que es precisamente lo que trato de demostraros, el que esas cuerdas estaban ahí porque la propia madera cumplía una función de sonoridad, amplificando de manera natural el sonido. Lo importante es que, por primera vez en la historia, la gente que vivía a orillas del Nilo hace cinco mil años, o los que sean, tenían un instrumento que hacía música usando un mecanismo indirecto.

	La cara de Daniel Reyes tan solo era comparable con la de Giancarlo. De vez en cuando se miraban entre ellos al oír tantas cosas que parecían imposibles, pero que, según las explicaba Alana, no había dudas de que pudieran ser ciertas. Ella, con la sonrisa que no se le había quitado desde que nombró la palabra «piano», les dijo a todos, esta vez un poco más tranquila, tan tranquila y confiada que era imposible negarse.

	—Por favor, dejadme demostraros que esto sonaba y que aún hoy tiene que sonar bastante bien. —El silencio de nuevo llenó aquel almacén, porque la única que tenía claro lo que había que hacer era Alana, así que siguió—: Ok. ¡Podréis escuchar algo que lleva sin sonar muchos siglos! ¡Solo os pido que confiéis en mí! —Miró de nuevo a los tres y continuó con su propósito—. A ver, voy a necesitar, si queremos que no quede la más mínima duda de lo que os digo, unas cuerdas metálicas de piano, pero actuales, y los dedales puestos en mis manos, que percutirán las cuerdas. Aunque por desgracia hay un gran problema en el que no había caído, quizá fruto de tanta emoción, y que es vital… —Ella torció el gesto.

	—¿Un gran problema? —contestó Giancarlo, que veía no un solo problema en lo que ella pretendía hacer, sino miles.

	—Sí, Giancarlo. Que no conserve las teclas no es problema, pero sí lo es el hecho de que no tenga el clavijero original.

	—¿Clavijero? ¿Eso no es una parte de un reloj? —preguntó Estrela.

	—No. —Alana rio—. No, Estrela. Está claro que para poder tensar a nuestro antojo las cuerdas, vamos a necesitar un puente con clavijas, es decir, un clavijero. —Aquí miró a Reyes y le comentó—: Seguro que en todos estos almacenes por los que hemos pasado hay instrumentos de los que aprovechar alguno de sus puentes. Mira, Estrela, aquí en esta parte —Alana no paraba de moverse, yendo a las zonas internas del mueble de las que estaba hablando—, debía de estar el puente original, en el cual habría clavijas para que, según se las fueran dando vueltas, cada cuerda se iría tensando y creando un sonido, un sonido que calibrado nos daría una nota musical. —Alana cada vez se aceleraba más—. Giancarlo, saca tu móvil, por favor.

	El fotógrafo puso un gesto extraño, y peor era la cara de Daniel Reyes, que seguía expectante y desbordado. De hecho, daba la sensación de que en ese momento era ella la que dirigiría el museo.

	—Alana, ¿para qué lo quieres? —preguntó el fotógrafo.

	—Lo necesitaré luego para afinar las cuerdas. ¿Tienes descargada alguna aplicación para afinar instrumentos?

	Él se quedó mirando, atónito, y le contestó con el mismo asombro con el que seguía.

	—Pues no, una App para afinar instrumentos no, pero de fotos tengo las que quieras.

	—¡No quiero de fotos! —protestó—. Tienes que descargar alguna aplicación para afinar, hay muchas para guitarra, con una de ellas me valdría, la necesito. Me encantaría decirte que lo podría afinar de oído, pero con que me lo muestre la pantalla de tu móvil me vale. —En ese momento, Alana miró a Daniel Reyes para preguntarle—: Señor Reyes, ¿es viable lo que le acabo de decir sobre coger un puente de otro instrumento?

	—Mmm… —El fuera de juego del director era evidente—. Déjame pensar… —Tras analizar la pregunta se tomó su tiempo, debido a esa especie de nubarrón que parecía tener en su mente—. Sí, aquí hay de todo. Aunque lo difícil sería localizarlos, los instrumentos musicales se podrían contar por cientos dentro de nuestra colección.

	—¡Vale! Eso son buenas noticias, porque cuanto más modernos sean, menos se expondrán al público. ¡Genial! Bueno, pues escuchad bien. Necesitamos cuerdas musicales actuales, ya que en aquella época usarían unas a base de tratar los tallos del papiro y su sonido es, como os podéis imaginar, abismalmente distinto. —Alana volvió a dar otra vuelta al supuesto piano—. Mide casi dos metros. Hagamos lo siguiente: vamos a comprar cuerdas modernas, de metal, para que suenen bien, y si son de piano, mejor que mejor. ¿Hay alguna tienda de música cerca?

	—Hay una, además bastante importante, justo a dos manzanas de la salida principal del museo —respondió Reyes asintiendo.

	—¡Bien! Compraremos cuerdas de piano. Escuchad, porque quiero que os deis cuenta de cómo esta caja hacía sonar las cuerdas muy diferente a si estuvieran expuestas sin más. Es decir, todo este interior —anunció intentando abarcar con sus brazos el objeto—, ¡era y es una caja de resonancia! —Se fue entonces hasta donde deberían estar las teclas y dijo—: Bien, ¡mirad! Aquí era donde se ponía el músico, y, aunque ya no hay teclas, no tengo la menor duda de que era donde comenzaba todo. Por aquel entonces no habría blancas y negras, aunque tendrían alguna manera de diferenciarlas y guiarse.

	No había ni uno solo de los que estaban allí que no tuviera en su rostro un estupor desorbitado y, pese a que veían aquel mueble como unas viejas maderas bien conservadas, poco a poco en su mente iba tomando forma de instrumento. Ella continuó atando cabos.

	—¡Vale! Pues si aquí estaba el músico… —Comenzó de nuevo a moverse para tocar el interior del mueble en la zona más alejada de las supuestas teclas—, aquí era donde amarraban las cuerdas. Es decir, esta parte sería como en una guitarra, donde cada cuerda queda fija, para después llegar hasta allí, justo al otro extremo, que es donde se necesitaría un puente y, por tanto, donde estarían las clavijas para afinarlo.

	—Pero… —comentó Giancarlo, con un tono de poca convicción y negando ostensiblemente—. A ver, Alana, quieres que así… tal como está ahora… con unas cuerdas metálicas y unas clavijas… ¿suene? —preguntó sin convicción.

	—¿Tú que crees? —contestó Estrela, con una mirada en la que parecía enviarle el mensaje de «Lo va a hacer, y además, no dudes de ello». De nuevo, el tono era de preguntar, pero con las palabras lanzadas por encima de su hombro.

	Alana seguía buscando cómo obrar algo que se salía de lo normal.

	—Sí, Giancarlo, sí. Aunque tendremos un problema extra. —Y dio otra vuelta. No cesaba en mirar, calcular y concentrarse de lleno en el interior de las compactas y antiguas maderas.

	—¿Un problema extra? —repitió Daniel Reyes.

	—Sí. Si queréis escuchar cómo suena, tendremos no solo que encontrar el puente, sino que deberemos acoplarlo con sus clavijas a esta madera, con lo que habrá que hacer dos agujeros por aquí… o incluso aquí —afirmó, señalando otra zona más cercana—. Agujeros con un taladro para sujetar de manera firme e inamovible ese puente que pongamos. Y todo ello con muchísimo cuidado, debido a la tensión que cualquier piano debe soportar por las cuerdas tirantes, y que viendo la vejez de estas maderas, es algo preocupante. Señor Reyes, Giancarlo, ¿sabéis cuántas toneladas de presión aguanta un piano actual de cola?

	—No tengo la menor idea, ¿has dicho toneladas? —intervino Giancarlo, con cara de asustado.

	—Sí. De quince a veinte. ¡Quince mil kilos de tensión!

	De nuevo, Giancarlo se asombró, pero nada que ver con el gesto de incredulidad en el rostro de Daniel Reyes, que seguía sin convencimiento. Por fin, cuando reaccionó, preguntó:

	—Pero Alana, a ver, vamos a tratar de pensar con la cabeza y no dejarnos llevar por el corazón. En caso de que se puedan poner unas cuerdas y ser afinadas, ¿quién va a tocar este trasto? ¡Si no hay ni teclas!

	Parecía que solo había pegas, así que Estrela se movió de donde estaba para decir bien alto, a un metro escaso.

	—Bienvenidos al mundo de la chica de la música.

	—¿Tú? —preguntó de nuevo Reyes mirando a Alana, que afirmó sonriente—. Pero… ¡si no puedes oír la música!

	Alana relajó el tono y, tras mirar a los dos, dijo confiada:

	—No necesito oír la música si sé qué nota da cada cuerda. No hay teclas, por eso he pedido ocho dedales de metal. Ellos serán los que golpeen creando notas que sean percutidas, no pinzadas.

	Daniel Reyes y Giancarlo coincidieron en el mismo semblante al oír todo aquello. Y por si tenían alguna duda, Alana, con un tono más serio, planteó:

	—Tan solo necesito el permiso de poder perforar la madera del interior. —Clavó sus ojos en Daniel Reyes—. Le voy a pedir que confíe en mí, porque nunca estuve tan segura de algo. Todos esos años que ha dedicado al mundo egipcio habrán merecido la pena, pero yo no soy quien dirige el museo ni la dueña de este objeto.

	Después de decir esto, se quedó mirando a Reyes, que dejó su estupor y empezó a pensar. «Le estoy dando la oportunidad de demostrar que, efectivamente, se trata de un instrumento musical de la época de los faraones —se dijo—. Si acierta, habría que reescribir la historia de la música, la de la misma humanidad… El problema está en hacerle los agujeros, aunque es cierto que estarán ocultos y podríamos taparlos después…».

	—Ser director de un museo conlleva tomar medidas difíciles, y esta es una de las más alocadas desde que ostento el cargo, así que decido…

	
Capítulo 10

	El tatuaje

	Estrela, mientras los demás estaban decidiendo qué hacer con el mueble, sintió algo en su interior. De nuevo, sin saber por qué, intuyó que debía cerrar los párpados como cuando se quedó inmóvil al entrar en el museo. Se repetía otra vez que ese azul zafiro en sus ojos quedaba oculto, para profundamente sentir y respirar. Esta vez ninguno de los presentes se dio cuenta de este hecho, ya que fueron tan solo seis segundos, pero suficientes para que, pasado ese lapso, los volviera a abrir con una imagen grabada de manera clara en su mente. Los intensos ojos de Estrela estaban de nuevo abiertos, y mientras oía a Alana hablar con Daniel Reyes, la pelirroja se acercó firme y decidida hasta el lateral del piano para agacharse un poco y gritar bien fuerte.

	—¡Hala! ¡Qué flipe! ¡Mirad! ¡Es tu tatuaje!

	Alana fue la primera que cambió su gesto por uno que daba a entender que no sabía bien qué le quería decir su amiga. Todos se acercaron y vieron cómo señalaba con su dedo índice justo en la parte interior, donde estaba pintado el pentagrama, en una zona que parecía no querer ser expuesta, pero visible desde cierto punto de vista.

	—¡No puede ser! Es el dibujo del papiro —dijo Giancarlo, asombrado—. ¿Cómo sabías que estaba ahí?

	Y Estrela, como lo desconocía, levantó los hombros y contestó.

	—No sé. Me he fijado y lo he visto.

	Alana fue la que se quedó más de piedra. Primero miró a su amiga, con el rostro de poco agrado, para después volver a mirar aquel dibujo, aquel atemporal pentagrama. No le gustó nada que su tatuaje estuviera allí presente. Todo el entusiasmo que había mostrado desde que dijo que aquello era un piano, se esfumó.

	—Dejadme ver… —El director se puso las gafas para aproximarse al máximo—. Está pintado con las mismas pinturas que elaboraban en aquella época. Los antiguos egipcios usaban para sus jeroglíficos témperas con pigmentos naturales, sacados de tierras de diferentes colores, que ellos mezclaban con clara de huevo y disolvían con agua. Es la primera vez que veo una tan oculta.

	—Creo que si alguno de vosotros tenía alguna duda de que esto era un piano, este dibujo lo deja bien claro. Un pentagrama en un mueble no tiene sentido si no es para hacer música —aseveró Alana, esta vez sin la alegría anterior.

	—Tal y como está ubicado, parece una firma o sello de quien lo creó —intuyó Giancarlo, que conocía cómo rubricaban sus obras muchos artistas y fotógrafos.

	—No puede ser una firma. ¡Es un simple dibujo! —contestó Alana enfadada, lo cual sorprendió a todos, ya que hacía dos minutos era puro entusiasmo.

	—¿Y cómo sabes que es un dibujo y no una firma? —La pregunta de Giancarlo estaba acompañada de una risa que el fotógrafo no pudo ocultar hasta que oyó la respuesta de Alana.

	—¡Porque ese dibujo lo creé yo, joder! —dijo mirando imperturbable al pentagrama. La figura de Alana pareció, por diez segundos, una estatua de hielo.

	—¿Cómo? —preguntó asustado Daniel Reyes.

	—Sí. Lo dibujé con diez años —informó Alana, seria.

	—Nuestro ayudante en el museo, Dominic, nos ha dicho que actualmente ese dibujo es un tatuaje, algo común dentro del mundo de los tatoos —comentó el director.

	—Pues ya sabéis quién lo creó —dijo Estrela, posando sus brazos en el piano.

	—¡No te apoyes, por favor! —le recriminó el director, bastante alterado.

	Alana, que seguía mirando el pentagrama, habló sin desviar su mirada.

	—Con esa edad quise hacer algo que mezclara en un papel la música y nuestra existencia en el mundo, y se me ocurrió que una de las líneas del pentagrama cobrara vida propia. Las líneas rectas las hice con la ayuda de una regla, por lo que quedaron perfectas, no tanto la separación entre ellas, ahí se notó que tenía diez años. El dibujo aún lo tengo guardado en uno de los cajones de mi habitación.

	—Pero, entonces, ¿cómo ha llegado a ser popular ese símbolo para muchos tatuadores si tú no lo has mostrado al mundo? —cuestionó Daniel Reyes.

	—Es un dibujo intuitivo. Cualquiera lo puede hacer, y a otras personas se le ha podido ocurrir. Lo que me parece curioso es que sea la cuarta línea la que no sea totalmente recta y no la segunda o la tercera —aportó Giancarlo—. Puede ser una casualidad, pero esto complica todo mucho más.

	En esos momentos, al igual que si hubiese caído un enorme jarro de agua fría, todos quedaron en silencio. Sin embargo, hubo alguien que quiso cambiar de nuevo de actitud.

	—Vamos a olvidarnos del dibujo por ahora, venga. —Alana seguía, otra vez, con voz muy segura afirmando lo que ella tenía bien claro—. A ver, aunque lo veáis grande, no podía ser tan complejo como los pianos de hoy en día, lógicamente, y esto es muy importante, ya que en los de ahora, como usted sabrá, señor Reyes, con cada tecla se accede a tres cuerdas que suenan a la vez y que están dentro del piano. Es decir, pulsas una tecla y suenan tres cuerdas al mismo tiempo, que deben de estar perfectamente afinadas. Por ello el piano contemporáneo es tan majestuoso, ya que cada pulsación hace sonar de manera indirecta tres zonas distintas, que son las que elevan la categoría del sonido hasta límites nunca vistos, todo ello gracias a la acústica interior de la madera y, por eso, el piano siempre será el rey de los instrumentos. —En ese momento, Alana pasó de estar quieta a empezar a hablar rodeando el piano—. Me parece increíble que haya gente de mi edad, o lo que es peor, más mayor, que no se haya asomado a ver cómo es el interior de un piano de cola y no se asombre al ver cómo están colocadas las doscientas veinticuatro cuerdas en tan poco espacio, ¡es como un sueño de ingeniería musical! —Volvió a mirar al que tenía delante—. Este, con cada tecla o lo que fuera que hubiera ahí, percutiría una sola, sería algo simple, y su sonido, abismalmente distinto. Pero esto, ¿esto que tiene aquí? Señor Reyes, esto es reescribir la historia. Y no la historia de Egipto, ¡sino la de la humanidad! ¡Esto cambia por completo todo! Cuando se pensaba que los instrumentos de cuerda en aquellas tierras del Nilo eran arpas o liras, aparece esto. —Alana volvía a ser la de los vídeos en YouTube, con sus brazos generando un potente lenguaje corporal que acompañaba a sus entusiastas palabras—. Dios, ¡cómo me gustaría verlo entero! ¡Ver cómo era de verdad!

	—Y oírlo —dijo Estrela sonriéndole, ya que ella también estaba emocionada con la actitud de su amiga. Alana la miró feliz, devolviendo aquella alegría, y afirmó con la cabeza.

	—Sí, Estrela, y oírlo. —La química y complicidad entre ambas se hacía presente.

	No paró de seguir buscando pistas sobre cómo podía ser y cómo hacer para que volviera a sonar y, sobre todo, para que todos creyeran, sin ninguna duda, que aquello era un piano egipcio. Giancarlo, que estaba pensando, y cómo no, impactado al igual que todos, preguntó:

	—¿Has dicho que con cada tecla de un piano como el tuyo suenan tres cuerdas a la vez? Entonces, ¿cómo hace un afinador para calibrar hoy en día cada cuerda si debiesen de sonar las otras dos al pulsar una tecla? Porque si pulsa una blanca o una negra, has dicho que suenan tres. ¿Cómo sabe cuál es la desafinada?

	—Muy fácil. Y muy buena pregunta, Giancarlo. Ponen en el interior del piano unas gomas elásticas de colores entre las cuerdas que no quieren que suenen. Es como apagarlas con una simple goma elástica, y así, afina a oído una sola cuerda, ¡solo una! Hasta que esté perfecta para pasar a la siguiente.

	—Y por eso el símbolo por excelencia es el diapasón para los afinadores de pianos —concluyó Giancarlo, que este dato sí lo conocía.

	—Es un oficio que admiro, porque, ¿sabéis? Hay afinadores de piano que no son buenos músicos, pero que son genios acercando ese diapasón a su oído tras golpearlo suavemente y afinar de una manera magistral cada cuerda y dejar el piano en perfectas condiciones para que otro lo toque.

	—¿Y por qué los admiras? Si no son buenos músicos…

	—Porque no han sucumbido a las nuevas tecnologías, a los afinadores electrónicos. Son artesanos del sonido y nos lo ponen en bandeja a quienes tenemos un piano. Tienen mi corazón ganado desde niña, desde que comenzamos en casa a ver cómo usaban su llave para tensar clavijas. Es todo un espectáculo observar cómo ponen tanta dedicación y paciencia, esa paciencia que escasea tanto en nuestros días.

	—Perdónala si es un poco ñoña con lo de los trabajos o elaboraciones artesanas, ¡a mí me tiene la cabeza loca con eso! —dijo Estrela, que se había puesto en una postura muy cómoda, apoyada en un objeto que a saber qué valor tenía.

	—¡No me llames así!

	—Te entiendo perfectamente, Alana —replicó el director—. En este museo queremos que el público vea y admire a la gente como aquel pueblo egipcio, y cómo hacían las cosas de manera muy artesanal.

	—Señor Reyes, el piano contemporáneo no solo puede emocionar y ser el instrumento más completo que hemos creado. Es también un delator.

	—¿Un delator? —Qué extraño que en lenguaje musical apareciera esa palabra.

	—Sí, tendría que ver los vídeos que tengo explicando diferentes aspectos de la música…

	—Es que está totalmente en contra de lo que se lleva haciendo desde que ella nació —continuó Estrela, a la que lo de estar callada le costaba un mundo.

	—Sí. Es así, como dice Estrela, pero con matices. Estoy en contra de la gran parte de lo que oye la juventud actual. Y aquí entra la palabra «delator», ya que el piano es un juez implacable para determinar la calidad de una canción. Tan solo debes interpretarla combinando sus teclas blancas con las negras, y sabrás si esa canción es buena, mala, una obra maestra o una farsa en forma musical.

	—Básicamente el reggaeton que, por cierto, a mí me mola —concluyó Estrela.

	—Bueno, Estrela, no todo el reggaeton. Yo he oído temas algo curiosos en este género, ya que dentro de un estilo hay siempre canciones que pueden merecer la pena, pero cuando con dos o tres dedos de cada mano puedes hacer sonar una canción de los que tienen tres o cuatro acordes como mucho, muy básicos, su ritmo es el de siempre y las letras, además, son a menudo ridículas e incluso ofensivas, esto el piano te lo va a acabar mostrando. Y lo mostrará como en una bandeja. Un piano te dirá de manera que lo entiendas al oírlo: «Mira, esta es la calidad de la canción». Cuatro muchachos de Liverpool fueron muy criticados en sus años, los llamaban melenudos y que su música con esas guitarras eléctricas era lo peor, y esto que tenemos aquí —afirmó, posando sus manos en el viejo piano—, ha demostrado que aquellas canciones tenían y siguen teniendo una riqueza que revolucionó brutalmente la música moderna. Señor Reyes, otro día se lo explicaré de manera que usted mismo lo compruebe, y le puedo asegurar que con un gran piano de cola no será capaz de escuchar cinco minutos de uno de sus mejores temas sin que se emocione.

	—Los he oído todos y nunca he llorado, te lo aseguro —contestó sonriendo el director.

	—Sí, pero no estaba Alana tocando ese piano. —Estrela, esta vez, fue esa chica que dijo una frase muy en serio dejando también así a Daniel Reyes, el gran director.

	—Bueno, pero apartemos eso para cuando vuelva a escuchar la música, ahora vamos a hacer que este mueble suene, ¡miles de años después!

	Y Alana los miró a todos, y se dio cuenta de que había una persona que estaba casi más feliz que ella. Su amiga, que había nombrado un hecho, el hecho de que iba a volver a escuchar la música algún día. La esperanza ya estaba muy metida en su cabeza, así que iba a poner todo de su parte para ayudarla.

	***

	
Constanza en el almacén

	Daniel Reyes, tras pensar y, sobre todo, ver lo que cada vez cogía más peso, decidió que iban a ir al final de todo, costara los que costase, con tal de poder oír aquello, porque seguía muy incrédulo a lo que Alana decía.

	—Vamos a por lo que necesites. A ver, porque aquí hay una noticia buena y otra mala.

	—Empieza por la buena —pidió Alana.

	—No, por la mala —replicó Estrela inmediatamente, como una niña de diez años, lo cual hizo que su amiga la mirara—. Hazme caso, cariño, siempre primero la mala. ¿Cuál es la mala?

	Alana se quedó mirando primero a su amiga, y después al director.

	—La mala es que encontrar lo que necesitamos igual nos lleva más tiempo de lo normal, porque los objetos que hay aquí son casi incontables y, por tanto, hay zonas donde están encajados en tablas, o cubiertos para evitar el polvo.

	—¿Y la buena? —volvió a preguntar Alana.

	—Que hay tantos elementos en el museo que tan solo será cuestión de tiempo encontrar todo eso. Fuera hay una tienda de música donde poder comprar las cuerdas para que sean lo más actuales, y los dedales se pueden conseguir fuera también.

	—¡Pues venga! —acabó diciendo, animada, Alana.

	—Bueno, vamos hasta los almace… Y Giancarlo, ¿quieres salir tú a comprar las cuerdas a la tienda de la música, por ejemplo? —preguntó el director.

	—Sí, sin problema, lo que haga falta.

	—Estupendo, te acompañará algún miembro del museo para que deis con ella y atender el pago.

	—Perfecto por mi parte, solo necesito saber qué tipo de cuerdas quieres, Alana.

	Ella se quedó pensando, mirando al vacío, y contestó.

	—¿Cómo es de grande la tienda?

	—Es bastante importante aquí.

	—Genial. Pues si tienen, como es lógico, cuerda para piano sería lo suyo, pero, ojo, a diferencia de las cuerdas de guitarra, las de piano suelen venir enrolladas para que luego se corten a gusto y necesidad de cada piano.

	—¿Y tú crees que no me van a preguntar para qué tipo de piano es? —preguntó Giancarlo a Alana.

	—No lo dudes. —Y echó una sonrisa, cayendo en que no debería contestar a esa pregunta—. Es fácil, Giancarlo. Los rollos que te digo vienen con un número que indica la cuerda a la que corresponde, y no a la medida ni la nota musical. Tú di si tienen cuerdas Röslej, que son alemanas y son toda una garantía. Y no te compliques, compra del número trece hasta el veintiuno, recordando que hay entre estos dos números una cuerda que está entre ambas, es decir, que hay trece y medio, catorce y medio, quince y medio… y así hasta veinte y medio, que sería la última antes de llegar a la veintiuna.

	—¡Ey, Alana! Me habías dicho que no me complicara… Joder, ¡no me he enterado de nada! Solo lo del trece y el veintiuno.

	Alana rio y le acabó resumiendo.

	—Te lo escribo, ¡pero es muy fácil, Giancarlo! Y si no, que te dé cuerdas para piano que las vas a cambiar todas, así no te equivocas. —Y le guiñó el ojo—. Y si te pregunta para qué piano es, le dices que para un… mejor también te lo escribo, tanto la marca de mi piano y algunas características que te pueda consultar.

	—Estrela, ¿vienes conmigo? —Y le sonrió.

	—¿A por cuerdas Röslej, alemanas, que son desde luego y sin ninguna duda, toda una garantía, del número trece hasta el veintiuno, recordando que hay entre los números de una cuerda que está entre ambos dígitos, es decir, que hay trece y medio, catorce y medio, quince y medio y así hasta veinte y medio, que sería la última antes de llegar a la veintiuno? Pues no, mejor me quedo aquí con ellos. —Y se quedó tan a gusto, pareciendo soltar aquello sin importancia.

	Todos se quedaron mirándola de nuevo, tras haber repetido palabra a palabra lo que acababa de decir su gran amiga. Por ello se pusieron en marcha, y Giancarlo, tras ser presentado a un miembro del museo, fue a por las cuerdas. Tanto Reyes como las dos chicas empezaron a ir a por objetos que pudieran valer abandonando el almacén donde se encontraba el enigmático y supuesto piano.

	Nada más abandonar el almacén apareció Constanza, que fue caminando hacia Daniel Reyes, para reprocharle con evidente cara de enfado.

	—Daniel, ¿para qué quieres los intercomunicadores que tenemos? Llevo cuarenta minutos buscándoos.

	—Joder, es verdad, Constan. Me lo dejé en el despacho. —Y se echó una mano a la cara.

	—¿Y aquí abajo no tenéis cobertura? —replicó Alana.

	—En las otras zonas sí, pero justo aquí no, y por ello tenemos los intercomunicadores, que suelen ser como una continuación de nosotros mismos al entrar a trabajar.

	—Todos los días menos hoy, ¿no?

	—Constan, tienes toda la razón. Hoy me lo olvidé. Lo siento. Bueno, mira, te quiero presentar a Alana, la chica que lleva el tatuaje del papiro y la que ha perdido la capacidad de escuchar música, o… bueno, la que puede oír, pero que no percibe la música.

	—Ya, te he entendido. Encantada, Alana. —Y le tendió la mano.

	—Y ella es su amiga, Estrela.

	—Mucho gusto, Constanza. —Alana gesticuló extrañada al oír cómo esta vez se había comportado de manera ejemplar, tras lo que se dieron también la mano.

	—Vaya, la verdad es que sois dos chicas preciosas. Viene bien un poco de juventud entre tantas reliquias. Como os habrá dicho Daniel, estamos un poco trastornados desde que nos llegó el papiro, y para rematarlo todo, nos enteramos de lo que te ocurre a ti… ¿Qué es lo que estáis buscando en esta zona?

	—Piezas para un piano —contestó con total normalidad Reyes.

	—¿Un piano? —Constanza se rio—. Pues tendréis que salir de este museo, hay una tienda a unas manzanas donde seguramente las vendan, pero aquí difícilmente encontraréis algo tan contemporáneo.

	Daniel Reyes, aunque comenzó dubitativo, fue directo al hablarle, ya que lo que iba a plantear no se lo creía ni él mismo.

	—A ver, Constan, cómo te lo explico… —Paró para mirar a las dos chicas—. Alana asegura que el mueble del fondo, el de las patas tan gruesas, justo en la pared de la derecha del almacén principal, es… un piano. Un piano de la época faraónica. —Y aquí, la sonrisa de Constanza se cortó por la seriedad más absoluta. Tras estar mirando a Daniel Reyes, desvió su vista hacia Alana. Su cara ahora ya no solo era de seriedad, sino de mucho desconcierto.

	Alana quiso ayudarle con la explicación, ya que el director estaba empezando a tartamudear.

	—Hemos conseguido abrirlo y no tengo duda de que hay espacio para las teclas y que su interior hacía de caja de resonancia, así que estamos buscando instrumentos musicales que posean un puente para ponerlo allí, junto con unas cuerdas, y demostrar que, aunque sea de locos, lo de aquel almacén es el primer piano de la historia en contra de lo escrito hasta hoy.

	—Daniel, dime que me está tomando el pelo.

	Tras un cruce de miradas más que curioso, por fin habló Reyes.

	—No, Constan, no. Ya sabes que no te tomaría el pelo en algo tan serio. De hecho, cuando creíamos que al recibir aquel papiro la cosa no se podía complicar más, Alana, llegando al museo, ha conseguido abrir aquel mueble y mostrarnos su interior. Parece que tiene razón. Hay evidencias, marcas de ello, y lo más importante, el pentagrama del papiro está dibujado en su interior. Puede que esté en lo cierto. Ahora necesitamos comprobarlo.

	Constanza negó con la cabeza y tuvo que decir, elevando la mano, poniendo una postura propia de un testigo en un juicio que levanta juramento ante la Biblia.

	—Entonces, a ver. Dejadme enumerar cómo está la situación. —Miró hacia abajo primero, para clavar su mirada en Daniel Reyes—. Tenemos un papiro, auténtico… del Medio Imperio egipcio, en el que hay un pentagrama con salpicaduras de sangre, que… ¡a saber cómo han llegado hasta allí! Y que no deja la menor duda ya del hecho que tiene más de 4000 años de antigüedad, y que fue escrito en Alejandría, si nos atenemos a dónde se halló. Tenemos, además, una muchacha que, sin conocer la razón, no escucha la música, pero que sí oye todo lo demás. Y, por si fuera poco, esta misma chica tiene tatuado, como nos dijo Dominic, el mismo dibujo que alguien hizo en aquel papiro. Ahora resulta que, al ver un objeto del almacén principal, le da por decir que es… ¿un piano? Y que tiene, para rizar el rizo, el dibujo del tatuaje en su interior.

	Daniel no tuvo más remedio que, apretando los labios y con cara de circunstancia, asentir.

	—Sí, así es.

	—Joder, Daniel. Llevo junto a ti en el museo veintitrés años, y ahora mismo tengo la sensación de que casi preferiría ir al despacho, coger el teléfono y llamar al National Geographic y a la RAI y darles permiso para que digan que, con toda certeza, las pirámides sí que las construyeron los extraterrestres, ¡porque eso es bastante más creíble que todo lo que me estás diciendo! —El enfado se convirtió en algo muy cercano a la furia.

	—Tranquilízate, por favor, Constan. —La cogió del brazo para intentar calmarla—. Nunca se nos había planteado algo como esto, pero los dos sabíamos desde que entramos a trabajar aquí que cualquier cosa, repito, cualquier cosa, iba a ser posible… Debemos, incluso, alegrarnos de que aquel mundo fuera mucho más fascinante y enigmático de lo que nosotros pensábamos. De todo esto, nadie sabe nada —recalcó—, así que, con tantos cabos sueltos, lo único que podemos hacer es juntarlos y ver a dónde nos llevan. —Las miró a las tres para acabar con los ojos puestos en Constanza—. Vamos a confiar en que todo va a salir bien.

	Tras unos segundos en los que procesó todo aquello, Constanza preguntó a Alana.

	—¿Puedo ver el tatuaje?

	—Sí, claro. Aquí me lo hice. Lo dibujé yo hace muchos años… —Tras lo que Alana se agachó a levantar el pantalón y subir el calcetín, para que todos lo vieran.

	—¿Que lo has hecho tú?

	—Sí, de niña. —La incredulidad se asomó al rostro de Constanza.

	—Constan, necesitamos ir a los almacenes donde se custodia todo lo que está sin clasificar. Debemos encontrar algunos objetos, porque el piano por dentro está vacío, y Alana nos ha dicho que con partes de otros instrumentos podría hacerlo sonar. A ver si hay suerte, porque puede que sea buscar una aguja en un pajar.

	—¿Y qué es lo que quieres de allí?

	—Señora Constanza, creo que es más fácil ir viendo qué hay por ahí, que lo que pueda necesitar. Sé que esto para usted es complicado, todos sabemos que es de locos, pero me gustaría que tuviera paciencia porque puede ocurrir algo muy bonito aquí.

	—Está bien… En el museo hay tres lugares que son como una especie de trastero, con objetos que no han sido ni desembalados, pero, desde hace un mes, hay un almacén donde decidí meter todo lo relacionado con instrumentos, pero que, sean o no egipcios, resulten demasiado actuales para exponer. Casi todos son musicales, pero otros no sé qué función tenían.

	—Ah, ¿eso has hecho? —preguntó Reyes, asombrado.

	—Eso hemos hecho, yo solo he puesto en marcha la logística. Daniel, hay veces que estás tan ensimismado en algo que te olvidas del resto del museo. Lo bueno es que desde que nos conocemos, tu prioridad es el público que nos viene a visitar y que esté todo tan impecable que salgan de aquí como lo hacen, ¡fascinados! Te pasas horas y horas, más de las que debieras, con ese objetivo. Luego estás muy metido con hacer crecer el museo, con lo que hay cosas como lo que tenemos en algunos de los almacenes que están ahí sin que puedas si quiera echarles un vistazo. ¿Hace cuánto que no vas al del fondo? El que está allí, al que hay que bajar por unas largas escaleras.

	—¿Hay un almacén bajo esas escaleras? —Su cara se echó para atrás y esto hizo que Constanza les comentara a Estrela y Alana algo sobre el director.

	—Chicas, bienvenidas a un museo de los importantes. Hay tanto conocimiento mostrado al público, como desconocimiento de lo que realmente puede llegar a albergar este gran edificio. Venga, vamos, que allí hemos puesto muchos objetos.

	***

	
Las mismas entrañas del museo

	Los cuatro se pusieron en marcha hacia esos lugares que eran desconocidos para el director. Una vez dentro, Alana se quedó sorprendida por el número de objetos que había, y es que advertía una mezcla muy curiosa de orden y caos. Ella fue la primera en hablar una vez dentro de este curioso almacén.

	—Aquí se supone que solo deberían de estar instrumentos egipcios, ¿no? Que sean exclusivos de allí. Pero veo que hay un buen batiburrillo —comentó Alana—. Del mismo Egipto, y además actual, está este de aquí, que es el derbake, y lo nombro primero para que Estrela no se siente pensando que es un taburete.

	—Cómo me jode cuando no sé si me lee el pensamiento o es que me conoce demasiado —protestó la aludida.

	—Allí hay un mizmar. Y si limpio el polvo de aquí —comentó mientras quitaba con sus manos la densa capa que lo cubría—, es un duff, de percusión, al igual que son de percusión esos cascabeles que tiene a su lado, señor Reyes.

	—Chinchines Sagat —matizó él—. De estos nos han llegado varios a lo largo de estos años.

	Alana seguía andando, viendo decenas de instrumentos, aunque solo quería nombrar los egipcios. Hasta que, al alzar la mirada, se apresuró hacia uno de unos diez metros.

	—¡Hala! ¡Un qanun! —exclamó al ver una tabla plana de forma trapezoidal, aunque según se acercó, su entusiasmo decayó—. Pero no conserva ni la mitad de sus ochenta y una cuerdas. Señor Reyes, ¿es consciente de lo que tienen aquí? ¿De su valor económico y cultural?

	—Sí, por supuesto. Pero arriba, por ejemplo, estos instrumentos actuales no los podemos exponer. Todo el museo es referente al lejano pasado, y la cantidad de objetos que nos llegan hace que tengan que quedar aislados en algún lugar. Y tampoco hay tiempo para poner un objeto de ochenta y una cuerdas a punto.

	—Pues es una pena verlos aquí, deben de estar aburridos los pobres. Los instrumentos son creados para ser usados, y aunque no tengan sentimientos, ellos son capaces de crearlos a través de su diseño.

	—¿Ochenta y una cuerdas? No me jodas. Ya te tiene que gustar mucho la música para ponerlas todas y, al terminar, no irte a tomar unas cañas por ahí. —Estrela hacía de nuevo acto de presencia en la conversación—. ¡No me mires así, Alana! ¿Qué es lo que me pasaba con el Scalextric que le quitaba a mi hermano? Estaba cuarenta minutos montando la pista, empalmando los tramos de carretera y, cuando acababa, lo único que hacía era dar tres vueltas al coche porque se me salía de la pista sin parar. Al final terminaba por dejarlo para hacer otra cosa.

	—Sin recogerlo, como si la estuviera viendo —concretó Alana, aún atenta a lo que había allí—. Este instrumento es japonés, señor Reyes, y lo que está a su lado, a ver… Instrumento es, pero para proporcionar placer sexual.

	—¿Placer sexual? ¿Y cómo se usaba? —intervino Estrela.

	—Chica, si pensaras antes de preguntar, te darías cuenta de que su uso es bien sencillo.

	—Pues sí. ¡Pero esto tiene una pila de años! Joder, qué viciosillos eran ya por entonces.

	—Bueno, vamos a por lo que hemos venido, dejad en su sitio ese trasto. Alana, ¿cómo sabes que el de al lado es japonés? —preguntó el director.

	—Que es la chica de la música —recalcó Estrela con voz pesante, de hecho, arrastró la «u» hasta parecer una vaca. Alana no contestó, porque vio otro instrumento.

	—Y aquel de allí también es nipón, no sé qué demonios pintan aquí… De hecho, ambos eran para hacer música clásica en la corte oriental, hace unos mil trescientos años, señor Reyes. ¡Dios! El hecho de que haya tantos instrumentos musicales para mí es una alegría, pero verlos tan olvidados, tan escondidos y tan lejos de donde se crearon, no me hace la menor gracia.

	—Son miles y miles los objetos que tenemos ocultos a la gente, pero no podemos ser una empresa de transporte para enviarlos a otros lugares. No obstante, todo aquello que pueda ser necesario en otro museo sí que ha sido notificado al país correspondiente, y en algunas ocasiones han venido a recogerlas, pero son pocos los casos.

	—¡Madre mía! Ver esos instrumentos orientales me lleva la imaginación a aquel mundo tan distinto al nuestro. Señor Reyes, cuando solucionemos lo que estamos intentando solucionar, me gustaría echarles una mano en redactar un inventario de todo lo musical. Sería para mí un honor. Y que cada objeto vaya allá donde debe estar.

	—Vaya, pues te lo agradezco de corazón. —Reyes la miró con una gran sonrisa, y después observó a Constanza, con el rostro rebosante de alegría—. ¡Alana! Creo que algo así te puede valer, ¿no? Esto es una cítara, de hecho, nos llegaron tres. Las otras no deben de estar lejos.

	—¿Qué es una cítara? Suena a insecto. —Y al acabar la frase, en su cara pareció posarse uno imaginario.

	—Una cítara, Estrela, es como una guitarra, pero muy básica. No se necesita usar las dos manos. Lo bueno es que tiene una parte con clavijas. Si dice que tiene otras, podemos usar los puentes para lo que quiero hacer, pero van a quedar destruidas, eso debe de entenderlo.

	—Me imagino —contestó el director—, pero, ¿te valdría para lo que quieres hacer?

	—Sí, los puentes son perfectos para el piano, ya que tiene clavijas para tensar y, por tanto, afinar las cuerdas.

	El director, con buen criterio, consultó a su mano derecha.

	—Constan, ya lo has oído, si queremos escuchar el piano necesitamos coger el puente de las cítaras. Por mi parte no hay duda, pero quiero saber tu opinión.

	—Pues está bien clara. Vamos a ir hasta el final de todo esto. Llegados a la locura en que se ha convertido todo, las cítaras son mucho más contemporáneas que lo que Alana dice que es un piano.

	—Está bien. Alana, coge el puente de la cítara. Rómpelo, pero no lo tires, para que luego se pueda recomponer y vuelva a sonar. Pero sí, ¡hagámoslo! —Tras una breve pausa de Reyes mirando hacia un lateral, concluyó—: Dijiste que había que hacer agujeros, así que voy a por la caja de herramientas. Esperadme aquí, que solo tardaré unos minutos.

	Las tres chicas aguardaron mientras conversaban, y el director regresó rápidamente, para que todos pusieran después rumbo hacia lo que Alana aseguraba que era un piano.

	 

	
Capítulo 11

	¿Una palabra llamada «maldición»?

	Daniel Reyes, Constanza, Estrela y Alana llegaron a un punto en el que había una especie de cruce de caminos que conectaban los almacenes. El empleado con el que había salido Giancarlo se puso en contacto con el intercomunicador de Constanza para saber dónde estaban, y aparecieron en ese mismo lugar con las cuerdas y los dedales. Todos se pararon en aquel lugar amplio, en donde se veían cuatro diferentes direcciones por donde moverse en las mismísimas entrañas del museo. Alana revisó las cuerdas y les dio conformidad.

	—Estas son. ¡Gracias, chicos!

	Giancarlo fue el que hizo la pregunta que, tarde o temprano, tenían que formularle al director y que, además, había rondado su cabeza de manera repetida mientras volvía de la tienda.

	—Señor Reyes, antes de volver al piano, de entrar de nuevo allí, antes de pasar por los controles de seguridad y ponernos a montar… me gustaría comentar lo que es algo que escapa de cualquier pensamiento cabal, como es el hecho de que una persona, por primera vez en la historia, por lo menos que nosotros sepamos, no pueda escuchar la música y sí todos los demás sonidos. Creo que es una cuestión que solo la puede explicar algo que se nos escapa de la razón. —Su manera de plantear el tema estaba siendo clara, tan solo hacía falta la pregunta—: ¿Es posible que una maldición de esas de las que tanto se ha hablado, pueda ser la culpable o tenga algo que ver?

	Daniel Reyes no contestó a la primera, y en aquel amplio espacio donde se encontraban, posó la caja de herramientas y se tomó su tiempo para pensar.

	—A ver… sí y no. Os hablaré de maldiciones que, por supuesto, han habido en el Antiguo Egipto. Y digo «han habido» porque los propios diseñadores de aquellas tumbas que querían ser secretas y, por tanto, que no fuesen profanadas, tenían inscripciones en el «idioma» de aquella época haciendo referencia a lo que le podía pasar a una persona si quería acceder allí. Pero que tenga que ver con algo como lo que le ocurre a ella, desde luego ya os digo yo rotundamente que no. Así que por eso estáis aquí. Quiero que me contéis lo que sabéis, lo que ha pasado, y yo os contaré lo que sé, y también lo que gracias a muchos años de estudiar aquel mundo sabemos. —Aquí paró Reyes—. Y ojalá encontremos algo que una las dos cosas.

	Estrela miró a Alana, que estaba a su lado, y la rodeó con su brazo, ya que se abría una pequeña ventana a saber qué era lo que pasaba. Con una sonrisa cargada de miedo, pero también de gratitud, Alana le correspondió con el cariñoso gesto. Siguieron escuchando al director.

	—Voy a deciros algo que igual ya habéis oído, pero que espero que estando aquí, por fin, se os quede clavado en vuestra mente. Las pirámides no las hicieron los extraterrestres, sino los egipcios. Tampoco fueron esclavos, ya que eran trabajadores que estaban muy bien organizados y que, eso sí, necesitaron mucho sudor de su frente e interminables horas al sol, pero que tenían sus comodidades, en contraposición a lo que la esclavitud conlleva. Es decir, gozaban de tiempo de ocio, lugares donde descansar, y trabajo no solo pagado, sino que hay evidencias de que estaban premiados con tiempos de vacaciones que disfrutaban.

	—¿De vacaciones? —interrumpió Alana.

	—Sí. No hay nada que te motive más a trabajar duro que saber que vas a tener tu recompensa con unas buenas vacaciones y un lugar donde ir a disfrutar. Os cuento esto para que sea la base de lo que luego se puede complicar más, pero es que estamos un poco hartos de oír barbaridades sin ningún tipo de rigor científico. Los obreros eran valorados por sus patrones —continuó Reyes—, se les exigía el máximo al trabajar, pero estaban tan bien cuidados que incluso contaban con la asistencia sanitaria de la época. Han sido múltiples los casos en los cuales una de esas grandes piedras rompía algún hueso, y nosotros tenemos evidencias, incluso se han hecho radiografías de cómo conseguían solucionarlo y que el hueso se soldara, inmovilizando la pierna durante algún tiempo, al igual que hoy se pone una escayola. Esto, está claro, a un esclavo no se le practicaría. Hemos visto huesos recompuestos, y su trabajo al inmovilizar la pierna del herido era de mucha categoría.

	»Pero vamos a hablar de lo que me habéis preguntado y todos tenemos en mente, el hecho de si es posible o no que se haya puesto en marcha una maldición. A ver, hay muchas muertes de quienes han profanado tumbas, pero el misterio sigue rodeándolas, por lo que no sabemos a ciencia cierta si hablamos de maldiciones o de enfermedades que han cogido al entrar en lugares que han estado sellados durante varios miles de años. Seguro que no habéis caído en esto, escuchad:

	»En el Antiguo Egipto, las maldiciones a veces se escribían sobre las entradas de las tumbas para proteger los monumentos sagrados. Pero los árabes, que fueron los primeros saqueadores de aquello, no sabían leer los jeroglíficos. Eso le pasaba a la gente que llegaba allí antes de 1822, que fue cuando, gracias a la piedra de Rosetta, se pudo saber qué decían exactamente al tener un texto.

	—Pero, entonces, ¿qué era la piedra de Rosetta, una piedra o un diccionario? —cuestionó Alana.

	—Pues casi ambas cosas, pero no cabía duda de que era una piedra inmensa muy oscura que tenía un largo texto en tres idiomas diferentes, lo que hizo por fin que, gracias al francés Champollion, tuviéramos lo que tanto costó descifrar, ¡los jeroglíficos egipcios!

	»Creo que lo importante que debéis saber ahora mismo es esto. —E hizo un parón, los miró y comenzó con el grueso de lo que quería decir—. Se creía que los sacerdotes egipcios escribían las maldiciones alrededor de los enterramientos para proteger tanto a la momia como a su vida espiritual después de la muerte, ya que los faraones iban a «necesitar» todos aquellos tesoros con los que los enterraban en la otra vida. Estas creencias dieron pie a la idea de una supuesta «maldición de los faraones», que caería sobre todo aquel que osara profanar una tumba. En particular, era más severa si se trataba de las de un faraón, ya que abocaría al sujeto a la mala suerte y a una muerte inevitable. E incluso ya puestos a asustar, con tipos de supuestas maldiciones que causaran un fuerte impacto, como «la maldición del asno», y mejor no preguntéis por ella porque es muy desagradable.

	—Pero todo eso no dejan de ser supersticiones, ¿quién se lo iba a creer? Amedrentaban a la gente, ¡nada más! —opinó Estrela inesperadamente, sin alterarse. El director del museo le quiso matizar algo muy importante.

	—Vamos a ver, casi todas las maldiciones están hechas para acojonar, como tú dices, dibujadas en papiros o en las propias entradas a las tumbas, pero en muchos casos, el acceso hasta el interior de los sarcófagos incluía trampas y venenos que realmente hacían cumplir los conjuros, causando heridas, o incluso la muerte, a quienes no respetaban las advertencias. Esto ya no es metafísico, sino real. Las tumbas solían estar selladas con mucha dedicación, creaban cerrojos especiales y las cámaras cogieron el nombre de secretas por su muy difícil acceso. Algunas, si es que conseguías saber dónde estaban, se encontraban tapadas con grandiosas y pesadas losas. Y, por si fuera poco, trampillas, agujeros y cables que estaban destinados a hacer daño a quien osara entrar en el descanso del faraón. Y a todo esto hay que contar que, en sitios cerrados, durante casi cinco mil años, podía haber todo tipo de microorganismos que podían portar a saber qué enfermedades. —Daniel Reyes empezó a andar alrededor de ellos.

	»Pero lo que más llamaba la atención, y una de las cosas por las que los antiguos ingenieros demostraron tener una inteligencia que nos sigue admirando, era el cubrir los alrededores de las tumbas con polvo de hematites, afilado y metálico, diseñado para causar una muerte lenta y dolorosa a quienes lo inhalaran en grandes cantidades, y que era liberado en el aire cuando se retiraban las piedras. Escuchad esto, porque una expedición del año 2001 encontró la tapa del sarcófago cubierta con ¡veinte centímetros de polvo de hematites! Si se hubieran quedado allí hubiesen muerto. Tuvieron que regresar con material específico y respiradores.

	Reyes, cuando iba a seguir hablando, vio que en ese momento aparecía andando hacia ellos Dominic, por lo que, entre dientes y muy bajito, les dijo a todos.

	—Ni una palabra de lo del piano —advirtió, tras lo que disimuló con una sonrisa. Dominic iba vestido de manera muy elegante y, según se acercaba, comentó alegremente:

	—Algo me decía que igual estabais aquí. Qué curioso, en un cruce de caminos dentro de este laberinto, ¡y digo laberinto en todos los sentidos! —bromeaba con buen tono porque finalmente iba a conocer a los invitados antes de partir a Londres.

	—¡Dominic! Hola. Mira, estos son Alana, Estrela y Giancarlo. Alana es la chica que tiene el problema de no poder oír la música.

	—Encantado de saludaros, chicas. Alana, no sabes lo que ha sido ver tus vídeos; de hecho, me he descargado los que me faltan, me acompañarán en mi vuelo hasta el Reino Unido. La verdad es que estoy ahora con una sensación que se me escapa de las manos por lo que he visto acerca de ti, por tu carisma y, cómo no y por desgracia, también por el terrible problema que padeces. —Entonces, cambió su mirada hacia otra persona—. Y es un lujo tener entre nosotros a Giancarlo Riccio. Créeme, ¡es para mí un honor estrecharte la mano!

	La educación del joven francés era exquisita y Reyes, además, quiso que supieran cuál era su labor.

	—Dominic lleva con nosotros unos cuantos años, y la verdad es que es una pieza clave en el funcionamiento de este museo, ya que no solo conoce muy bien la historia de aquella civilización, sino que además es un maestro de la tecnología y, más concretamente, de internet y de sacar información de las maneras más insospechadas. Me imagino que llevarás paraguas, ¿no?

	—Sí, ya vi la previsión de toda la semana en Londres. Puf, Daniel, ¿de verdad que no podemos cambiar la fecha del viaje? Ahora que los veo a los tres aquí no me quiero ir —le reprochó de manera sutil, negando con la cabeza.

	—Ya sabes cómo son los ingleses con estas cosas —respondió Daniel—. De veras que siento mucho que te tengas que marchar justo hoy, porque nos hubieses hecho mucha falta aquí. Es una pena que el compromiso con nuestros colegas del British no se pueda posponer, pero te tendré en todo momento informado, si es que tú mismo no estás al día viendo las cámaras de seguridad en tu portátil.

	—Puede que vea más desde Londres que vosotros desde aquí —acabó diciendo con tono pícaro.

	—Buen viaje, Dominic, cielo. Te echaremos mucho de menos —intervino Constanza.

	—Gracias, estaremos en contacto. Hablaremos cuando llegue a Inglaterra. Antes de marchar, y con permiso de Daniel —matizó antes de mirar a las dos chicas—, creo que debéis saber algo muy importante. ¿Les has hablado de las fotos de Alejandría?

	—No, no he tenido tiempo aún.

	—Bien. Pues antes de que me marche, dejad que os cuente algo que es vital en todo esto. Hace un año nos llegaron desde Alejandría unos fotos de unos papiros, cinco en concreto, que podrían dar a entender, para nuestro asombro, que alguien llevó la contraria a la idea de la resurrección de los faraones y mostraba otra absurda posibilidad, una posibilidad que hasta ahora no se podía ni siquiera imaginar en la forma en que concebían la vida y la muerte los egipcios. —Dominic hizo una pausa porque sabía que la palabra que iba a salir por su boca conllevaría el mayor estupor—. La reencarnación.

	—¿Reencarnación? ¿En el Egipto de los faraones? —preguntó extrañado Giancarlo con un gesto que le afeaba el rostro.

	—Sí, la reencarnación escrita en esos papiros. Todo lo que hemos podido observar en dichos jeroglíficos es bastante confuso, son dibujos que tratamos de descifrar, pero que no nos llevaron a ninguna parte. Era tan descabellado y loco que lo descartamos y buscamos otras interpretaciones, pero las fotos están ahí. No hay ni una sola evidencia más de que alguien hablara de la reencarnación en aquellos tiempos, ¡ni una sola! Es mucho más que una locura, pero quería que supierais que, por primera vez, lo hemos visto. Tenemos tantos enigmas aquí presentes que los más descabellados los dejamos directamente de lado, pero con los últimos acontecimientos que han pasado y la llegada del papiro del pentagrama, y dos de esos cuatro sacerdotes señalando esa línea abre ya cualquier posibilidad… es de locos —resumió tocándose la frente.

	Daniel Reyes siguió con aquella explicación tan importante.

	—Sí, es verdad. La cuestión es esta. Imaginaos a un hombre que quería, en aquel tiempo, poner la duda, porque así él lo creía, sobre otra forma de tener una continuidad tras la muerte, tan distinta como reencarnarte. —Aquí paró para que esa palabra calara en sus mentes, y miró a Giancarlo, Estrela y Alana—. Reencarnarte en otra persona, es decir, ¡nacer de nuevo con otro cuerpo! Según esas fotos, a alguien le dio por pensar que esos faraones o los cuerpos que morían no resucitarían en el más allá, no llegarían a ese mundo al que se suponía que iban con todas sus pertenencias, al que en aquel lejano tiempo, lo que nosotros los cristianos llamamos «Cielo», ellos lo llamaban «los campos de Yaru».

	Alana no creía lo que oía. A Estrela le daba un poco igual, y Giancarlo era el que pensaba y pensaba para después preguntar con rotundidad.

	—¿Y tenéis algo escrito o alguna otra evidencia, a parte de esas fotos, de que eso pueda ser cierto?

	Nadie contestó, pero hubo un cruce de miradas entre Constanza, Dominic y Reyes, que respondió…

	—No, aquí no. Tan solo nos llegaron las fotos, nada más. —Y levantó los hombros como no queriendo ahondar más en el tema.

	—Bueno, me marcho, que al final pierdo el vuelo. Nos vemos a la vuelta. Y encantado de conoceros. —Fue la manera de despedirse de Dominic, que quiso decir unas últimas palabras con la mirada puesta en alguien en concreto—: Alana, ojalá que se consiga resolver tu problema. Nunca había visto a nadie como tú, y espero que al final todo sea una enfermedad de esas raras que se puedan curar, y no una maldición. En fin, que te deseo lo mejor. Ha sido un placer conoceros a los tres. —Y con una gran sonrisa, puso rumbo hacia el norte de Europa.

	***

	Era el momento de volver junto al piano, mientras Reyes les explicaba que no quería nombrarle ese asunto a Dominic porque corrían el riesgo de que no quisiera coger ese avión para poder quedarse en el museo.

	—Hemos tenido suerte de que no se haya fijado en las piezas que llevamos —concluyó el director.

	Y de nuevo, todos volvieron junto al mueble. Alana y Giancarlo empezaron a colocar despacio los trozos para ensamblarlos, o tratar de hacer un híbrido con aquel viejo mueble para que pudiera sonar como un instrumento musical, aunque cuando toda la atención parecía que era exclusiva para el piano, alguien rompió la calma y el silencio que reinaban allí, con un grito que sonó bien fuerte.

	—¡Estrela! ¡Deja esa vasija! —Daniel Reyes, a una distancia de diez metros, se lo lanzaba al estar ella enredando entre tanto objeto.

	—Solo quería ver qué había dentro —aseguró levantando las palmas junto con los hombros.

	—Qué va a haber, ¡nada! —El enfado de Reyes coincidió con un dato importante—. Esa vasija es una de las que nos ha mandado Alik Zayed, y lo que menos necesita es que la tengas tú en tus manos.

	—¿Quién es Alik Zayed? —preguntó Alana de manera inocente.

	—Pues nada menos que la persona que me envió el papiro con el pentagrama. —El rostro de Alana se volvió mucho más atento.

	—Pero, ¿quién es? —insistió mientras Estrela devolvía la vasija a su peana—. ¿Y desde dónde te lo ha enviado?

	—Desde Alejandría, donde el Nilo desemboca en el Mediterráneo. Si no hubiese existido dicho río, y en la forma en que tenía sus crecidas y bajadas, no hubiese sido posible la importancia de la civilización egipcia. Duraron miles y miles de años gracias a él. Egipto, al igual que en un cuerpo humano, tuvo una arteria que regaba todo un país.

	—Lo sé. Incluso cuando fueron invadidos, los propios invasores seguían con las costumbres que ellos tan bien aplicaban. Lo he visto en un documental estos días. Pero, señor Reyes, si me permite la pregunta, ¿por qué ese tal Alik le ha mandado tantos objetos de su propio país? Es un poco absurdo que un egipcio quiera enviar reliquias de su tierra, y lo más importante, ¿cómo lo ha hecho? Los egipcios suelen estar muy orgullosos de su propio patrimonio histórico.

	—Pues verás… —La forma de mirar a Alana por parte del director era tan seria y con un tono de voz tan distinto al que había tenido antes, que ella notó que auguraba algo importante—. En mis constantes visitas hace muchos años a Egipto, estudiamos todo lo referente al delta del Nilo, y lo más importante, cómo tuvieron que ser las batallas navales en aquellos tiempos. Justo en aquella área marina, a muchísimos metros de profundidad, hay muchos tesoros por haber sucumbido a las invasiones que se trataban de producir y de las que los egipcios se defendían. Buena parte de esos tesoros submarinos ya forman la colección de este museo. —En ese momento se oyó un estruendo en el almacén, que asustó a los presentes.

	—¡Tranquilos! ¡No ha pasado nada! Solo se ha roto un… —dudó—. No sé, ¡pero pa mí que era de mármol! ¡Se ha roto solo en tres cachos! —gritó Estrela desde donde estaba.

	Alana gesticuló ante el director con mucha vergüenza, a modo de disculpa y cerrando los ojos.

	—¡Estrela! Ven aquí, por favor, y no toques nada.

	En diez segundos apareció su amiga disculpándose, aunque no le hicieron mucho caso, ya que ambos se encontraban inmersos en la historia. Estrela obedeció y se situó junto a ellos, y Reyes continuó:

	—Cuando trabajábamos en aquella zona del Nilo, yo estaba de rodillas en un terreno árido junto a la costa del Mediterráneo, y una niña se acercó corriendo hasta mí. Tan pronto llegó se quedó quieta, observándome. Se quedó a dos metros, el calor era muy intenso, y yo, que estaba con una simple herramienta que me permitía remover aquella tierra, noté su presencia cuando se estaba ocultando el sol, por lo que al levantar la vista se me quedó mirando fijamente, curiosa e imperturbable. Me pareció una imagen muy tierna, aunque no tardó ni un instante en aparecer su padre para reprocharle este hecho, y los egipcios son bastante estrictos en cuanto a dar órdenes a sus hijos. Sus gritos hasta me ofendieron, porque no se puede chillar a un niño de esa manera. Él me pidió perdón y yo acepté, pero se me quedó una imagen clavada en mi cabeza.

	»Cuando ambos marchaban de la mano, llamé a aquel hombre de manera enérgica, se dio la vuelta y le pregunté qué le pasaba a la niña en la cara. Tenía unas marcas con mala pinta. Él hablaba muy deprisa, así que llamé al médico de nuestra expedición a ver qué era lo que le sucedía, porque Alik hablando es bastante más rápido que Usain Bolt. El doctor nos explicó que se trataba de oncocercosis. Nunca olvidaré esta palabra —concluyó muy serio y negando con la cabeza.

	—¿En qué consiste la enfermedad? —preguntó Alana, entristecida.

	—Es de tipo parasitaria, y el médico fue bien claro al decir que la niña necesitaba ir a un hospital de manera urgente, porque no es una enfermedad mortal, pero sí muy feroz en la zona donde el parásito reside, si no se le pone una rápida solución. Al estar tan cerca del tejido ocular corría un gran peligro, podía quedar ciega. Esas palabras del médico fueron como un disparo en una de mis dos rodillas, así que le pregunté al padre si no podían ir al hospital y recuerdo cómo, sin palabras, me dijo que no tan solo con un gesto, un gesto que acabó con su cabeza mirando hacia abajo, como de una obligada rendición en ello. —Alana y Estrela se mostraban muy atentas, y Daniel continuó—: «Mañana se vienen con nosotros a Turín», le ordené al médico, que me miró con cara de incredulidad. Finalmente, la niña salvó su visión tras un tratamiento…

	—¿Lo pagó usted? —interrumpió Alana, conmovida por la narración.

	—Eso no es lo importante. Aunque, efectivamente, yo atendí los gastos, lo realmente valioso es que se curó. La niña y su padre estuvieron aquí, en un hospital privado, hasta que ella pudo deshacerse de ese parásito. No iba a permitir que no tuviera la oportunidad de salvar su vista por haber nacido en un lugar equivocado y no tener recursos. —Alana miró a Estrela, conmovida por la historia de generosidad.

	»Y por eso desde entonces, su padre, Alik Zayed, hace todos los días algo queriendo agradecer aquello. Por mi parte no es necesario, pero él, curiosamente, se ha comportado como pocas personas. Y por ello, su niña, que poco a poco se está convirtiendo en una señorita, está enmarcada en la mesita de mi despacho, y es la que me alegra los días malos o estresantes. Yo siempre quise ser médico, ¡aunque fuera por salvar una sola vida! Hoy puedo decir con orgullo que salvé la vida de una niña, y que es como la hija que nunca tuve.

	 

	
Capítulo 12

	La hora del piano

	Una hora después, Alana suspiró y alzó la mirada, ya que era un momento muy especial no solo para ella, sino para todo aquel que hubiera disfrutado de la música de una u otra forma. Había dado tiempo a colocar una cámara para grabar lo que iba a suceder.

	—Bueno, por fin, ya está todo dispuesto. Ahora viene la parte más complicada. Giancarlo, necesito tu teléfono para afinar cada una de estas cuerdas.

	—Sí, toma. Cuando estaba en la calle descargué una aplicación, ya que aquí no hay cobertura.

	—Genial. Me preocupa mucho el tema de la tensión, ya que vamos a ir añadiendo, con cada cuerda que vayamos afinando, más y más tirantez a esta madera que hay justo debajo de ellas. No podemos olvidar que, pese a su buen aspecto, tiene miles de años. No la forzaremos mucho.

	Giancarlo afirmó para mostrar su acuerdo y se dispuso a ayudarla. Con un gesto de complicidad entre ambos, y tras desearle suerte, ella los miró a todos con una sonrisa muy especial. Sentía que parte de la propia historia de la música podía cambiar al ofrecer a los que allí estaban algo tan arcaico como aquel viejo mueble, unido a su talento, pese a percibir los golpes, pero no las tonalidades.

	Las cuerdas todavía carecían de tensión, por lo que no estaban en línea recta, así que Alana cogió la primera por la izquierda y, con el móvil de Giancarlo, empezaron a tensarla girando las clavijas con unos alicates.

	—Poco a poco —advirtió Alana, que no quería sorpresas.

	Cuando vio que ya estaba lo suficientemente tensa como para que pudiera empezar a vibrar, la pulsó y miró la pantalla del móvil para después girarse hacia Giancarlo. Los nervios se le empezaban a notar.

	—¿Qué tal suena? Ahí indica que es un do.

	Su cara no le dio mucha información porque el sonido no era lo mejor que había escuchado, pero la segunda vez que pulsó esa misma cuerda, Giancarlo notó cómo Alana tenía razón con lo de la resonancia de la madera y el cuerpo que otorgaba a la cuerda. Por ello, se giró hacia Daniel Reyes, Estrela y Constanza, que también notaron que aquella locura podía tener algo de sentido. Acababan de escuchar cómo aquel mueble hacía el mismo efecto que el interior de una guitarra. Aunque no era el mejor sonido del mundo, estaban sorprendidos.

	Poco a poco, Alana fue afinando las cuerdas. No tenía prisa, pero sí que se le notaba, además de nerviosa, algo ansiosa por empezar. Y desde la decimotercera cuerda, la espera iba cargando cada vez más aquel lateral del gran almacén.

	Una vez terminó de afinar, Alana se colocó tres dedales en su mano izquierda y cuatro en la derecha, el que sobraba lo volvió a dejar en la bolsa. «Con siete será suficiente», pensó. Lo primero que hizo fue soltar un suspiro, mirando a todos uno a uno con una mezcla de ilusión y preocupación, pues entendía que era un momento histórico para la propia evolución de la música. Ella les comentó:

	—Va a ser un poco extraño estar aquí en uno de los lados, así medio apoyada, pero estos cojines encima de la silla que habéis preparado están a la altura ideal para llegar a todas las cuerdas. Ya sé que un piano se toca desde las teclas, pero voy a hacerlo directamente. —Con las veinte cuerdas había que tener muchísima templanza, pero más aún con las últimas, que eran las que más presión iban a infligir a la madera—. Bueno, pues esto ya está, no sé cómo se me va a dar al no tener la referencia de las teclas negras, pero ahora ya sabéis por qué he pintado unos puntos justo debajo de algunas cuerdas, ya que esas son las que en un piano corresponden a ese color.

	Estrela se quedó extrañada. Miró sus manos y empezó a enumerar con los dedos; primero con el pulgar y, aunque no se le oyera, sus labios iban contando las distintas notas, así que, como siempre, no pudo mantenerse callada.

	—Alana, ¿pero no eran siete las notas musicales?

	—Sí, Estrela, tranquila, que eso no ha cambiado. De hecho, son las notas blancas de un piano, pero necesitamos también las cinco teclas negras, que son los semitonos. Se llama escala cromática en cada octava justa en un sistema atonal de temperamento justo. Y, antes de que me preguntes sobre el temperamento justo, te advierto que no tiene nada que ver con el que tú estás pensando, ese que a ti te sobra. —Y le guiñó un ojo.

	—Vale, me callo.

	—Alana, ¿el móvil mío lo vas a necesitar? —intervino Giancarlo.

	—Sí. Lo voy a colocar aquí a la vista, por si me pierdo. Solo lo necesitaré en las primeras notas. Luego, cuando suenen varias, volveré loco al afinador y ya no servirá, pero al principio me guiaré de vez en cuando por él. Tened en cuenta que llevo tres meses sin tocar el piano y, además, esto es muy diferente, por ello me gustaría tener el afinador para saber qué nota estoy dando.

	En ese momento, a dos metros escasos del piano, Reyes le habló a Constanza al oído.

	—Pellízcame, porque esto me parece que es una especie de sueño muy surrealista. —Y en vez de un pellizco, lo que hizo fue cogerle el brazo para vivir aquello juntos, expectantes, ya que el foco estaba en Alana.

	Miró sus dedos en señal de que ellos iban a ser los encargados de asestarle una bofetada a la historia de la humanidad. Aunque por la lentitud de sus movimientos parecía estar tranquila, Alana era un manojo de nervios, y lo primero que hizo fue tocar de nuevo una sola cuerda y mirar en el móvil si se había desafinado algo. Vio que no era así, y antes de comenzar a tocar, miró a su gran amiga. Alana estaba muy seria, pero fue justo ver a Estrela y saber que la mejor manera de comenzar aquello era sonreírle. Estrela le devolvió aquella preciosa sonrisa y, sobre todo, una afirmación con su cara que la invitaba a seguir. En ese momento fue cuando Alana tocó aquellas cuerdas.

	La postura no era la más cómoda ni la más estilosa, pero empezó a dar la primera nota con su mano izquierda en la parte más grave, y con los dedos de su mano derecha comenzó suavemente a crear una melodía. Era muy simple, muy básica. De hecho, pulsaba tan solo con la mano izquierda cada cierto tiempo, pero era la muestra de que aquello empezaba a dar resultado. Alana paró para ver los rostros de los que estaban allí y sus reacciones. Estas mostraban estupor e incredulidad, por lo que Alana, al ver sus caras, supo que todo iba bien. Estaba tan concentrada en lo que hacía, que no daba la más mínima muestra de entusiasmo o de alegría; de hecho, se concentró tanto que en su gesto apareció algún síntoma de rabia y de querer hacer las cosas muy bien.

	Poco a poco fue acelerando la ejecución de aquello que hacía sonar. A todos les resultaba desconocido, pues era muy básico, pero los presentes eran conscientes de que Alana tenía razón. Aquello hacía de caja de resonancia y el sonido era más que aceptable. Sin embargo, la joven solo estaba tanteando, se posicionaba sobre el instrumento, y una vez se sintió familiarizada con él, ya no le hizo falta nada más. Poco a poco, el ritmo cogía velocidad y el sonido iba creciendo. Con los dedos libres pinzaba las cuerdas, con los de los dedales directamente tocaba con un golpe muy seco para que vibrasen. Constanza y Daniel Reyes se miraron, pero casi sin querer hacerlo, porque no sabían que el mismo gesto que había en su rostro lo tenía el otro. Tras décadas en el museo, jamás habían sentido un estupor igual.

	Volvieron a mirar al piano, y Alana, entonces, se exhibió con un ritmo vertiginoso. La belleza de lo que hacía sonar adquirió categoría musical, y aunque miraran de cerca sus manos, estas tenían tal velocidad y precisión, que hacían que la riqueza rítmica se elevara por encima de todos los que estaban allí. La musicalidad, los dedos y la mente de Alana se desataron por completo, y fue como ver elevarse un monstruo de acero con sus dos alas y sus toneladas de peso para volar por encima de todos.

	Introdujo acordes sonoramente bellos con la misma base melódica que, según pasaban los segundos, se iba enriqueciendo, con la complejidad, además, de parar algunas cuerdas para que dejaran de vibrar y que su sonido no quedase suspendido en el aire, creando posibles armónicos que resultaran confusos. De pronto, dejó de mirar al móvil y se centró en sus dedos.

	Lo que más chocaba a todos es que ella no escuchaba lo que iba interpretando. Tampoco le hacía falta, aunque no perdía de vista las marcas que había hecho, y no se podía permitir el lujo de cerrar los ojos para disfrutar. Alana, poco a poco, parecía que se iba llenando de rabia, pero de una rabia sin maldad, una rabia henchida de poder. Incluso se mordió ligeramente el labio, fruto de su extrema concentración.

	Se ponía en práctica lo que tanto había dicho en su canal de YouTube. No solo le estaba dando una patada a la historia, sino que pretendía hacer disfrutar a los que allí se encontraban, entregando oro puro en forma de sonido, sin dinero de por medio, únicamente por el poder y la unión que solo da la música. El poder de estar al mando.

	Aquellas notas, de pronto, pasaron a ser algún tema conocido por todos, pero tan solo unas pinceladas, ya que pronto fueron a extractos de canciones mundialmente famosas, incluidas sus preferidas, las que le enseñó su padre, las canciones de los 80.

	Aquí fue donde Alana levantó un poco la mirada, aunque de manera fugaz, porque no se podía perder la cara de asombro que tenían todos. Desde ese momento dejó la tensión o concentración, ya que mostraba la sonrisa de tener la situación controlada. Estaba haciendo sonar música y no iba a parar. Realmente no podía parar, porque sus dedos habían cogido tal velocidad que ya era difícil ver cómo se desplazaban. En ese momento parecía que solo existía una disputa, el saber qué tenía más fuerza, si la belleza de lo que tocaba, o la velocidad de sus magistrales dedos.

	Pero todo cuerpo humano tiene un límite. Alana se fatigaba y se notaba cómo su respiración iba en aumento, pero también se advertía que no quería dejar de tocar aquellas armonías y melodías que nunca habían sido escuchadas por ninguno de los presentes.

	Aunque no había ningún reloj a la vista, salvo los que tenían en sus muñecas los allí congregados, daba la sensación de que se había parado el tiempo. Lo único que parecía marcarlo era el cruce de miradas entre Daniel Reyes, Constanza y Giancarlo. Estrela, sin embargo, no dejó de observar a su amiga con una sonrisa en la boca porque, aunque la veía enrabietada y concentrada, sin escuchar nada, sabía que le estaba dando una patada a la historia de la música y de la humanidad en su parte más artística.

	Cada vez eran más notables la respiraciones de Alana, y estas se estaban convirtiendo en jadeos, con lo cual decidió que era el momento de acabar su interpretación realizando lo que tan magistralmente hacen muchas orquestas, es decir, dando unos golpes para marcar un posible final, pero que se va alargando en una escala de abajo hacia arriba, de las notas más graves hacia las más agudas. El clímax sonoro estaba a punto de tocar techo, con lo que finalizó con un gran contacto final de los dedales en aquellas cuerdas, marcando un acorde en do mayor que dejó sonar al aire y que coincidió con el mayor golpe de respiración y la mayor bocanada de aire que Alana pudo coger, ya con los brazos en alto.

	Ella cerró los ojos. Estaba seria, exhausta y, por desgracia, no pudo escuchar tampoco la reverberación de aquel último acordé que, sin explicación, había quedado en el almacén más tiempo de lo normal. Tras tres segundos, Alana solo se centraba en su respiración y en la alegría de lo que acababa de suceder y, justo después, abrió los ojos y miró con las manos alzadas a todos los que había allí. Estaban tan atónitos que sus caras eran auténticos poemas, mostrando gestos inmóviles, hasta que Constanza soltó su brazo del de Reyes y empezó a aplaudir. Justo después, se sumaron Giancarlo y de Daniel Reyes, y poco a poco, el aplauso tímido se convirtió en algo mucho más convincente, algo que Alana sí podía oír, lo cual hizo que bajase su respiración agónica y que saliera de ella una preciosa sonrisa y una gran carcajada que quería gritar «¡Lo he conseguido!».

	Todo el estupor, incredulidad y seriedad concentrada en aquel lugar dio paso a sonrisas, e incluso risas, de no poder creer lo que tan magistralmente acababa de hacer Alana, que estaba feliz al ver que todos aplaudían ante algo que pensaban que nunca podría suceder. Estrela recibió una mirada de agradecimiento de Alana, y tras un minuto y medio de aplausos en los que estaba recuperando la normalidad en su respiración, pudo decir:

	—Señor Reyes, señora Constanza, creo que sobra decir que tienen el privilegio de poseer en su precioso museo el primer piano en la historia de la música. Gracias. —Les sonrió muy emocionada—. Gracias por el regalo que me han hecho al dejarme tocarlo, aunque sea de esta manera.

	—Alana, es increíble lo que nos acabas de demostrar. —Daniel Reyes se acercó hasta ella y posó la mano sobre el hombro de la chica de la música—. No cabe duda de la belleza de lo que nos has regalado. Nos has dejado… míranos, sin palabras. —Sonrió, aún incrédulo, pero se puso serio para continuar—: Ahora quiero hacerte una pregunta, tómate tu tiempo para responder, y por favor, Estrela, esto es serio. —La aludida hizo un gesto de conformismo—. ¿Te suena el nombre de Mentuhotep II?

	—No, señor Reyes, no me suena de nada. ¿Quién era?

	—Mentuhotep II fue el primer faraón del Imperio Medio unos años antes del 2000 antes de Cristo. Es decir, gobernó Egipto en el momento en que fue escrito el papiro y, por tanto, cuando crearon este piano.

	—Siento decepcionarle, señor Reyes, pero el mundo egipcio para mí es un tanto desconocido. ¿Por qué me ha hecho esa pregunta?

	—Tan solo estoy intentando atar cabos después de lo que has hecho. Lo que acabo de escuchar es la cosa más sorprendente y bonita en mis casi sesenta años de vida, y por ello nunca olvidaré este momento. Ciertamente, lo sucedido añade más incertidumbre a todo, por lo que tengo que darte las gracias por el regalo que nos has hecho y, a la vez, por el lío en el que nos acabas de meter, porque esto, como tú dijiste, es reescribir la historia. Creo que hablo en nombre de todos al afirmar que es increíble haber formado parte de esto. —Y alzó la voz—. Desde este momento, escuchadme bien, ¡queda terminantemente prohibido contar a nadie lo que acaba de pasar en este almacén! Mañana reuniré a todo mi equipo para ver cómo podemos sacar a la luz este increíble hallazgo, pero debemos hacerlo de la manera en que se ha trabajado siempre. Tras muchos años de prestigio de este museo, vamos a ver cómo explicar esto a los medios de comunicación, si es que decidimos hacerlo, o si nos guardamos el comodín que tanto les gustaba a los antiguos egipcios, que es tenerlo en el más absoluto secreto. Gracias, Alana, y gracias a Estrela y Giancarlo, sin los que esto no hubiera sido posible. Dejad todo como está y vayamos a mi despacho para hablar de un par de cuestiones, sentados y más tranquilos.

	Y con los rostros que afirmaban sus palabras, todos se marcharon de aquel gran almacén. Sin embargo, Daniel Reyes no quiso pasar por alto que no habían visto el papiro original, por lo que se acercaron al fondo de ese mismo almacén. Aun así, los presentes seguían demasiado en shock con lo que Alana les acababa de descubrir, por lo que mirar el papiro pareció un mero trámite. Curiosamente, con este delante, la única que hizo preguntas fue Estrela.

	—¿Qué quieren decir los jeroglíficos en todo lo que hay detrás de los hombres señalando esa línea?

	—Detrás de esos sacerdotes hay frases un tanto ambiguas. Nombran el sol, que tiene mucha importancia en el conjunto, pero es todo muy extraño, desde luego. El astro rey fue vital para la gente de aquellos años, e hizo posible el Imperio Egipcio durante tanto tiempo ya que, junto al Nilo, fue un recurso por el cual prosperó aquella increíble civilización. —Reyes fue interrumpido por Constanza.

	—La línea vertical es lo que nos tiene más que despistados, ya que se supone que es como una puerta o lugar donde están apuntando, pero, ¿una puerta hacia dónde?

	Todos se quedaron mirando durante unos segundos a ver si surgía una idea, pero lo único que se le ocurrió decir a Estrela fue:

	—Joder, es alucinante que esto tenga 4000 años.

	Con lo que Daniel Reyes, tras asentir con la cabeza, decidió continuar el rumbo hacia su despacho.

	***

	
El gran despacho del director

	El director cedió el paso a Alana y esta, al ver cómo se abría la puerta de su centro de operaciones y tras echar un vistazo rápido a la grandeza que tenía aquello, esbozó una gran y mágica sonrisa. Además, se tomó la licencia de dar pasos ella sola por la amplia estancia, creando un imaginario círculo con sus zapatos para ver de cerca lo que más llamaba, sin duda, la atención de aquel lugar: los grandes cuadros que colgaban de la pared. Tanto Estrela como Giancarlo se quedaron en la puerta viendo cómo se movía despacio, con el cuello elevado hacia aquellos marcos negros. Tan solo Daniel Reyes la siguió a una pequeña distancia.

	—Vaya, lo que menos me esperaba era encontrarme estos rostros en su despacho, y todos enmarcados igual… ¡Es precioso! —Sus pasos, de nuevo, iban sonando despacio.

	—No todo va a ser referente a Egipto aquí, ya tenemos bastante en el museo —le contestó con buen tono.

	Alana, según avanzaba, contemplaba los rostros, que se situaban a unos noventa centímetros de altura y estaban delimitados con marcos oscuros, casando a la perfección con las fotografías en blanco y negro. Ella miró primero a Daniel Reyes, sonriente como una niña, y después señaló al primero mientras andaba despacio.

	—Alexander Fleming, Pasteur, Ramón y Cajal… —nombró, con una mirada cómplice, y siguiendo su recorrido, continuó—: Marie Curie, que no era médica, pero salvó y sigue salvando millones de vidas. Este es William Harvey, y él es… ¡Miescher!

	—¿Cómo sabes tú que ese es Miescher? —preguntó extrañado Daniel Reyes.

	—Estrela me ha hablado muchas veces de él. —Y la miró.

	—¿Yo? —preguntó sin percatarse de la broma, y Alana se echó a reír. De hecho, Estrela no conocía ni uno de aquellos rostros.

	—Sobre 1850, Friedrich Miescher descubrió el ADN. Él fue el primero en dar con algo que el mundo ignoraba. Lo aprendí en uno de esos canales que, como el mío en YouTube, daban a conocer a gente muy adelantada a su tiempo, ya que en aquel momento no tuvo efectos prácticos. De hecho, el hombre seguro que pensó que aquello era como un puzle de cien mil piezas. —Miró al director—. Pero lo montó. En 1850 dio con ello tras muchísimo trabajo, lo que son las cosas. Más de cien años después, este descubrimiento ha hecho que la medicina salve millones de vidas. Una pena que él no viera la dimensión de aquello que había descubierto.

	—Así es, Alana. Lo mismo le ocurrió a una actriz que pasó a la historia por simular el primer orgasmo en la gran pantalla, ¡en el año 1933! Su nombre era Hedy Lamarr. Conocida en el mundo del cine en blanco y negro, muy pocos supieron que su prodigiosa mente inventó el espectro ensanchado por salto de frecuencia —añadió Daniel Reyes, mirando el cuadro de Miescher.

	—Y eso, en lenguaje que entendamos, ¿qué es? —Estrela, de nuevo, se topaba con los tecnicismos del director.

	—Pues nada más y nada menos que las bases de lo que hoy hace posible el Wi-Fi o el GPS. Aunque esta actriz, al igual que Miescher, nunca supo la repercusión de sus investigaciones. Ellos descubrieron algo muy valioso, lo dejaron como legado, pero no pudieron ver su utilidad práctica en vida —contestó Daniel Reyes, mientras Alana volvía a caminar.

	—¡Sigmund Freud! Y… —dudó y puso cara de desconocimiento.

	—Ese es mi padre —afirmó el director, con el orgullo llenando sus palabras.

	—¿Su padre? ¿Fue médico? —preguntó Alana, asombrada.

	—No. Cristalero —le replicó, sin más, Reyes.

	—¿Cristalero? —La mirada de la joven se llenó de desconcierto e incredulidad—. Entonces, ¿qué pinta aquí?

	—Porque es mi padre y es mi despacho. Resulta para mí tan importante como el resto, aunque no salvara ni una sola vida. Se dedicó a los cristales y a los espejos, y lo hizo cada día durante más de cincuenta años, despertándose muy pronto y llenando casi todo su tiempo con lo que le apasionó. Éramos nueve hermanos, y con su esfuerzo nos logró sacar a todos adelante. Cuando murió, en 2006, decidí ponerlo aquí, y no hay día que no alce la mirada dos o tres veces para ver su rostro y darle las gracias.

	—Se parece mucho… —añadió Alana observando el cuadro de nuevo.

	—Sí. Gracias. Él me enseñó muchas cosas en la vida, como una especie de manual improvisado que siempre nos instruyó desde su gran amor, no solo a mi madre, sino a todos sus hijos. Pero la lección que mejor recuerdo no me la dio él directamente, sino aquello con lo que trabajaba, aquellos cristales que tanto se asemejan a la vida, grandes, transparentes y limpios, poseedores de un brillo especial. Y al igual que nosotros, desde que nacen, los cristales, frágiles, se pueden quebrar en muchos cachos, como cuando él nos dejó, sin más, tras un fulminante infarto. Gracias a él estoy en este despacho, o mejor dicho, gracias a él y a mi madre, tengo la vida.

	—Vaya, lo siento mucho —dijo Alana—. Creo que él estaría muy orgulloso al ver que lo ha enmarcado a la altura de todos los anteriores, y más viéndole trabajar en un sitio como este. —Su mano se posó sobre el hombro de Daniel.

	Estrela, en aquel momento, se acercó para ver de cerca el retrato.

	—Es igual que tú, Dani. —Y este se giró hacia ella.

	—¿Me has llamado Dani?

	La joven levantó los hombros haciendo evidentes las palabras que acababa de decir. Daniel sonrió y dijo:

	—Me gusta. Hacía mucho que nadie me llamaba Dani. Tu impertinencia a veces es graciosa. Solo uno de mis hermanos me llama así, y hace ya tiempo que no hablamos.

	Alana, sin embargo, seguía atenta a las fotos.

	—Señor Reyes, o Dani, como acaba de decir Estrela, ¿por qué no hay una foto de su madre, entonces?

	—Porque ella está viva y aún puedo verla, aunque sea solo de vez en cuando.

	Estrela avanzó hasta estar justo debajo del retrato del padre y se giró para preguntarle, con su melena colorada y con el azul zafiro de sus ojos, más intensos que nunca.

	—Has dicho que tu padre no salvó la vida de nadie. —Todos se quedaron mirando a Estrela, ninguno sabía por dónde iba a salir—, pero has nombrado que era cristalero y que trabajaba también con espejos, ¿no es así?

	—Sí, pero no sé a dónde quieres ir a parar —le respondió el director.

	Desde ese momento se produjo un cambio en la actitud de Estrela, ya que en su rostro apareció una seriedad y madurez impropia de ella. Algo importante había surgido en su mente, y miró a Alana.

	—Creo que Daniel Reyes debería saber que dejaste de oír la música frente a un espejo, el de tu habitación —soltó.

	El rostro del director se llenó, radicalmente, de curiosidad.

	—¿Es eso verdad, Alana?

	—Sí. De hecho, yo misma fui testigo de mi propio sufrimiento. —Alana hablaba mientras miraba el retrato en blanco y negro del padre de Reyes—. Todo lo que ha pasado hasta ahora y lo que me ha traído hasta aquí, ha sido por un papiro, un tatuaje, luego un piano milenario, y un sinfín de locuras que tienen que ver con que dejé de escuchar la música frente al espejo de mi habitación. Sentí una presión muy fuerte en mis oídos y una sensación horrible, tras la cual comenzó todo este infierno.

	Daniel Reyes se quedó de piedra y echó un vistazo a todos los cuadros que tenía, deteniéndose en el de su padre.

	—Tu padre va a salvar una vida, como todos los demás que están ahí —afirmó Estrela, provocando un escalofrío en Daniel—. ¡Va a salvar la de Alana! —Y se movió hacia la mesa del despacho—. Rápido, pon en la pantalla del ordenador el papiro. Lo que están señalando los dos hombres no es una puerta, ni un cristal, ni una madera. ¡Joder, es un espejo!

	—Estrela, en aquella época no había espejos tan grandes, ¡vamos a ser un poco coherentes, por favor! —contestó encrespado el director, aunque ella parecía tenerlo claro.

	—Ya. Tampoco había pentagramas o pianos, ¿no te jode? ¡Y tienes en el papiro lo primero! —Paró para soltar con total rotundidad—. El papiro no nos está dando una pista, joder, ¿es que no lo veis? ¡Nos está dando la solución!

	—¿Cómo sabes que son dos los hombres del papiro que están señalando hacia allí? —El cruce de palabras entre Estrela y Reyes se iba elevando.

	—Verá, señor Reyes, Estrela tiene una memoria que os dejaría con la boca abierta. Lo habréis notado cuando ha repetido los números de la contraseña con haberla visto una sola vez. Quizá por eso seamos tan inseparables, las dos tenemos algo especial que no sabemos de dónde viene, yo con la música, y ella con esa memoria que nadie posee en este planeta. Estrela cuando ve algo ya no lo olvida, ¡jamás! —replicó enseguida Alana, tan deprisa como la carcajada que no pudo retener el director del museo mirando a la bella pelirroja.

	—¿Tú? ¿La misma a la que le ha dado igual todo lo que aquí había? Que tu comportamiento deja mucho que desear en cuanto a educación, y que… ¡yo qué sé! —Daniel Reyes estaba empezando a ponerse nervioso, y no soportaba no tener las cosas bajo su control.

	—Sí. Esa soy yo. Además de ser la que pueda estar todo un fin de semana sin dormir ni una sola hora, dominar las motos como ninguna otra mujer lo ha hecho antes, pegarme con chicos que le darían una buena paliza a cualquiera de tus más fuertes amigos, y tener una memoria suficiente para saber que en todos los almacenes por donde hemos pasado he contado veinticuatro espejos, ninguno roto, ni lo más mínimo, lo cual es curioso y que llama la atención para estar en un museo de un imperio milenario donde, desde luego, estos espejos no eran así. También hay seis que, por sus dimensiones a escala, podrían ser los del papiro, un papiro en el que aparecen cuatro hombres, dos de los cuales están señalándolo, junto con el pentagrama. ¿Podéis poner en la pantalla del ordenador el papiro? —No era una pregunta, sino una orden.

	—Sí, claro, el «por favor» te lo pongo yo también. —Y Daniel Reyes, tras decir esto, fue hacia el ordenador del despacho.

	—Señor Reyes, Estrela es un poco maleducada a veces. Bueno, muchas veces —matizó Alana—. Ella odia cualquier protocolo, y es impertinente y borde a partes iguales. A la lista voy a sumar que le gusta todo lo que la pueda matar si le proporciona un intenso placer, que es cruel con quien no se porta bien, y que es mejor llevarte bien con ella antes que tener una discusión o levantarle la voz. Pero posee el otro lado que hace de ella un ser único entre cualquier mujer, ya que todos esos defectos los cubre con valores como la lealtad y el cariño. Debéis saber que, cuando no tiene veneno de por medio, con su cabeza puede hacer cosas increíbles, porque tiene una memoria que nadie, repito, nadie, posee. —Tanto el director como Giancarlo y Constanza se miraron entre ellos, con gesto enrarecido—. Ahora mismo podría decir con nombre y apellidos todos los compañeros de clase que tuvimos en el colegio, y estamos hablando de más de doscientas personas. ¡Ah! Y los nombres de los padres de la quincena de niñas con las que aproximadamente se peleó en aquella época.

	—Veintidós —puntualizó Estrela.

	Alana seguía hablando de su inseparable amiga, y de ese lado que hasta ahora era desconocido.

	—Cuando su mente está limpia de cualquier sustancia de las que consume, ¿no, Estrela?

	La miró negando antes de contestar.

	—Sí. De nada me vale saber los nombres de la gente del colegio, no sé por qué nombras eso ahora, pero he sacado mis propias conclusiones acerca del papiro y pueden ser importantes. Tiene treinta y seis dibujos alrededor de los dos hombres que señalan. Seis de ellos están repetidos. Mi pregunta, Dani, o perdón, Daniel, es vital. —Estrela se puso muy seria—. ¿Qué sabéis en todos estos años acerca de las maldiciones que se han dado en este siglo XXI? ¿O que hayan sido posibles? Pero nada de suposiciones, ¿cuáles habéis podido constatar en los años que llevas al frente del museo?

	Giancarlo, que estaba hombro con hombro junto Alana, le dijo, de manera que los otros no lo oyeran:

	—No dejáis de ser tu amiga y tú una caja de sorpresas.

	Alana le susurró también al oído.

	—¿No te estará gustando más de lo normal?

	Giancarlo no respondió, ya que con una mirada le mandó toda la información que se puede enviar con un gesto.

	—Es una pena, porque creo que serías muy buen compañero para ella, y nunca ha tenido tanto respeto hacia un hombre como tiene contigo. No sé qué le habrás hecho, pero en mi vida la he visto tratar a un hombre como te trata a ti.

	—Es largo de contar. Shh, mira, ya está ahí la foto.

	—¿Qué día descubrió el papiro la hija de Alik? —preguntó Alana en voz alta, acercándose al director.

	—Fue hace unos cinco meses —le contestó Reyes.

	—Ya, pero necesitamos saber la fecha exacta —insistió la joven.

	—E incluso la hora —agregó Giancarlo—, porque si coincide el momento en que la niña desenterró el papiro, con el que Alana dejó de escuchar la música, no cabría duda de que todo está ligado, ¡todo estaría relacionado! Podríamos hablar ya de una maldición en términos más concretos porque tendríamos dos fechas exactas —aseguró mirando a Alana.

	Daniel Reyes observó a Constanza, ya que ahora había una prioridad, saber cuándo desenterró el papiro la hija de Alik Zayed.

	—Hablé con él y me dijo que fue el… espera, que lo tengo por aquí apuntado. —Revolvió los más de ochenta folios que tenía sobre la mesa—. Aquí está. Fue el domingo 12 de agosto, al anochecer —aclaró Daniel Reyes.

	—Ni coincide el día, ni coincide la hora. ¡Joder! —replicó Alana, desanimada.

	—Espera un momento —pidió Daniel Reyes, que cogió inmediatamente el teléfono y marcó muchos números. Con el auricular en su oreja, comenzó a hablar en árabe. Ninguno de los presentes, excepto Constanza y Giancarlo, sabían lo que decía. No paraba de tomar apuntes, y una vez se despidió, se dirigió a todos—: Vale, creo que puede cuadrar todo. ¡Menudo lío! Estoy tan alterado que no entiendo ni mi propia letra. —Intentó tranquilizarse, e incluso cogió una bocanada de aire—. A ver, la hija de Alik me ha dicho que, cuando lo descubrió, lo guardó en un cajón. Aquí lo importante no es cuándo se desenterró, sino cuándo su padre lo detectó y, por primera vez tras miles de años, le dio la luz del sol, ¡que fue cuando esa maldición se pudo poner en marcha! Recordemos que el astro rey era de suma importancia en la cultura egipcia. Has dicho que el día exacto en que te ocurrió lo del espejo fue el 16 de agosto después de comer, ¿no?

	—Sí, ese día. ¡Cómo olvidarlo! —lamentó Alana.

	—Mira lo que tengo aquí apuntado. —Y todos vieron cómo el director, con el brazo estirado mostrando el folio, ponía bien claro 16 de agosto a las cuatro de la tarde.

	Estrela tenía en su cabeza un lío de categoría extrema, por lo que lanzó una pregunta:

	—Pero vamos a ver, que os estáis viniendo muy arriba y hay cosas que no cuadran. ¿Por qué no se puso en marcha esa supuesta maldición en la época faraónica y se ha tenido que poner en marcha 50 000 años después?

	—4000, Estrela, no te vengas tan arriba tú —le corrigió Constanza.

	Daniel Reyes le contestó a esta pregunta viendo el papiro.

	—Después de lo que hemos descubierto sobre el piano, creemos, como subrayaba antes Dominic, que hubo un individuo joven que igual fue castigado por algo que incomodaba a los dioses, porque todos los egipcios creían en la resurrección, no cabía otra manera de entender su propia existencia. Aquel joven debía de ser el de la sangre en el papiro. Escuchad, porque todo puede cuadrar… —Mientras hablaba, el director iba afirmando con la cabeza—. Quizá insistió demasiado en otra manera de pensar, como la reencarnación, no la resurrección, y además creó algo que para los sacerdotes de la época era intolerable. Eso habría provocado la instauración por parte de estos sacerdotes, esos cuatro, de una maldición sobre esa persona. Ahora sabemos de qué tipo era, pero no se puso en marcha porque a esta persona joven la mataron, y dejaron como muestra la sangre impresa. Lo asesinaron de una manera brutal por desencajar en aquel mundo, y aquel chico dejó una maldición sin dueño, y parece que ha recaído sobre ti 4000 años después, Alana. —Y en ese momento, Reyes se echó la mano al pecho mientras su rostro iba desencajándose.

	La primera que se dio cuenta de lo que estaba pasando fue Constanza, pero la cara de preocupación de todos los que estaban allí era considerable.

	—Daniel, ¿estás bien? —le preguntó ella.

	—Siento una gran presión en el pecho. ¡Llama a una ambulancia! ¡Rápido!

	Alana y Estela se miraron sin comprender nada. La tensión y el drama hicieron presencia en aquel despacho, que había estado cargado de muchas emociones, quizá demasiadas, para el órgano vital de Reyes. Constanza, nada más llamar a la ambulancia desde el teléfono del despacho, informó a los invitados:

	—Daniel sufrió un infarto hace dos años y puede que le esté dando otro, esperemos que la ambulancia no tarde.

	—Vaya, siento que no haya podido ser en peor momento —afirmó Reyes, queriendo disculpar lo inevitable.

	Alana se acercó hasta él con el suficiente espacio, le tocó el hombro, y le dijo de manera tranquila:

	—No pasa nada, señor Reyes, lo primero es lo primero. Yo no quería decir nada porque nos conocemos desde hace poco, pero había notado cierta palidez en su cara desde hacía unos minutos. Son demasiadas sacudidas emocionales las que estamos viviendo y sintiendo, así que tranquilo, que en unos minutos estará en el hospital. Por nosotros no se preocupe, ¿vale?

	—Gracias, Alana —contestó Reyes, intentando sonreír aun con la mano en el pecho.

	Tras diez escasos minutos, apareció la ambulancia en la misma puerta del edificio, y entre Giancarlo y Estrela les fueron acompañando hasta la misma entrada, donde los efectivos sanitarios lo tumbaron en la UVI móvil. Fue una imagen un tanto sorprendente, ya que lo que había sido un día inolvidable para el director del museo, acababa con él tumbado y entrando en una ambulancia. La chica que había hecho sonar un piano creado hace miles de años, ahora lo miraba con cara de preocupación mientras la camilla subía al vehículo. La tristeza inundó aquel momento, y pocas fueron las palabras que vinieron después, ya que primaba la salud de Daniel Reyes.

	Una vez oyeron la sirena de la ambulancia alejarse, y tras hablarlo, decidieron irse al hotel los tres invitados, ya que Constanza se dirigió al hospital para seguir de cerca la situación de su amigo y jefe.

	—Constanza, con lo que te digan, nos llamas al hotel, creo que nosotros no deberíamos ir hasta el complejo hospitalario, ¿te parece? —comentó Giancarlo.

	—Sí, es lo mejor. En cuanto sepa algo, me pongo en contacto con vosotros.

	Y así se despidieron, con una sensación muy amarga tras un día de carrusel de emociones, y con la incertidumbre central puesta ahora en el corazón del director del museo.

	 

	
Capítulo 13

	Hotel, dulce hotel

	Una vez en el hotel y tras haber recibido la gran noticia de que la vida de Daniel Reyes no corría peligro, Giancarlo se despidió de las chicas para ir a su habitación, al igual que hicieron ellas para intentar dormir, aunque iba a estar difícil debido a la emoción del día. El fotógrafo, por ello, aprovechó aquel momento para, antes de quedarse dormido, ver otro de los capítulos del canal de Alana, el penúltimo vídeo que le quedaba por visualizar, que se llamaba Las notas musicales más radicales. Era uno de los más divertidos, y en él, además de aportar información importante en la línea de otras entregas, decidió hacer un loco e hilarante experimento musical.

	Evidentemente Giancarlo veía ahora los capítulos de Alana con otros ojos; de hecho, tras lo que acababa de ocurrir, tenía la sensación de estar ante alguien que no era normal, que se salía de lo que cualquier humano había sido capaz de hacer, por lo que por su cabeza ya rondaba la palabra «superheroína», un nombre que estaba tan solo al alcance de la imaginación de los seres de Stan Lee en la Marvel y en la mente de los mejores guionistas de Hollywood.

	Sentado en su habitación, cómodo, tras ponerse los auriculares, cliqueó en el vídeo y, simplemente, se dejó llevar por la voz y carisma de Alana.

	—¡Hola a todos! Hay muy pocas cosas que no tengan límites en el mundo en el que vivimos. Los años antes de nuestro fin, la velocidad de nuestros coches o motos, la altura de los edificios, o lo que puede aguantar un ser vivo sin beber agua… todo tiene su límite. Y con la música, estos límites también existen, pero están en un lugar que os va a sorprender y que, aunque hoy me toque hacer un poco el ridículo, creo que merecerá la pena mostraros, ya que tiene un colosal mérito. Venid al piano, que os voy a desvelar de qué estamos hablando. —Alana se sentó frente al instrumento, levantando la tapa para hacer un recorrido por las teclas a modo de caricia, sin que llegara a sonar ninguna. Su hermano grababa de forma que se pudiera ver el perfil de la chica y el teclado entero.

	»Estos son los límites que tiene un piano de cola. Con la mano izquierda, la nota más grave casi da miedo. Escuchad. —Y la pulsó, creando una nota extremadamente grave que estremecía por su profundidad y que se quedaba flotando en el ambiente al pisar Alana un pedal que dejaba vibrar las cuerdas, que parecían salir de las entrañas de una película de terror—. Da miedo, ¿eh? —Sonrió y, con la mano derecha, buscó la última tecla por el extremo opuesto. Su sonido se asemejaba al brindis de dos copas, una nota extremadamente aguda—. Hoy estoy aquí sentada no para cantaros nada, sino para mostraros cuáles son los límites que hasta ahora el cuerpo humano tiene en dar ciertas notas. Voy a volver a pulsar la más grave con mi mano izquierda. Parece de otro mundo, ¿no? Pues hoy el vídeo pretende informaros que hay personas que no solo son capaces de dar con su voz esta nota, sino que necesitaríamos que este piano tuviera más teclas a su izquierda, exactamente veintidós, para conseguirla. El estadounidense Tim Storms tiene el récord de la voz más grave producida por un ser humano. Es impresionante, sin duda, pero os dije que el vídeo de hoy iba a ser divertido, así que si aquí tenemos el límite que alguien puede producir con sus cuerdas vocales, yo voy a mostraros los míos. —Hizo una pausa—. Os podéis reír, pero no seáis muy crueles conmigo en los comentarios del vídeo, ¿eh? —Mientras Giancarlo estaba pendiente de la explicación a través de su tablet, ya tenía media sonrisa en sus labios—. Bueno, allá voy. Voy a empezar por la zona media del piano, y voy a pedir a mi hermano, que está grabando, que, por favor, no se ría. —Ella pulsó una tecla de esa zona para cantarla, diciendo el nombre de dicha nota y explicando lo que estaba mostrando. Tras ello, tocó la que estaba inmediatamente después a su izquierda e hizo lo mismo, pero no tardó en mostrar dificultades. La voz de una mujer es mucho más aguda que la de un hombre y, en cuanto llegó a las teclas entre el medio y el extremo izquierdo, tenía que poner caras extrañas para intentar que su voz diera con precisión lo que hacía sonar con el piano. El vídeo había cogido ya una inercia muy divertida que traspasaba la pantalla—. Vale, ya más abajo me es imposible, así que voy a volver a la tecla primera y me voy a ir hacia arriba a ver cómo es el… —Dudó por un momento y se oyó de fondo a su hermano diciendo «estropicio»—. Sí, eso, estropicio.

	Comenzó a subir y en esta escala tenía más facilidad al dar notas agudas, pero como un avión que quiere salirse de la atmósfera, llegó un momento que ya no pudo más y las risas entre ambos hermanos se repitieron.

	—Hasta aquí es mi límite. Deja de reírte, Marcos, por favor. —Ella se puso seria—. Si por abajo es asombroso lo que consiguió en 2002 Storms, lo que ha logrado una cantante brasileña es también una hazaña musical. Georgina Brown es capaz de afinar seis octavas, desde este fa, hasta uno que estaría fuera del piano, es decir, setenta y seis teclas, ¡que está muchas teclas más arriba de lo que puede llegar a dar cualquier mujer! Y también, por consiguiente, está fuera del alcance del oído humano, algo que sobrecoge. Solo es detectado por ciertos instrumentos electrónicos. Georgina tiene dos récords Guinness por sus hazañas vocales.

	***

	
La habitación de las chicas

	En otra habitación del mismo hotel, ambas chicas estaban tumbadas boca abajo mirando sus teléfonos móviles, cada una en su cama, cuando Estrela se fue hasta la de Alana. Esta se encontraba en ropa interior, ya que hacía bastante calor.

	—Hazme sitio, anda. Oye…

	—Dime. —La distancia entre ambas no existía, ya que estaban piel con piel.

	—¿Cómo estás de animada para cometer una locura?

	La cara de Alana mirando a Estrela no se podía definir de ninguna forma, porque ni ella misma sabía qué quería decir, sobre todo tras el día que habían vivido y, además, atendiendo a que Alana sabía que Estrela se había acostado con alguna chica en el pasado.

	—No me gusta nada cómo me has planteado esa pregunta ni la pregunta en sí.

	—Tranquila, que no me he excitado al verte tumbada. Jamás te podré observar con ojos de deseo, te lo aseguro, aunque igual lo que te voy a decir es peor que lo que habías malpensado. A ver… vamos a ir al museo, y lo haremos en quince minutos exactos.

	Ahora su rostro mostraba un profundo desconcierto.

	—¿Ir al museo? ¿Ahora? ¡Está cerrado! —Estrela afirmó con la cabeza, mientras Alana continuaba—: No digas tonterías. ¡No podemos entrar!

	De nuevo, Estrela afirmó con la cabeza y dibujó un gesto pícaro que Alana conocía.

	—No puede ser. ¿Me estás hablando en serio? No tenemos nada para entrar allí, y ya oíste al director sobre las medidas de seguridad. —Y esta vez, Estrela se puso seria y enseñó a su amiga un plástico que sacó de una inexistente chistera, para asombro total de Alana—. ¿Y esto qué es?

	Estrela le mostró una tarjeta, aquella con la que Daniel Reyes accedía a las diferentes áreas. Alana no creía lo que veía en las manos de su amiga.

	—¡Joder, Estrela! ¡No me jodas! —le reprochó, levantándose de la cama—. ¿Se la has robado? ¿Le has quitado la tarjeta al director?

	—¡No! He cogido prestada la tarjeta, y me sé la clave de acceso —soltó con mucha tranquilidad.

	—Le has robado la tarjeta al hombre que nos ha traído hasta aquí, y encima, cuando le estaba dando un infarto, amago, o lo que sea… —Alana se enfadó—. Sabía que traerte aquí era tirar una moneda al aire, pero no me esperaba que te fueses a guardar la moneda. Joder, Estrela, ¿eres consciente de lo que has hecho?

	—A ver, tranquilízate, anda, esta tarjeta no la he robado. Siéntate —pidió Estrela, antes de ponerse seria—. Creo que no eres consciente de lo más importante ahora mismo, el factor tiempo. No nos sobra. ¡No me mires así! ¿Y si el director tiene que estar una semana ingresado? ¿Nos vamos a quedar haciendo turismo? Hemos venido a solucionar tu problema y esta tarjeta nos da acceso a ello, así que no lo llames «robar»… se la hemos cogido prestada «las dos», tú y yo —afirmó, señalando con los dedos ambas palabras.

	Alana resopló y, tras un breve silencio, preguntó:

	—¿Cuál es tu brillante plan? Porque tendrás un plan, ¿no?

	—Sí, entrar en el museo.

	—¡Joder, eso ya lo has dicho antes! Pero suponiendo que pudiéramos entrar, ¿qué haríamos allí?

	—Ir hasta un espejo de los que he visto, ¡uno en particular! ¡Y cuando lo veas, sabrás por qué! —Alana negaba con su cabeza—. Mira, la tarjeta para entrar a las entrañas del museo y esta linterna son dos de las tres cosas que necesitaremos.

	—¿Y cuál es la tercera?

	—Tu ordenador, porque no sé por qué me da la sensación de que, al ser un museo, igual tienen un sistema de seguridad… —ironizó Estrela—. No sé, algo así como una alarma, muy sofisticada y creada por ese tal Dominic, digo yo, ¿no?

	—Espera, ¿me estás diciendo que con mi ordenador puedes desactivar alarmas del museo y que…? —Según preguntaba, Estrela la miraba, asintiendo. La joven no salía de su asombro, sobre todo teniendo en cuenta que pensaba que en una hora estarían dormidas en el hotel.

	—Ahora mismo, Alana. —Se acercó hasta ella, le cogió el antebrazo sin vendar y le dijo, muy serenamente—. Todo depende de las ganas que tengas de volver a escuchar la música. —Y clavó sus ojos, que hasta ahora estaban juguetones, de manera seria en su amiga.

	—Joder, Estrela, ¡eso es un claro chantaje emocional!

	—Escucha, algo me dice que esto lo tenemos que resolver tú y yo solas, no me preguntes qué es ese algo.

	—¿Y si nos cogen?

	—¿Y si no vuelves a escuchar la música nunca más por cobarde? —Se produjo una nueva mirada, aún más seria que la anterior—. Sé qué espejo es como el de tu habitación, con las mismas dimensiones. Alana, ¡es una oportunidad única! El espejo está en una zona fácil de acceder, lejos de donde Dominic ha implantado su arsenal de medidas de seguridad. Te aseguro que llegaremos hasta aquel espejo. No sé cómo hostias se lucha contra una maldición de esas, ¡pero no debemos rendirnos! El tiempo, tu tiempo, se agota… Desde que dejaste de escuchar la música se puso en marcha un reloj que va restando segundos hasta que, al agotarse, estos logren matarte. —Alana le afeó el gesto, porque no entendía esto—. Sí, cariño, te va a matar el tiempo, no tengas dudas, y lo hará de la forma más cruel que esta maldición lo podría hacer, de pena, por no poder soportar el no escuchar la música. Y si no, recuerda cómo estuviste colgada de tu ventana para suicidarte. Aquello no fue una casualidad, ¡sino una consecuencia! Así que ya te estás poniendo la ropa más oscura que tengas. Y sí, por si te ha quedado alguna duda, esto que te acabo de decir no es un consejo, ¡es una orden! ¡Nos vamos al museo!

	Alana pensó, pero poco, porque lo que acababa de oír era muy coherente, así que las dos se pusieron en marcha para prepararse y entrar al museo.

	—Alana, necesito que saques tu portátil para acceder a una serie de lugares y poder entrar en el museo sin problemas.

	—Pero, Estrela, ¿cómo vamos a entrar en el museo? Si Reyes nos dejó claro que tienen las medidas de seguridad más avanzadas.

	—Esa es la cuestión, se trata de ver quién tiene lo más avanzado. Tú alcánzame el ordenador y verás qué fácil va a ser todo, porque no se te olvide que con esta tarjeta que tenemos y la combinación numérica, es como si el propio director del museo entrara de noche en el lugar donde trabaja. Es muy sencillo, solamente tengo que asegurarme de poder acceder desde tu ordenador en todo el sistema tecnológico del museo y, sobre todo, controlar las cámaras y detectores para que no salte ninguna alarma, ni que Dominic se entere.

	—¿Y si el director se da cuenta de que no tiene su acreditación?

	—El director, por lo menos esta noche, no creo que la eche en falta. Sé que estás preocupada por él, y yo también. Solo toca esperar que salga de esta.

	Por ello, Alana cogió de su maleta el portátil y lo colocaron sobre la mesa para encenderlo, mientras ambas se vestían con ropa cómoda de color oscuro. Una vez con el portátil conectado a internet, Estrela se sentó y comenzó a teclear a una velocidad vertiginosa. Alana no tardó en coger una silla y situarse a su lado, y para su asombro, se percató de dos cosas sobre su amiga que hasta ahora no había visto antes. De nuevo la sorprendía en suelo extranjero.

	—¿Desde cuándo usas gafas para estar con un ordenador? Y, sobre todo, ¿desde cuándo tienes esa facilidad para escribir en un teclado?

	—Las gafas me proporcionan concentración, tan solo vamos a tardar cinco minutos en hacer lo que quiero, y es ir a las capas profundas de internet, aquellas donde puedes pasar desapercibido. Ah, y para que lo sepas, es allí donde conseguí la pistola cuando fuimos a Jamaica.

	Alana lo único que veía era cómo Estrela había abierto tres pestañas y estaba activa en las tres a la vez, con un ritmo cada vez más elevado. Hasta ahora, desconocía que era una hacker que se movía con soltura por la deep y dark web.

	Alana miraba la cara a Estrela y veía a una chica muy concentrada, increíblemente bella, con unas gafas que le sentaban a la perfección y que parecía que estaba haciendo, en vez de una ilegalidad, la tesis de final de la carrera más difícil de estudiar. Por ello, cerró los ojos y suspiró antes de comentar.

	—Estrela, no sabía nada sobre esta faceta tuya, ¿recuerdas que te dije que las tres veces que estuvimos en el extranjero me sorprendiste por algo? Pues bueno, ahora ya sabemos que no hay tres sin cuatro.

	—En esta vida no solo hay que saber moverse en el mundo real, sino que es vital saber hacerlo por ese mundo digital que hemos creado y que te proporciona ciertas ventajas si sabes dónde encontrarlas. Sería imposible entrar en el museo sin hackear su sistema de seguridad. Y ahora acuérdate cuando un día en mi casa me preguntaste por el ordenador portátil que tenía y cómo te medio reíste al preguntarme si lo había usado alguna vez. Creo que esto que estás viendo es la respuesta verdadera a aquel «No» que te contesté. Mira, atenta, que te lo voy a explicar todo y es bastante lioso. Esto de aquí es un rastreo que me va a proporcionar el mapa detallado del museo tal y como está ahora, con las últimas reformas incluidas.

	—¿Y cómo sabes que está actualizado?

	—Porque estoy hackeando el propio ordenador del museo, y ellos tienen todo lo que necesitamos saber. Esta pestaña de aquí es el centro de seguridad del museo, es decir, desde donde controlan todas las cámaras, todos los sensores, y todo lo que hace que las obras de arte estén a salvo. Si no tuviéramos la tarjeta esto sería muy difícil, y necesitaríamos de una equipación más especial, pero simplemente vamos a entrar por aquí, mira… —Y le mostró en un mapa en 3D una de las puertas traseras que estaban habilitadas para tarjeta, y la combinación igual a la que ellas tenían—. Tan sencillo como entrar por aquí e ir a donde queremos.

	—¿Y todo esto de aquí qué es? —dijo Alana, señalando otra de las pestañas abiertas.

	—Esto es un software que acabo de descargar en tu ordenador y que crea un bucle de las cámaras de seguridad. Justo antes de entrar en el museo voy a dispararlos en sus monitores y así, aunque haya una cámara apuntando hacia nosotras, nadie nos podrá ver, porque estarán reproduciendo una grabación que se repetirá una y otra vez.

	—Estrela, te voy a hacer una pregunta, aunque me da miedo su respuesta… ¿Has robado alguna vez en algún museo o en alguna tienda importante, o incluso en algún casino?

	Estrela se quitó las gafas para mirar los ojos de Alana, ya que, entre ellas, cuando se hablaban de cerca, no había mentiras.

	—No, nunca. Pero no te imaginas la adrenalina y el poder que te da saber que puedes hacerlo y que, llegado el momento, ya estabas aliado con el mismísimo diablo para que este te ayude en lo que necesites. Vale, un par de minutos más y ya tendré descargado todo lo que requiero para cuando estemos junto a aquella puerta. Alana, es importante que no se te olvide el teléfono móvil.

	—¿Con el Shazam? —bromeó Alana.

	—Sí… —Estrela rio—. Con el puto Shazam ese.

	Mientras iba apareciendo por la pantalla una lista interminable de letras y números, Estrela terminaba de acomodarse la ropa, estaba deseando salir hacia el museo.

	—Vale, pues esto ya está. —Y se giró hacia Alana con seriedad—. No sé qué es lo que va a pasar allí dentro, pero no me separaré de ti en ningún momento. La noticia buena es que, aunque vamos a entrar en un museo de noche, no vamos a robar nada, y la mala… es que no tenemos la más mínima idea de a qué nos enfrentamos. ¿Estás lista?

	—Sí… No… Oye —suspiró—, ¿no llevamos pasamontañas?

	—¡Alana! —Estrela negó con la cabeza—. Si el director se entera de que hay dos personas en su museo, no tendrá duda de quiénes son. Relájate y haz caso a todo lo que te digo. Todo saldrá bien. ¡Venga, vamos!

	***

	No tardaron ni diez minutos en estar junto a la puerta trasera del museo que habían localizado en el ordenador. La señal Wi-Fi la cogieron de su teléfono móvil y, antes de abrir la puerta, Estrela le dijo a Alana.

	—Cuando yo te diga, cógeme la mano, tenemos cinco minutos hasta llegar al espejo. Y cuanto antes lo logremos, mejor.

	—¿Y por qué tiene que ser ese espejo si Reyes nos dijo que aquí estaban cientos de ellos iguales?

	—En cuanto lo veas, sabrás por qué. Aunque creo, y no me confundiría, que nos valdría cualquier espejo, siempre y cuando esté en terreno egipcio.

	—Estrela, esto es Italia. ¡No estamos en terreno egipcio!

	—Joder, Alana, ¡ya lo sé! Pero escucha, aquí está el papiro, al igual que la sangre que lo cubre parcialmente, con eso valdrá. No sé qué es lo que haremos cuando estemos frente al espejo, pero de momento tenemos cinco minutos de pasillos y laberintos hasta allí. Tú tan solo dame la mano, yo ya he memorizado el camino. Hay que teclear desde aquí una combinación para poder abrir esta puerta, de trece dígitos y símbolos, luego quince cambios de dirección andando y tres puertas que atravesar, pero ya las tengo en mi cabeza. Vamos a tiro fijo. Desde ahora activo el «modo bucle» en todas las cámaras para que no nos vean, y quedarán desarmadas las alarmas mientras estemos en zona de riesgo. Desde el control de seguridad no nos verán y, gracias a este software, tampoco saltará el sensor de puerta abierta.

	—Pero, Estrela, ¿no habrá vigilantes andando por el museo?

	—Hay un vigilante, pero estará rondando la zona de exposición al público, que está muy lejos del lugar al que vamos a ir. —Estrela seguía hablando seria a Alana mientras agudizaba al máximo sus sentidos—. Tú, sobre todo, no te sueltes de mi mano hasta que lleguemos al espejo. Además, son italianos, seguro que están viendo un partido de fútbol —concluyó mientras la miraba.

	—Sigo sin entender cómo les puedes tener tanta manía —le replicó Alana, que ya había dado en ese momento la mano a Estrela en una de las puertas traseras del museo.

	—¿Estás preparada? —preguntó y, sin esperar respuesta, le besó la frente—. Recuerda que, pase lo que pase, te quiero mucho.

	—¿Me has dado un beso?

	—Sí. Te tengo que confesar que cuando me peleo con alguien no me pongo nerviosa, porque por muy grande que sea, o incluso si va armado, lo puedo ver. Esta vez el enemigo igual murió hace miles de años. No se lo digas a nadie, pero te he besado en la frente porque estoy acojonada, y para desearte suerte… ¡Vamos a por algo muy especial!

	—¿El qué? —preguntó Alana, confusa.

	—La música que te han robado. ¡Ya es hora de que mi mejor amiga sea la de antes! —Tras lo que le guiñó un ojo, escondió el ordenador para que no estuviera a la vista, y pusieron rumbo al interior del museo, tecleando el código de acceso en busca de algo tan inquietante como desconocido.

	 

	
Capítulo 14

	Estrela y Alana ante el espejo

	Tras más de cuatro minutos de andar por los intrincados pasillos del museo, Alana le tuvo que decir a Estrela, que iba justo delante de ella alumbrando con una pequeña linterna LED:

	—¿Cómo te conoces este camino, y por qué no vas más despacio? Estrela, joder, ¡que no puedo seguirte!

	—Mientras colocabais todo lo del piano, me dediqué a investigar otras zonas a ver qué había. Salí de aquella área dejando la puerta abierta al colocar mis gafas de sol de manera que no pudiera cerrarse, ya que, si no, hubiera necesitado la tarjeta del director para volver a entrar. Indagando un poco vi un espejo exactamente igual al de tu habitación, con las mismas proporciones y un detalle que lo hace idéntico.

	Alana no se podía creer que su gran amiga estuviera moviéndose por aquel lugar como si fuera la que hubiese colocado todo aquello. De hecho, creía que era una muestra más de que su memoria era prodigiosa. Cuando llegaban a un cruce en el que dudaba, cerraba los ojos, apretándolos fuerte, y tras unos segundos, Estrela decía convencida: «¡Es por aquí!», siempre veloz y con la linterna enfocando hacia adelante, como un faro costero. Por su parte, Alana no daba crédito al hecho de estar en un lugar tan inaccesible, e incluso le daba la sensación de que se hallaban dentro de las grandes pirámides de Keops, Kefrén y Micerino.

	—Venga, Alana, que quedan dos pasillos, ¡corre!

	Poco después, alcanzaron el punto donde Estrela pretendía llegar. Se pusieron frente a un espejo, «el espejo» según Estrela, con marco de madera envejecida, que debía de tener unos cuarenta o cincuenta años.

	—¡Es este!

	—¿Este? —replicó Alana, extrañada al verlo viejo, polvoriento y muy distinto al que tenía en su habitación, de diseño moderno.

	—Sí. Aunque lo veas antiguo, es el único que tiene el mismo tamaño y proporciones que el de tu casa, donde perdiste lo de escuchar la música. Y, por si te queda alguna duda, mira dónde tiene un golpe pequeño…

	—¡Joder, en el mismo lugar que el mío! Por cierto, lo hiciste tú jugando con un paraguas hace muchos años, y este espejo es verdad que tiene una marca parecida, pero… —Miró a Estrela, que le alumbró la cara directamente—. ¡Estrela, la linterna! ¡Que me dejas cegata! —Tras la protesta, apartó la luz—. La marca es exactamente en el mismo lugar…

	La cara de Alana mostraba una profunda intriga. Efectivamente, al estar enmarcado en madera no parecían iguales, pero sí que llevaba razón en cuanto al tamaño y, sobre todo, las proporciones, que era lo que hacía especial al de su habitación al tener más anchura de la normal, algo que también le ocurría, como estaba viendo, a ese espejo. La marca era, desde luego, lo más inquietante.

	En aquel momento estaban solas, rodeadas de muchos objetos, armarios, sarcófagos, y todo tipo de elementos; dos chicas, una con una linterna, y la otra con un teléfono móvil, ante un espejo que nada tenía que ver con el mundo egipcio.

	—Seguro que este espejo es del padre de Daniel —comentó mientras lo miraba de arriba abajo la pelirroja.

	—¿Y ahora qué?

	—¡No lo sé, Alana! Yo solo te puedo decir que este espejo es como el de tu habitación. Lo primero que tenemos que hacer es limpiarle el polvo, necesitamos que el reflejo sea puro, e intentar moverlo para ver si hay algo en su parte trasera, ¡imagina que encontramos un escrito o algo así! Mira, allí hay una tela, voy a por ella.

	Y en ese momento, la ausencia de delicadeza de Estrela, junto con su desbordante torrente de adrenalina y el manojo de nervios en el que se había convertido, hicieron que los objetos que cubría el textil se tambaleasen, cayendo tres de ellos al suelo y provocando un gran estruendo. Ambas chicas se miraron con gesto asustado.

	—Ups, lo siento.

	—¡Joder! Los has hecho pedazos… ¡Seguro que tenían un gran valor arqueológico!

	—¡Ey! Ha sido sin querer, ¿vale? No hay tiempo para lamentos, voy a quitarle el polvo al espejo.

	—Está bien, pero será mejor que lo movamos antes, así veremos su parte trasera. Entre las dos podremos.

	Y así lo hicieron, dejándolo en medio de aquel lugar, sin nada alrededor. Quitaron la capa de polvo que tenía el cristal, y Estrela se las ingenió para que quedara todo iluminado con pequeñas velas que siempre llevaba consigo en los viajes.

	—Pensé que podían hacernos falta —alegó tras la mirada de sorpresa de Alana.

	Además, colocó la linterna un poco alejada para que el haz de luz abarcara lo máximo posible, y así tener ambas las manos libres. Tras ello, de nuevo se quedaron mirando al espejo. Su reflejo era claro, enmarcadas se veían las dos de cuerpo entero, y la una contemplaba a la otra a través de él. Estaban expectantes y muy serias ante lo que pudiera pasar, pero tras treinta segundos sin que nada ocurriese, Alana por fin abrió la boca.

	—¿Y ahora qué? —Se hizo otro silencio.

	—No sé, cántale a ver. —Y la mirada de Alana fue de querer matarla.

	—¿Cómo le voy a cantar al espejo? Joder, ¡pensé que me ibas a ayudar!

	—¡Habrá que buscar la manera de conectar con la maldición esa!

	Ambas pensaron durante unos segundos, hasta que Estrela, de nuevo, habló.

	—¡Ey! ¿Y si escribimos el pentagrama del papiro en la parte de atrás? —A lo que Alana, tras pensarlo, afirmó con su cabeza.

	Tras ir detrás, Estrela, con la linterna de su móvil, alumbró esa zona para que Alana trazase el dibujo con un bolígrafo corriente.

	—No, Alana, en el medio no —advirtió cogiéndola fuerte del brazo, mirándola con mucha tranquilidad—. Acuérdate del lugar donde se encuentra en el papiro, ¡en una de sus esquinas! —gritó a la inmensidad de aquel almacén, para sorpresa de Alana—. Si aquí y ahora hay algún sacerdote o faraón que quiera vérselas conmigo, ¡este es el momento!

	—¿Pero tú te estás oyendo, Estrela? Cállate y déjame hacer el dibujo.

	Cuando Alana estaba dibujando el pentagrama, dejó para el final las cinco líneas que tanto caracterizan al lenguaje musical escrito y, mientras estaba trazándolas, Estrela se le acercó a tan solo unos milímetros de su oreja para decirle muy bajo y con su habitual tono picarón.

	—Es la primera vez en mi vida que te veo hacer unas rayas… y encima en un espejo. A ver si mi mejor amiga es más viciosa que yo…

	Esto hizo que el tercero de los trazos saliera hecho un desastre, ya que le entró la risa tonta fruto de los nervios.

	—¡Estrela! ¡Mira lo que me has hecho dibujar! —La risa se convirtió en protesta—. Ya parece cualquier cosa. Menos mal que la siguiente de las líneas que me queda por hacer es la que tiene el dibujo. —Esbozó la cuarta intentando imitar al original y, por último, la quinta, que era también recta paralela—. Venga, ¡ya está hecho!

	Entonces, ambas se miraron, serias, esperando algo, pero sin saber qué. De hecho, llegó un punto en que, como no ocurría nada, se empezaron a sentir ridículas. Finalmente, Alana preguntó:

	—¿No sería conveniente ir al otro lado?

	—Pues igual sí.

	Alana sujetó el brazo de Estrela antes de que se intentara marchar y, tras mirarla, le dijo:

	—Estoy acojonada. Siento algo muy fuerte, pero no sé si es del propio miedo que tengo.

	—Pase lo que pase, yo estaré por delante y no dejaré que nada te haga daño.

	Ambas estaban frente con frente con una fuerza descomunal en el gesto, la de dos amigas inseparables, dos amigas que eran como las teclas blancas y negras de un piano, tan distintas, tan iguales… Estrela cogió la cabeza de Alana e hizo que estas se tocaran, como intentado acercar sus propias mentes, símbolo de su unión hasta el final. Pero no hizo falta que fueran al otro lado del espejo ya que, en lo que estaban en contacto, algo sonó de manera fuerte, un sonido seco, como el crujido de una rama al pisarla.

	—¿Qué ha sido eso?

	—No sé, espera… —Y Estrela rodeó el espejo y observó cómo, en la parte superior izquierda, en la esquina en la que había hecho Alana el dibujo, se había quebrado el cristal.

	Entonces el espejo ya no era de una pieza, sino que estaba dividido en dos, ya que una grieta era bien visible en lo alto del mismo. Alana salió también a ver aquello y se puso más nerviosa, pues sabía que algo que se les escapaba de su comprensión estaba sucediendo. Las dos se situaban de nuevo frente al espejo, su reflejo las mostraba de cuerpo entero, un reflejo que hacía ver que estaban mirando fijamente hacia la zona donde acababa de rajarse el cristal, y todo ello bajo la iluminación de la linterna, que daba una aceptable iluminación directa, y las velas colocadas alrededor.

	—Joder, esto no me gusta un pelo —comentó Alana justo antes de empezar a tiritar.

	Poco a poco sentía pequeños espasmos frente al espejo, pero fueron a más, llegando a sufrir preocupantes sacudidas. Pronto pasó a no tener control sobre su cuerpo, pareciendo albergar en su interior el epicentro de un terremoto que, además, contemplaba en el espejo.

	Estrela, que estaba junto a ella, empezó a sentir lo que era el miedo de verdad por primera vez en su vida, el miedo paralizante de no saber qué hacer y tener en su mirada algo que nunca había mostrado, ya que no podía controlar la situación. Además, percibía una fuerza que era ajena a ella, que la estaba empezando a apartar de Alana. Cuando se quiso dar cuenta, vio que se hallaba en un lateral del espejo, a tres metros de Alana y fuera del reflejo del cristal.

	—¡Alana! —gritó Estrela, con el brazo estirado hacia ella.

	Pero esta ya no la oía, parecía absorbida por su propio reflejo y por algo que, aunque no veían, estaba allí con ellas. Alana no podía decir nada, solo se contemplaba aterrorizada en el espejo, con un movimiento que bien podía ser un severo zarandeo. Su sufrimiento era tal, que no tuvo otra opción que claudicar y caer hacia delante, clavando las rodillas en el suelo violentamente, de manera que pareció hasta que habían retumbado aquellas paredes al arrodillarse. Mientras, el espejo seguía mostrando como si alguien que no era visible la cogiera por los hombros. Alana, en esa posición, estaba entregada a lo que el reflejo del espejo le mostraba, ella misma, sola y retorciéndose de dolor.

	El rostro aterrador que le ofrecía su propio reflejo le hizo chillar, con un grito desesperado y espeluznante que coincidió con un dolor muy intenso y cruel en sus oídos, por lo que se echó las manos a las orejas. De nuevo, Alana chilló tan fuerte como pudo, tan solo una vocal, la primera de todas, pero emitió un grito que parecía estar muy por encima de cualquier dolor que hubiera podido sentir un ser humano a lo largo de su existencia, un dolor que parecía haber superado cualquier límite.

	A Estrela le temblaban las piernas al contemplar la escena. La que parecía unas veces chica, otras veces mujer, con la templanza de acero, estaba viendo cómo su amiga chillaba de forma inimaginable. Incluso desistió de intentar ayudarla porque comprendió que había algo que no veían y que hacía que Estrela no pudiera hacer nada, tan solo permanecer paralizada y horrorizada.

	Entre las sacudidas frente al espejo y lo que le estaba ocurriendo en sus oídos, Alana, de pronto, comenzó a apreciar distorsionada su imagen en el espejo. Tanto zarandeo le hacía ver su cuerpo de rodillas, pero difuminado, como un centrifugado de su propia imagen, con dos focos de dolor que se encontraban en el interior de sus orejas. No sabía lo que iba a poder aguantar.

	Después de medio minuto, quizá los treinta segundos más dilatados para una persona sin que perdiera el conocimiento, Alana por fin pudo tener un lejano pensamiento en su cabeza, pese a sentirse al límite del colapso. Ella seguía zarandeándose a ritmo de vértigo, como una marioneta que se movía violentamente hacia adelante y hacia atrás de manera muy desagradable, como si fuera una muñeca de trapo, con las rodillas ancladas al suelo y gritando como nunca nadie había hecho antes. Ante aquel dolor tan cruel, su mente por fin pareció ofrecerle una posible salida, ya que recordó algo del pasado muy claramente, en concreto, cuatro momentos y una palabra que los hacía únicos. Tras un último grito más desgarrador que el anterior, ella quería vocear esa palabra, mas era imposible, ya que no le salía más que lo básico a la hora de chillar, una «a» que alargaba y que sonaba tan desagradable como su propio grito, sujetando de forma desesperada sus orejas. Pero justo unos segundos antes de que perdiera la consciencia, tras haber sobrepasado todos los umbrales del dolor, sin saber de dónde sacaba el coraje y valentía de la que siempre había carecido, Alana gritó enrabietada:

	—¡¡Rómpelo!! —Y según lo dijo, y estirando la última letra de esa palabra, sus dos manos se cerraron en puños que parecieron convertirse en dos mazos de acero, abalanzándose contra el espejo y haciendo saltar su cristal en miles de pedazos.

	El golpe fue certero y violento, en el mismo centro. Podía incluso haber derribado la estructura de madera, pero esta quedó en pie. Estrela, que seguía inmóvil, no creía lo que veía, no lograba entender lo que había hecho Alana. Todos aquellos trozos del espejo se le habían venido encima a su amiga en un tremendo estruendo de pedazos de cristal, todo ello visto como a cámara lenta, quizá debido al ritmo cardíaco tan elevado que ella tenía.

	Tras el sonido de los miles de cristales cayendo en los hombros y el cuerpo de Alana, el ambiente infernal vivido se convirtió en algo abismalmente distinto, ya que se produjo un silencio absoluto. En esa tensa calma, Estrela, rígida como un frío metal, empezó a oír la respiración jadeante de Alana, así como el ruido de los cristales cayendo al suelo. Alana seguía de rodillas, con los ojos cerrados y los puños apretados hacia arriba sobre sus piernas, aún con la tensión con la que había destrozado el cristal. Ya no había gritos, todo lo contrario, seguía con profundas espiraciones e inspiraciones, y parecía que había dejado de sufrir. Tenía cientos de cristales a su alrededor, y así permaneció unos segundos más.

	Estrela no podía hacer nada, tan solo observar muy preocupada el momento en que Alana tuviera que abrir los ojos. Y es que, como era de esperar, la sangre hizo acto de presencia en sus manos y antebrazos, y de manera bastante escandalosa.

	La chica de la música nunca había vivido algo tan intenso, ni siquiera cuando dejó de escuchar la música y, aún de rodillas y con las manos hacia delante, poco a poco quiso empezar a abrir los párpados. Sabía lo que se iba a encontrar, y no se confundió, ya que según sus ojos dejaban entrar la luz, vio cómo estaba llena de cortes, algunos bastante profundos, y cómo la sangre llenaba su campo visual de un rojo muy intenso y, sobre todo, muy desagradable. Una imagen que había sido parte de sus peores pesadillas, pero que, sin embargo, no tuvo la reacción que ni ella ni Estrela esperaban, ya que veía sus extremidades con los ojos completamente abiertos y seguía respirando fuerte, controlada y serena. No había ninguna muestra de llanto ni desesperación, Alana ahora tan solo miraba sus manos tomando aire de manera calmada y cadenciosa. De hecho, las movió despacio, como para ridículamente saber que, en efecto, eran suyas y podía sentir cada uno de sus dedos, pero el color rojo cada vez iba ganando terreno debido a las hemorragias producidas. No solo la sangre estaba presente, sino que había pedazos minúsculos del propio espejo incrustados en su piel.

	Sin embargo, Alana, sin prisa, abrió las palmas de las manos y pudo contemplar los destrozos que los cristales habían hecho en sus delicados dedos. Se centró en mirar todos los cortes, incluidos los ocultos de su antebrazo derecho, observando cómo las gasas que cubrían el izquierdo empezaban a tornarse rojizas, y cómo la sangre era densa y e intensa, pero no había la más mínima muestra de temor ni prisa en su rostro. Todo era muy extraño, porque parecía estar demasiado tranquila al ver aquello, al observar lo que le aterraba, y tras unos segundos con su rostro serio, pero inesperadamente sereno, con su mano izquierda y muy despacio, quiso coger algo del bolsillo de la blusa que llevaba.

	Estrela no entendía nada, pero es que ni siquiera podía preguntar a su amiga si estaba bien, ya que ahora todo el foco estaba en las manos de Alana y en lo que hacía. Ni siquiera temblaba, se hallaba tranquila y de rodillas. De su bolsillo sacó una cajita, la caja de la música que le regaló su abuela, y la posó sobre la palma de la mano izquierda. Antes de abrirla se giró hacia Estrela, que seguía con los ojos puestos en ella y que no entendía absolutamente nada. La mirada era seria, fría e inexpresiva, pero algo en el rostro de Alana cambió, porque apareció un atisbo de sonrisa que Estrela no logró entender. De pronto, la atención de Alana volvió hacia la vieja cajita de madera.

	Despacio, con las gotas rojas que parecían caer al suelo cada vez con mayor cadencia, abrió lentamente la cajita. Nada más hacerlo, la bailarina empezó su baile circular y comenzó a sonar una dulce melodía. Tras dos segundos con los ojos clavados en ella, aún de rodillas, ensangrentada, y rodeada de los restos del espejo, Alana giró su cara y conectó con Estrela.

	—La estoy escuchando —anunció con suavidad, pero con gesto convincente. Poco a poco, el sol que se ocultaba en la sonrisa de Alana hizo acto de presencia, y afirmó con seguridad y profunda emoción—: La estoy oyendo. Estrela, ¡estoy curada! —Esta se echó las manos a la boca, también acongojada y, por si había alguna duda, Alana empezó a canturrear la melodía que tan bien conocía.

	Aunque Estrela seguía inmóvil, por sus ojos comenzaron a brotar lágrimas que eran una mezcla de agua, emoción y desbordada alegría. Unas lágrimas también presentes en Alana, que besó la cajita con toda su alma, teniendo en su mente el rostro de su abuela.

	Ella seguía tarareando aquella melodía que hacía más de cuatro meses que no escuchaba. Fue en este momento cuando Estrela por fin se pudo volver a mover, arrodillándose junto a ella y mirando ambas la caja de la música, y por fin se produjo el contacto visual entre ambas. Entonces Alana, tras guardar la cajita, abrazó a Estrela con todas sus fuerzas, pero con un solo brazo. Las dos comprendían qué significaba ese momento y, aunque no sabían el porqué, de nuevo Alana volvía a recuperar lo que nunca debió perder.

	Con las dos llorando abrazadas se mezclaron palabras, risas y llantos, y alegres volvieron a juntar sus cabezas. Estrela, tras unos segundos, por fin cayó en la cuenta de que las manos y parte del antebrazo de Alana sufrían importantes hemorragias, por lo que no dudó en coger su teléfono y llamar a una ambulancia como pudo, debido a su pésimo italiano, informando que Alana estaría a dos manzanas del museo para no confesar el asalto.

	Gracias a su memoria, Estrela dijo el nombre de las calles, y al colgar, se quitó la blusa para cubrir las ensangrentadas manos de su amiga y huyeron rápidamente de allí, aunque en esta ocasión buscaron la salida más cercana gracias al mapa mental que tenía Estrela del intrincado museo. Corriendo llegaron a la calle indicada, y decidieron sentarse para recuperar el aliento tras su trepidante carrera.

	—Ya vienen —advirtió Alana.

	—¿Cómo lo sabes? —La miró extrañada su amiga.

	—Oigo su sirena —sentenció con una bonita sonrisa, esa que siempre fue tan especial cada vez que vivían momentos felices. Hacía mucho que tampoco podía percibir ese sonido, y aunque era irritante, nunca le había sonado tan bien—. ¿Qué les vas a contar? Tu nivel de italiano al pedir la ambulancia ha resultado penoso, pero, ¿sabes? Va a ser divertido. —Y Alana se echó a reír.

	—Pues sí, será divertido… Voy a decir que vivimos justo aquí encima y que te has cortado al partir el espejo de rabia tras una discusión entre nosotras. Tú déjame improvisar. Me han intentado engañar muchos italianos para llevarme hasta su cama, y yo al que te atienda lo voy a engañar para que te cure, es pan comido.

	Alana la miró, negando con la cabeza, y a la vez soltó una sonora carcajada.

	—Haz lo que quieras, Estrela, pero no me beses en la boca como hiciste la otra vez, se pueden creer que somos pareja con un simple beso en la mejilla, ¿vale?

	—¡Hecho! —Y la cogió por el hombro para que se sintiera arropada.

	Y como le prometió su fiel amiga, convencieron al equipo médico de que lo que había ocurrido fue una disputa doméstica, aunque el plan de Estrela se complicó, ya que fue necesario el traslado al hospital para quitar los cristales que tenía incrustados.

	Pasadas unas horas, las dos salían por su propio pie del Ospedale Cottolengo, en donde le hicieron las curas, cosieron con algunas grapas y lo cubrieron todo con unas gasas y vendas hasta el punto de que, al abandonar aquel hospital, Estrela le dijo:

	—Mañana tendrás una buena razón para entrar de nuevo en el museo, ya que ahora mismo llevas más vendas que alguna de sus momias. —Alana sonrió agotada, y rodeó a su amiga con uno de sus brazos para agradecer su lealtad.

	Poco después fueron al hotel para despertar a Giancarlo. Eran las cuatro de la madrugada. No entraron, le dijeron que bajara, algo que costó bastante, ya que no entendía por qué no subían ellas, pero finalmente lo convencieron para que se vistiera y dejara de hacer preguntas.

	***

	
De nuevo en el hotel

	Giancarlo bajó hasta la recepción del hotel con evidente cara de sueño y, por fin, vio a las dos chicas. Nada más salir, les preguntó:

	—Pero, ¿qué hacéis a estas…? —Cuando vio los brazos de Alana vendados, se echó las manos a la cabeza.

	—Giancarlo, ¡calla y escucha! —exclamó Estrela, poniendo en su móvil los primeros acordes de una canción que, para pasmo del fotógrafo, Alana empezó a cantar.

	—Empty spaces what are we looking for… —El tema The show must go on confirmó, mientras asentía con la cabeza, que por fin había recuperado lo que más amaba en el mundo, ¡disfrutar de la música!

	—¿Cómo? ¿Puedes oírla? —La sonrisa de Giancarlo pareció quitarle el sueño con el que había bajado—. ¿Habéis entrado en el museo? —Y se echó a reír viendo cómo, de nuevo, Alana lloraba con una felicidad difícil de describir—. Pero… ¿qué demonios habéis hecho allí para que estés así? ¡Dios! ¿Sabéis que es un delito muy serio?

	—Ah, ¿sí? ¡Vaya! Pues qué sorpresa, uno más para la colección… —Y los tres rieron.

	Mientras sonaba en el móvil de Estrela la voz de Freddie Mercury cantando que el show debía continuar, una especie de banda sonora, Alana, con sus brazos vendados, se acercó a Giancarlo y lo abrazó con el más puro y verdadero de los agradecimientos, recordando que él fue quien hizo que no saltara por la ventana y el que, incluso, le dijo precisamente que el show debía continuar.

	—Gracias, Giancarlo —pronunció feliz, con los ojos humedecidos, y le dio un suave beso en la boca sin ningún tipo de pasión, pero con mucha alegría, y además le dejó tatuada en su mente una sonrisa como nunca había visto antes—. Todo esto no hubiera sido posible sin ti, sin aquel refresco de naranja. —Tras lo que ambos rieron.

	—Felicidades, Alana. Creo que vas a disfrutar de la música como no lo habías hecho antes, porque a nada se le da más valor que a lo que se ha perdido.

	—Una cosa, ¿cómo sabías que no iba a saltar? No dejo de pensar en cómo me hablaste al principio. Te importaba más tu cigarro que yo.

	Giancarlo rio satisfecho al recordar aquello.

	—Eso es lo que te hice creer. Estoy doblemente contento por aquello, ya que, ¿sabes? Siempre me han gustado muchos actores, no me dediqué a ello porque lo mío era la fotografía, pero se ve que aquel día me funcionó. Y encima, salvé la vida de alguien que no me puede parecer más increíble. —Ella se ruborizó mientras él continuaba—. A quien no le afecte ver morir a una persona a escasos metros no se merece estar entre nosotros, aunque sabía que no ibas a saltar. Estaba más que seguro, así que esas eran las cartas que tenía que jugar. Llevaba casi un minuto mirándote, al principio asustado, pero la cobardía te podía, querías desaparecer de este mundo, pero no tenías la menor idea de cómo iba a ser ese viaje desde la ventana hasta el suelo. Pero es normal. Tranquila, somos seres humanos, nos aterra lo desconocido. Y morir de manera voluntaria es ir a lo desconocido, un viaje que, además, incluía el peaje de un dolor final, como te dije.

	—Tienes razón. —Y asintió con la cabeza.

	—Aunque ahora a ver cómo arreglamos el tema de que habéis asaltado el museo por la noche.

	—Hombre, conocer al director ayudará, ¿no? —comentó Alana.

	—De hecho, debemos llamarlo ya.

	—¿A estas horas?

	—Pues sí. Aunque le hemos destrozado una parte recóndita del museo, por fin hemos solucionado el problema de Alana, así que hay que llamar a Constanza y que nos cuente cómo está Daniel.

	Y eso precisamente es lo que hicieron, con la noticia que mejor les podía dar con todo lo que había ocurrido. Y es que, al final, el infarto por fortuna se había quedado en un simple amago, con lo que en poco tiempo Daniel Reyes saldría del hospital. No dijeron nada a Constanza de lo que había ocurrido, ya que decidieron que lo mejor era volver a las habitaciones a descansar para ir a primera hora al hospital para contar lo sucedido.

	Ambas chicas acababan de vivir algo de una intensidad que no eran capaces de llegar a comprender. Se miraron y fue Estrela la que, con media sonrisa, lanzó:

	—Oye, y ahora que caigo, ¡ya no te mareas con la sangre! Vi horrorizada que estabas arrodillada rodeada de ella, y no me explico cómo no te ha importado lo más mínimo, ¿cómo es posible?

	—Es cierto, yo también me lo estoy preguntando. Además de volver a escuchar la música, desde que rompí el espejo he notado que algo dentro de mí ha cambiado, y para bien. Era en un charco de mi propia sangre, que puede que haya sido una de mis pesadillas más tremendas y recurrentes, y sin embargo, no sentía lo de otras veces. Era como ver una parte natural de mí, no había… —dudó cómo decirlo— nada en ello que me resultara violento. Creo que esa fobia a la sangre también se ha desvanecido, aunque lo comprobaré cuando vengan dentro de un rato a extraérmela. Si no me desmayo, será buena señal —comentó mientras le devolvía la sonrisa a su pelirroja amiga—. No te vayas muy lejos por si acaso, anda.

	 

	
Capítulo 15

	Al día siguiente

	En la recepción del hotel, Giancarlo dio los buenos días a las chicas y preguntó a Alana que qué tal. La que contestó fue Estrela.

	—No ha dormido nada. Vaya nochecita me ha dado, ¡madre mía!

	—¿Y eso? —preguntó él con una gran sonrisa.

	—Se ha pasado horas escuchando música en YouTube, tarareando todo lo que salía por sus auriculares.

	—¿Todo lo que en estos cuatro meses no ha podido oír? —Alana se rio—. ¿Mucho reggaeton? —le dijo Giancarlo.

	—Menos guasa —por fin habló Alana—. He escuchado como unos siete conciertos en YouTube, y fíjate qué curioso que lo que más me apetecía era disfrutar música cantada en español. He repasado todo lo que el Shazam me ha mostrado en su historial de los cuatro agónicos últimos meses, y me he visto La La Land dos veces. ¡Ha sido inolvidable!

	—Vaya la que me ha dado, con el sueñazo que yo tenía… Si es que la veía en la cama con los auriculares ¡y no había canción que no cantara como si no hubiera un mañana! —se quejó Estrela riéndose y abrazando a Alana, ya que era un día en el que la alegría estaba desbordada.

	***

	
Reyes oye cómo se hizo añicos una maldición

	Los tres fueron a ver a Daniel Reyes al hospital, y se alegraron mucho de que fuera tan solo un susto. El director, tumbado en la cama, estaba deseoso de saber qué era lo que había ocurrido para que Alana volviera a escuchar la música, además de tener cortes en los brazos y la cara.

	—Entonces, ¿qué es lo que pasó? —preguntó Reyes.

	Estrela se arrancó a comentar lo sucedido.

	—Estábamos las dos frente al espejo tras haber dibujado el pentagrama en su parte trasera. No sé por qué nos dio por dibujarlo allí, desconocíamos qué hacer y al final optamos por ello, y funcionó.

	—¡Para! ¿Habéis entrado con vuestros santos…? —Se cortó en concluir la frase y la volvió a plantear de otra manera, cambiando su postura en la cama—. ¿Habéis estado dentro de mi museo, el mismo que hasta esta noche era uno de los más seguros del mundo? —Estrela, evitando la mirada del director, asintió con la vista fijada en el suelo. Reyes se echó la mano a la cara, pero una vez asimilada la intrusión, continuó—: Pero, a ver, ¿qué espejo? ¡Porque anda que no hay!

	—El que está justo al lado de la única escultura azul en tamaño real —le replicó Estrela. El director afeó el gesto.

	—¿De veras pensabais que con lo del espejo ibais a romper una maldición? —Sonrió incrédulo.

	—No pensamos, solo nos dejamos llevar por una especie de instinto. Al estar Alana y yo frente a él, se quebró como por arte de magia en su parte superior, por lo que sabíamos que no era muy buena señal. Y tuvimos razón, ya que algo me hizo apartarme. No sé si noté una especie de energía en ella que me estaba separando de mi mejor amiga o protegiendo de algo que, desde luego, era inminente que iba a pasar. No pude hacer nada contra ese algo. El caso es que, cuando me quise dar cuenta, estaba a varios metros de Alana, y la vi frente al espejo cayendo de rodillas sin quitar la vista de su reflejo. Fue cuando comenzó todo. Era horrible, porque empezaron esas sacudidas brutales en su cuerpo y, sobre todo, porque me quedé paralizada sin saber por qué. Tan solo la veía sufrir.

	—¿Sufrir? —preguntó Daniel Reyes mirando a Alana.

	—Sí, porque al principio empecé a tiritar levemente, pero en cuanto me puse de rodillas, la tiritona se convirtió en fuertes sacudidas. —Alana miró al suelo porque quería expresar bien lo que en su cuerpo y su mente había sucedido—. Lo podría explicar para que lo entendierais, era como estar metida dentro de una lavadora, pero en lugar de con movimientos circulares, hacia adelante y hacia atrás. Eran tan fuertes estas sacudidas, que veía distorsionado mi reflejo en el espejo. Me sentía zarandeada por una energía que no veía, pero que no cabía duda de que estaba allí. Y un dolor brutal comenzó a machacar mis oídos, nunca había sufrido algo así. Creo que en medicina se usa un término, son las llamadas «unidades de dolor», como por ejemplo, para las mujeres que dan a luz y que tienen que soportar un padecimiento extremo. Yo no he dado a luz, pero lo que sentía en mis oídos era un castigo inhumano. Por ello, mis manos intentaban arrancarme las orejas. Era todo muy cruel, y sufría tanto, que veía mi imagen borrosa en ese espejo. Sabía que me estaba matando, que ese dolor estaba a menos de un minuto de hacerme perder el conocimiento, e incluso, la vida. —Las caras de los tres eran de total asombro y preocupación.

	—Desde donde yo estaba, tenía la imagen de mi amiga de rodillas, aferrada a sus orejas, desesperada y gritando de dolor, pero no era capaz de hacer absolutamente nada, algo me paralizaba y no sabía por qué. Y, además, en vez de gritos, aquello parecían alaridos que hacían más insoportable la situación, ¡y eso que estaba a varios metros de mí!

	—Yo sí sé por qué te paralizaste, Estrela. El estar frente al espejo no tenía nada que ver contigo, era mi momento. No sé muy bien qué quería decir ese instante, pero de pronto, antes de perder la consciencia, por fin pude pensar algo de manera fugaz. Creo que era parecido a lo que nos cuentan sobre la llegada de la muerte, que vemos nuestra vida resumida en escasos segundos. Se supone que pasa como una película con los momentos más importantes, y fijaos, porque con toda la desesperación, con todo el dolor que tenía, no me vinieron los momentos más importantes de mi vida, sino que recordé instantes de mi vida muy recientes, y todos tenían algo en común: dos frases.

	—¿Dos frases? —preguntó Reyes.

	—Sí, dos frases. —Los miró y les dijo—: «Rómpelo», y «pero no lo tires».

	—¿Y qué crees que querían decir? —comentó Giancarlo mientras sonreía extrañado. La conversación tenía un ritmo muy pausado para tratarse de algo que había ocurrido de forma tan trepidante.

	—Una la tenía clara, la de «rómpelo», ya que, o rompía el cristal del espejo, o la que se iba a romper para siempre iba a ser yo, y por eso no dudé. Con todas mis fuerzas y una rabia que nunca había tenido, hice con mis puños añicos aquella imagen borrosa mía, zarandeándose y sufriendo de dolor. —Aquí hizo una pausa y sonrió—. Parece que funcionó.

	Estrela continuó con lo que había ocurrido, tratando de dar sentido a lo que parecía no tenerlo.

	—Yo solo te oí gritar «rómpelo», además, de una manera como nunca nadie había dicho, enrabietada, pero entonces… ¿qué querías decir con «pero no lo tires»?

	—Pues… —Hizo una pausa e intentó pensar, ya que aquella parte la tenía confusa—. Creo que por la intensidad del dolor me vinieron imágenes y momentos, aunque eran muy fugaces. Sin embargo, todos tenían en común algo. El primero fue en aquella noche de mi intento de suicidio. Giancarlo me contó la historia de su hermano pequeño, Yael, y cómo este estuvo a punto de morir. En la conversación me confesaste que tu hermano te dijo «rómpelo, pero no lo tires» si él no se despertaba por la mañana, en referencia a su osito de peluche.

	Giancarlo quedó completamente sorprendido al comprobar cómo recordaba el nombre de su hermano, pero Alana continuó con lo que le había pasado por su cabeza, esta vez mirando a Estrela, y le recordó que ella también le dijo esa misma frase «rómpelo, pero no lo tires», haciendo alusión a su propia personalidad y a cómo actuar con el corazón de aquellos hombres que le querían hacer daño, cuando estaba eligiendo la ropa en la habitación de Alana.

	—Aunque no os lo creáis, el día que me entrevistó Manuel Galeano en aquella cafetería, escribió algo en su bloc que no me gustó, y fui yo misma la que le dijo esa misma frase: «rómpelo, pero no lo tires», ya que no quería dejar aquel local con papelillos por el suelo. De nuevo, la frase entera había aparecido en mi vida, ¡y ya eran tres personas diferentes las que la habían pronunciado! Y la tenía presente mientras veía mi autodestrucción frente al espejo. Una frase que nunca antes había oído y que, no sé por qué, en estos fatídicos cuatro meses ha sido frecuente.

	Los rostros de los presentes eran de total incredulidad ante el sinsentido de aquello que estaba contando Alana.

	—Has dicho que todos soltamos esa frase, ¿en algún momento te la dije yo? —preguntó Daniel Reyes, y Estrela afirmó con la cabeza.

	—Sí, la pronunciaste cuando Alana tenía la cítara en su mano para coger solo el puente. Estaba Constanza delante, le dijiste que la rompiera, pero que lo demás no lo tirara por si podíais usar alguna parte luego, a lo que Alana contestó que lo único que iba a quedar iban a ser las cuerdas, que eran muy comunes.

	Daniel Reyes lo recordó y pensó en la locura de aquello, en la ridícula sucesión de lo que parecían meras coincidencias. Alana volvió a hablar.

	—Me parece que lo que se me vino en bucle muchas veces a la cabeza mientras estaba a punto de morir frente al espejo —Se paró a pensar mirando hacia la ventana—, debe de tener la misma importancia por el «rómpelo», que por el «pero no lo tires», aunque no le encuentro ningún sentido a esto último. —Y se quedó pensativa, al igual que estaban los demás—. ¿Sabéis? Creo que no le voy a dar más vueltas, lo importante es que por fin puedo escuchar la música. Parece que me he deshecho de algo que se escapaba de nuestra comprensión, lo otro puede que fuera fruto de mi subconsciente, así que, aunque no deje de ser curioso, no me voy a comer la cabeza por esa frase. Fue horrible el ver cómo podía morir de dolor, yo estuve a unos escasos segundos de hacerlo —Y aquí los miró a todos, uno por uno, acabando en Giancarlo—, pero no os imagináis lo que es recuperar algo que entendías perdido. ¡Os doy las gracias a todos!

	—El caso es que parece que habéis roto con el espejo una maldición que te había caído por culpa de quien había construido el piano, una maldición que llevaba miles de años impuesta como castigo a una persona en el pasado, muy probablemente a aquel hombre que debió diseñar con sus propias manos el instrumento, algo que era, al igual que sus ideas, demasiado parecidas a la perfección que se suponía reservada a los faraones —concluyó Giancarlo antes de pedir a las chicas que dejaran descansar al director.

	La última en despedirse fue Estrela, que se acercó a la cama del director despacio y devolviéndole la tarjeta con la que habían entrado en el museo, le habló cariñosamente.

	—Espero que entiendas que necesitábamos esta tarjeta para acceder al interior del museo y llegar hasta el espejo. No obstante, Dani, te pido perdón por ello.

	El director solo pudo sonreír porque, de nuevo, le acababa de llamar de esa manera, y después, todos se marcharon despidiéndose de Daniel Reyes, que, desde la cama del hospital y una vez solo, llamó a un miembro del museo y le pidió que no fuera absolutamente nadie hasta donde había ocurrido lo que le acababan de contar, y que, sobre todo, no tocaran absolutamente nada, ya que quería ver en persona algo que le tenía intrigado. Por ello, y pese a la recomendación médica de que debía de estar allí al menos un par de días, al encontrarse lo suficientemente bien como para levantarse de la cama, se vistió y decidió escapar del hospital, sin firmar nada, porque quería ver la escena de lo sucedido.

	Cuando llegó al museo, bajó hasta el almacén visiblemente débil, aunque muy intrigado, y miró cómo había quedado de destrozado no solo el espejo, sino toda la zona. Sus pasos fueron lentos alrededor del charco de sangre que había dejado Alana.

	—¡Dios santo! ¿Qué es lo que ha pasado aquí? —Fue lo que preguntó al vacío, ya con las velas apagadas, pero a medio consumir.

	Daniel Reyes no dejó de dar vueltas en círculos, mirando todos los elementos, intentando buscar una explicación.

	—Venga, Alana, ¿qué has querido decir con «rómpelo, pero no lo tires»?

	Los zapatos de Daniel Reyes reverberaban en aquel almacén hasta que, de pronto, se acercó a uno de los trozos de espejo y, de cuclillas, comprobó que estaba lleno de sangre. Él solo, con la tranquilidad que le producía el silencio, repitió varias veces lo que Alana había pensado para destrozar aquel espejo: «Rómpelo, pero no lo tires».

	Lo repitió hasta siete veces para sí mismo, mirando al vacío y al cristal de manera constante. Cada vez lo decía más despacio.

	—«Pero no lo tires». Vamos, Alana, ¿qué has querido decir? Joder, si el armario sigue en pie. El armazón del espejo de madera robusta es muy fuerte como para haberlo tirado hacia atrás, por ahí no van los tiros.

	Se levantó a mirar por detrás y seguía sin respuestas, pero no dejó de hacerse preguntas, aunque una tras otra no llevaran a ningún sitio. Tras esa vuelta, se puso otra vez de cuclillas junto a otro de los pedazos de espejo, intentando dar sentido a semejante marca que la sangre había dejado en el suelo.

	Pero tras cuarenta minutos de intentar buscar el sentido a la frase, decidió dejarlo y se fue de allí. Se montó en el coche y, antes de arrancar, volvió a pensar como cuando lo hizo en su garaje. Se relajó, sin prisa, pasando un par de minutos, y cuando iba a encender la radio, se le vino una idea a la cabeza, una idea que era casi delirante, pero que dado todo lo que había pasado podía llegar a tener sentido. Bajó del coche tan rápidamente como pudo y regresó al almacén, al lugar del espejo y, de nuevo de cuclillas, cogió el mismo trozo que había tenido en su mano antes, un cristal que no era mayor que un paquete de cigarros. Con mucho cuidado de no cortarse, sacó un pañuelo de su bolsillo y lo cogió sin dejar ninguna huella, tapándolo.

	—No puede ser… —Y mirando el trozo de espejo ensangrentado, lo guardó sonriendo y diciendo—: «¡Pero no lo tires!». ¡Claro!

	Daniel Reyes necesitaba hacer una comprobación, aquella que le permitiera encajar la última pieza del puzle y que podía modificar la historia escrita en los libros de texto. Y mientras sus pasos sonaban firmes alejándose de aquel espejo, de aquel escenario, no podía dejar de tener en su expresión la plena satisfacción de que por fin lo había entendido todo.

	***

	
Un pedacito de espejo para cambiar la historia

	Unos días más tarde, Alana estaba ya de nuevo en Vigo, en casa de Giancarlo, curiosamente a escasos metros de la ventana donde este le había salvado la vida. Los acompañaba Estrela y, de repente, recibió una llamada. Era Daniel Reyes, por lo que Alana decidió poner el manos libres.

	—¡Hola, Daniel! Estoy con Estrela y Giancarlo. Te oyen. Aquí estamos charlando un rato, ah, y escuchando música. Espera, que la bajo. —Se oyeron las risas acerca de este comentario—. Ya está.

	—Buenos días, ¿qué tal estás? Tú, tus brazos y tu oído. —El buen ánimo planeaba en el ambiente.

	—Todo genial, con ganas de quitarme las vendas. Las cicatrices me acompañarán para siempre, pero cada vez que las vea me harán sonreír. El médico me ha dicho que uno de los tendones de mi mano derecha está dañado, por lo que ya no seré la misma tocando el piano, pero me da igual, ¡estoy feliz! Mi vida de nuevo ha vuelto a ser la de antes, y en dos semanas volveré a hacer un nuevo capítulo en YouTube. Tendré que mentir y alegar que enfermé, sin más, para seguir grabando, hablando y tratar de enganchar a la gente a la droga más sana y natural que hay después del amor, la música. —En este punto miró de manera fija a Estrela, que se hizo la despistada—. Por cierto, mis padres quieren reiterarle su agradecimiento, están muy contentos de haberme recuperado tal y como era.

	—Alana, cuánto me alegro de oír tu voz con ese tono tan alegre, y ya que lo estáis escuchando todos, tengo algo muy importante que deciros, pero sobre todo a ti. Creo que he resuelto el puzle. Fui al almacén a por un pequeño trozo del espejo que rompiste, no me extraña que tengas así los brazos. Alana, como sospechaba en el momento de recoger ese trozo de espejo roto, la sangre del papiro y la del espejo es la misma. ¡Es la tuya!

	—Ah, ya. Fíjate que lo sabía, que lo hemos hablado entre nosotros. ¡Sabía que tenía antepasados egipcios! Era algo evidente —replicó ella con el mismo tono jovial.

	—No. No me refiero a antepasados. —Y aquí se puso más serio aún—. Es la misma sangre, con el mismo ADN, y recuerda a aquellos investigadores de mi despacho y al que lo descubrió.

	—¿Miescher? —preguntó Alana, confusa.

	—Sí, el mismo. El ADN es la huella digital única e intransferible que contiene toda nuestra información genética. Solo hay un caso en el que son iguales, y es el de los hermanos gemelos monocigóticos. Recuerda que te pregunté hace una semana si no tenías ninguna hermana gemela, y me dijiste que no. Piensa si quieres que este viejo empieza a chochear, pero, aunque suene a la mayor locura jamás dicha y no lo recuerdes, no hubo un joven, sino una joven. Aquella persona, Alana, ¡eras tú! ¡Tú ya viviste en aquella época con los egipcios! Y, tras tu muerte, has vuelto a nacer en nuestra época, ¡no me preguntes cómo! —El silencio se hizo entre el despacho de Turín y el salón de Giancarlo, donde todos se miraban entre sí. Tras tres segundos, Daniel Reyes continuó—: Pero como habiendo dejado algo pendiente por realizar, había una maldición que le iba a caer a aquella persona en el pasado, una maldición encerrada en el papiro con el pentagrama que no se pudo llevar a cabo porque la mataron, delante incluso del papiro, pues este recogió la violencia de aquella muerte en forma de gotas de sangre. Aquella persona iba en contra de lo que se pensaba en la época e intentó poner boca abajo todo un imperio. Tú… Sí, Alana, tú inventaste ese instrumento que tenemos guardado aquí, pero iba contra las creencias de los faraones. ¡Un humano no podía crear algo que fuese digno de los dioses! Por lo tanto, era normal que te quisieran quitar de en medio. Fuiste tú, y la maldición no se llevó a cabo porque… ¡te mataron antes! Puede que incluso tu fobia a la sangre venga de ahí y de cómo acabaron contigo. —Tras estas tres palabras, la voz de Reyes sonó mucho más tranquila y melodiosa—. Algo tan maravilloso como lo que había en tu cabeza y en tu alma hizo que volvieras a nacer 4000 años más tarde, con la misma mentalidad, con la misma bondad y, sobre todo, con la misma musicalidad, como si el mundo actual te necesitara. Pero, por desgracia, había una maldición por cumplir, que no se hubiese activado si no le hubiese dado el sol al papiro cuando salio del cajón tras encontrarlo la hija de Alik, pues el astro rey era muy importante para la cultura y forma de vida de los egipcios. —Las caras de Giancarlo, Estrela y Alana mirándose entre ellos mientras oían al director, no se podían describir. El silencio era total, y siguieron muy atentos.

	»No sabemos cómo eras en aquellos años, cuál era tu aspecto, me atrevería a decir que como ahora, pero ya por entonces hay certezas musicales de tu existencia. Acuérdate de cuando cerraste los ojos junto a aquel ancestral piano, ¿cómo ibas a saber si no cómo se abría? Me atrevería a decir que lo creaste tú con tus propias manos. Alana, ¡si hasta dejaste dentro de él lo que llevas tatuado hoy en día!

	»Te marchaste del mundo con una tarea pendiente, la de mostrar a aquella civilización lo que la música podía llegar a ser y, por desgracia, con una maldición que no se cumplió en aquella vida, pero sí en esta. Fuiste la que creó por primera vez música de manera seria en la historia: ¡esa eras tú, Alana! Y por ello te cayó una maldición que tú misma has roto.

	Alana negaba, y le contestó con una leve y extraña sonrisa mientras miraba a Giancarlo y Estrela.

	—Señor Reyes, no. Creo que todo lo que ha pasado ha sido demasiado intenso, pero lo que me está diciendo carece de razón. No puede ser.

	—No, Alana, aunque carezca de razón, y en eso estoy contigo, tengo en mis manos el análisis de las muestras de sangre que dejaste en el espejo al partirlo. Yo mismo recogí un trozo y lo envié a analizar junto a la sangre del papiro al más prestigioso lugar con el que trabajamos, y quiero que escuches, porque te voy a leer la carta que el laboratorio me acaba de enviar:

	Estimado señor Reyes:

	Por cuanto a nosotros respecta, habiendo analizado en la manera que nos ha sido posible, debido al deterioro de una de las muestras, no queda ninguna duda de que esa sangre pertenece al mismo individuo. El porcentaje de error es de un 0´00000021 %.

	No habíamos tenido constancia de dos muestras de sangre idénticas que fueran de tiempos diferentes, sin especificar además si ese tiempo han sido miles de años. Incluso extrapolamos datos por la vejez de la muestra más antigua, pero la conclusión es que coinciden.

	La explicación de por qué sucede esto está fuera de la comprensión y funcionamiento de este laboratorio. Le adjunto todo el informe, donde se pueden comprobar las coincidencias de las muestras, en el caso de que en la más antigua se pudieran medir diferentes niveles de las propiedades que contiene la sangre humana. Como hematólogo, solo consigo atreverme a dar dos explicaciones a este insólito hecho:

	La primera se trata de que pertenezca a un individuo que vivió hace varios miles de años y que aún esté vivo, tras casi cuatro milenos, algo que en términos científicos es de pleno descartable.

	La segunda es casi igual de surrealista, se trataría de que la segunda muestra pertenezca a un individuo en la época actual, que haya nacido con la misma información genética en la sangre, es decir, que haya vuelto a venir a este mundo.

	Como ve, las dos únicas explicaciones escapan de nuestras competencias y de las de todo el mundo científico, por lo que le adjunto el informe para que corrobore con sus propios ojos lo que le estoy diciendo. Dicho informe, con su permiso, lo vamos a archivar a muy buen recaudo como precedente.

	Un caluroso saludo.

	Werner Friedrich (Basilea, Suiza).

	Desde ese momento el silencio inundó el salón. Alana se quedó mirando al móvil, y todos la miraban a ella, que pensaba y pensaba, pero que no fue capaz de decir nada durante treinta intensos segundos, hasta que por fin habló:

	—Daniel, gracias por todo, me ha salvado la vida. Bueno, de hecho, los que me estáis oyendo me la habéis salvado. —Alzó la mirada a sus acompañantes—. Mañana le volveré a llamar para que hablemos de esto con mis padres, que quiero que lo oigan de su propia voz, ya que si se lo cuento yo igual paso la noche en un manicomio, y con los brazos así es lo que menos me apetece ahora mismo. —Se echaron a reír dentro de la seriedad de la situación—. Un fuerte abrazo.

	A esta despedida se unieron Giancarlo y Estrela, tras lo que Alana colgó la llamada. El silencio se hizo hasta que ella lo rompió.

	—Chicos ¿qué pensáis vosotros de esto? —Sus miradas eran muy intensas, y Estrela habló.

	—Espera un momento. Igual no va desencaminado…

	Y se fue directa y despacio hasta el cuadro que tenía Giancarlo junto a la ventana. De nuevo se quedó de piedra frente a él, como cuando entró a investigar en aquella casa. Alana y Giancarlo no entendían nada, y Estrela, tras mirarlos, giró su cuello hacia la imagen y, como en el museo, cerró los ojos muy despacio. Aunque sus párpados habían tapado la entrada de luz, ella seguía viendo esa imagen. Y es que la foto estaba tomada, según indicaba su esquina inferior derecha, en El Cairo el 2 de agosto de 2015. Ilustraba cómo es el Egipto actual, y cómo al fondo las que mandan por su importancia son tres pirámides, que resultan como imanes para los ojos.

	La fotografía mostraba una belleza difícil de superar, ya que su alta definición ofrecía la tonalidad dorada propia que da el atardecer en esa zona. Tenía, además, un gran contraste temporal al visualizar esas pirámides junto una gran carretera que atravesaba la imagen, en la que se advertían cientos de coches congelados en un inmenso atasco. Y, por último, también llamaba la atención de esa foto que estaba tomada desde el suelo, y que se veía en su parte superior una gran viga de madera, aquella que, cuando Estrela entró en el apartamento de Giancarlo por primera vez, la dejó hipnotizada.

	De repente, con los ojos de Estrela cerrados, la imagen no solo cobró vida, sino que la llevó a ese mismo escenario, pero en otra fecha, otra época, alrededor del año 2000 antes de Cristo. Como si fuese un contador de años virtual, en la imagen iban desapareciendo todos aquellos elementos fruto de la época actual, como eran los coches, la carretera, los edificios, farolas o iluminaciones artificiales… y se fue quedando el mismo paisaje con unas edificaciones muy básicas, pero con las pirámides en el mismo lugar y esa viga de madera, entonces recién colocada.

	No cabía duda de que la imagen era propia de algo que se vivió en aquel 2042 antes de Cristo, en la época faraónica, cuando justo por encima de la viga se descolgaron los pies de una niña, unos pies que tan pronto aparecieron, desaparecieron, ya que en un ejercicio de contorsionismo, una melena pelirroja indicaba que acaba de posar las palmas de sus manos en la viga para quedarse boca abajo, y todo ello con los ojos cerrados, a una considerable altura. Las palmas de las manos de esta niña eran perfectas, porque juntaban belleza e infancia en una misma imagen, y estaban posadas en la madera con la seguridad de quien lo había repetido ya muchas veces. Cuando vio que estaba equilibrada y en plena posición vertical, decidió abrir los ojos y mostró sus tonos azules, iguales que un zafiro, que eran los que abundaban en sus pupilas. Unos ojos inconfundibles.

	Poco a poco volvió a recuperar la posición inicial y se quedó sentada encima de la viga, observando a una amiga justo debajo suyo, una niña que también tenía unos siete años y que se había quedado totalmente quieta mirando a un hombre que, con los pies cruzados y sentado, estaba tocando una simple flauta. La niña que estaba sentada en la viga y que tenía un nombre proveniente del cielo nocturno le chilló a su amiga, en el idioma egipcio de aquella época.

	—Está bien que nunca me veas hacer el pino, pero te juro por Osiris que nunca entenderé cómo te puedes quedar así de quieta en cuanto escuchas esas dichosas flautas. ¡Ey! ¡Te estoy hablando a ti! ¡Alana!

	La niña se giró, miró a su amiga pelirroja y, sonriendo, le contestó.

	—Me gusta mucho lo que suena. —Y su amiga, con una sonrisa pícara, le dijo bien despacio.

	—Alana, ¿sabes? ¡Creo que se llama música!

	 

	
Es nuestra responsabilidad cuidar «ese algo» que nos hace tanto bien. No solo debemos cuidar del planeta, o de los fascinantes seres que habitan en él. Debemos proteger con la misma fuerza que una madre osa cuida a sus oseznos todo aquello que nos haga sentir extraordinariamente bien, como es la música.

	Un día, cuando te tumbes en el suelo en un lugar oscuro a cielo descubierto, en una noche despejada y lejos de la gran ciudad, cuando puedas estar bajo lo que parece un manto de estrellas, no solo pienses en lo lejos que están y la de ellas que hay. Es muy probable que en este vasto universo (que dicen que es infinito) igual seamos los únicos en poder disfrutar de esta sensación tan cautivadora que se convierte en emoción. Ello hace que lo debamos recibir como lo que es, un regalo.

	No existe en la historia de la humanidad el hecho de que alguien haya creado música para hacer daño a los demás, la seguiremos componiendo con el propósito de hacer sentir mejor a los que nos rodean y, por supuesto, a nosotros mismos, y eso es un valor que debería estar en los mayores altares de lo que nos hace grande como especie.

	En todas las épocas nos hemos planteado si el alma existe, es decir, si tenemos algo que nunca la ciencia podrá encontrar, pero que está para conectarnos con otro algo mucho más grande que nosotros. ¿Y si la música es parte de esa alma que está dentro de nosotros?

	Son preguntas que nos quedan abrumadoramente grandes, que estamos muy lejos de comprender, así que simplemente sonríe y da gracias por tener el privilegio de escuchar la música. Emociónate con cada canción, baila como si no hubiera un mañana y disfruta de cada tema que pase por tu vida, desde la radio hasta la que escuchas en un concierto, porque sin duda esta sensación auditiva es una de las casi infinitas maravillas que hay en nuestro increíble y fascinante planeta tierra.

	 

	FIN

	
SOBRE EL AUTOR

	[image: Image]

	Fran Pahíno. Valladolid, 1975

	Tras casi tres décadas de trayectoria profesional, ha grabado y producido dos álbumes discográficos, pero su creatividad le ha llevado también a adentrarse en la escritura, mezclando la fantasía con la realidad más llamativa.

	Es un defensor de valores, por lo que su manera de pensar está relacionada con la fórmula E al cubo: enseñar, entretener y emocionar.

	Su primera novela fue El color que no existía, y con La chica de la música acreditará que sus historias nacen de lo más profundo de su imaginación y están provistas con un color literario lleno de vitalidad y energía.

	 


Notas

		[←1]
	 En Galicia, escultura religiosa tallada en piedra, principalmente granito.
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